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Resumen: Sobre la esclavitud en La Florida española del siglo XVI existe un vacío historiográfico, apuntado por 
diversos autores, que se ha hecho más evidente desde su incómoda convivencia con The 1619 Project, que en la 
actualidad marca el debate sobre la esclavitud en Estados Unidos. Se hace necesario, por tanto, profundizar 
sobre la esclavitud en Florida durante el denominado The Forgotten Century, casi un siglo de presencia española 
en Norteamérica, anterior a la fundación de Jamestown. Nuestro objetivo con este trabajo es contribuir a paliar 
ese vacío. Para ello, con documentación del Archivo General de Indias (Sevilla, España), ofrecemos una 
panorámica inédita de la esclavitud en Florida, donde en el siglo XVI llegaron dos contingentes de esclavos del 
rey de España. Se exponen las razones para su envío; autoridades que intervinieron; número de personas 
esclavizadas; su origen y fechas de llegada a Florida; la organización de su trabajo; ingresos y gastos que 
generaban para la Corona de España; aspectos de su vida cotidiana −como vestido, alimentación y sanidad−; un 
intento de manumisión; un caso de cimarronaje o su relación con la religión católica, entre otras cuestiones. Se 
documenta su presencia en 1583 en el actual territorio de Carolina del Sur, casi cuarenta años antes de la 
llegada de las primeras personas de raza negra a Virginia en 1619. Finalmente, para completar esta panorámica 
de la esclavitud en Florida, se ofrece somera noticia sobre los esclavos de particulares y de algunos casos de 
esclavitud blanca e indígena que se produjeron allí a finales del siglo XVI. Este trabajo, en definitiva, describe el 
sistema de esclavitud español en Norteamérica, muy diferente del anglosajón, que por el devenir de la Historia 
fue el imperante allí, y representa una nueva visión sobre los albores de la esclavitud negra en Estados Unidos, 
previa y diferente a la que postula The 1619 Project. 
 
Palabras clave: Esclavitud negra, Historia de la esclavitud, Florida española, Gobernación de Florida, Archivo 
General de Indias, Gonzalo Méndez de Canzo, The 1619 Project. 
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1. Introducción y relevancia del caso 

 

Este trabajo tiene su origen en nuestra investigación en curso sobre Florida en 

tiempos del almirante Gonzalo Méndez de Canzo (1554-1622), que gobernó esta 

provincia del imperio español entre 1597 y 1603.1 La necesaria aproximación 

contextual a la sociedad floridana de la época nos ha permitido constatar que su 

población negra sigue prácticamente en el olvido; aunque, como se verá, ya suponía 

una significativa proporción del 12% entre los 500 habitantes que tenía la ciudad de 

San Agustín a finales del siglo XVI (Francis, 2015, p. 82). 

 

El esfuerzo que se está realizando en los últimos años para profundizar en el 

conocimiento de la esclavitud en América no ha puesto todavía su foco con 

intensidad suficiente en los inicios de este fenómeno en Florida, donde en el siglo 

XVI llegaron las primeras personas de raza negra a Norteamérica. A mediados del 

siglo pasado Charles Arnade ya advirtió que “The position of the Negro in the first 

period of Spanish Florida remains an intriguing story” (1959, p. 273), una afirmación 

que sigue vigente, al menos en lo que al siglo XVI y primera mitad del XVII se refiere. 

Baste apuntar que una obra de referencia como Black Society in Spanish Florida tan 

solo dedica dos páginas al periodo objeto de este estudio (Landers, 1999, pp. 18-

19), y que el trabajo de 2013 de Paul Hoffman The Historiography of Sixteenth-

Century La Florida no solo constata la inexistencia de estudios posteriores al de 

Landers, sino que incluso cuestiona su viabilidad, ya que en su opinión “source 

limitations may restrict what more could be done about that ethnic group” (2013, p. 
 

1 El almirante Gonzalo Méndez de Cancio Donlebún es también conocido como Gonzalo Méndez de Canço y 
Gonzalo Méndez de Canzo, porque de estas tres maneras figura escrito su apellido en diversos documentos de la 
época. En este trabajo emplearemos esta última forma, ya que así se le denomina habitualmente en la 
historiografía americana sobre Florida. 
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346). Por su parte, David Colburn considera que será necesaria al menos otra 

generación de historiadores para lograr una comprensión razonablemente completa 

sobre la población negra de Florida (1995, p. 2). 

 

Este vacío historiográfico se ha hecho más evidente desde su incómoda 

convivencia con The 1619 Project, una controvertida idea, auspiciada por The New 

York Times, sobre la que siguen corriendo ríos de tinta desde su lanzamiento en 

agosto de 2019 y que pretende hacer una profunda reinterpretación de la historia de 

Estados Unidos, colocando en el centro de su narrativa las consecuencias de la 

esclavitud y las contribuciones de la población negra a la historia de este país.2 Su 

leitmotiv no es otro que la llegada de un pequeño contingente de esclavos negros a 

la colonia británica de Virginia en 1619, un hito que sus impulsores virtualmente 

presentan como el inicio de la esclavitud en los Estados Unidos de América. La 

repercusión mediática que ha obtenido The 1619 Project ha provocado la pacífica 

aceptación de este hecho por gran parte de la sociedad norteamericana, pese al 

esfuerzo de algunos historiadores —Michael Francis, Gary Mormino, Kathy Deegan o 

Susan Parker, entre otros—, cuya voz recordando la llegada de esclavos negros a 

Florida con anterioridad a 1619 no ha encontrado eco equivalente. Este enfoque 

anglocéntrico de The 1619 Project se ve reforzado por la propia existencia del vacío 

apuntado. Como resultado de todo ello, a la población afroamericana de 

Norteamérica se le están hurtando varias décadas de su historia en la Florida 

española, tan estadounidense en la actualidad como la Virginia británica. 

 

Por otra parte, Tannenbaum en su trabajo Slave and Citizen: The Negro in the 

Americas (1946), compara los dos sistemas de esclavitud que durante siglos 

existieron en América: el español y el anglosajón. Su estudio pone de manifiesto que 

incluso en la crueldad inherente al fenómeno de la esclavitud existieron gradaciones. 

 
2 El asunto se pretende llevar al extremo de considerar ese año como el del auténtico nacimiento de los Estados 
Unidos de América, en lugar de 1776, cuando este país declaró su independencia. 
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El sistema español —relativamente menos estricto— estuvo presente en Florida, 

aunque el devenir de la Historia hizo que finalmente fuese el anglosajón el que 

predominase allí. Por ello, es también este sistema —con crueldad refinada en los 

Estados Unidos, resuelto traumáticamente con una guerra civil y cuyas heridas 

sociales aún siguen abiertas— el que en la actualidad monopoliza el debate sobre la 

esclavitud en Norteamérica, donde casi nada se conoce sobre la aplicación del 

sistema de esclavitud español en su propio territorio.3 

 

Las razones expuestas justifican la conveniencia y oportunidad de realizar 

estudios sobre la esclavitud en Florida durante el que ha sido denominado The 

Forgotten Century, casi un siglo de presencia española en Norteamérica, anterior a 

la fundación de Jamestown en 1607. Este artículo tiene como objetivo contribuir a 

paliar ese vacío mediante el estudio de los esclavos del rey en Florida entre 1580 y 

1618. 

 

La propia materia determina su cronología. Fue en 1580 cuando las 

autoridades de Florida solicitaron a la Corona española el envío de un primer 

contingente de esclavos, que llegó a San Agustín en 1582 integrado por treinta 

personas. Posteriormente, en 1595, el rey de España decidió el envío de un segundo 

contingente, que llegó en 1597, formado por veinte hombres. Y terminaremos 

nuestro estudio en 1618 —un año antes de la célebre llegada a Virginia de los twenty 

& odd esclavos—4 cuando el gobernador Treviño solicitó un tercer contingente de 

esclavos, que nunca llegó a ir a San Agustín. 

 
3 No obstante, cabe destacar, y nos parece necesario advertir, que, desde la aparición de esta obra en 1946, la 
visión de Tannenbaum sobre ambos sistemas de esclavitud y su influencia en las actuales relaciones raciales en 
distintos lugares de América ha sido una cuestión muy controvertida y ampliamente debatida en Estados Unidos. 
A este respecto nos parece particularmente relevante el trabajo de Alejandro de la Fuente (2010), que 
compendia y sintetiza algunas dispares lecturas que se han realizado sobre el estudio de Tannenbaum. 
Comoquiera que nuestro trabajo se circunscribe en lo temporal a las postrimerías del s. XVI y albores del XVII, no 
entramos a discutir sobre los posibles efectos que hayan podido tener en las relaciones raciales actuales en 
diversos lugares de América ambos sistemas de esclavitud; cuya existencia y diferencias, por otra parte, nos 
parecen innegables. 
4 Sobre la llegada de los twenty & odd esclavos negros a Virginia en 1619 véase: Knight (2019) y McCartney 
(2003). 
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Como cualquier estudio histórico que se adentra en una cuestión inédita, este 

trabajo tiene una importante base documental. En el Archivo General de Indias 

(Sevilla, España) se custodia ingente cantidad de información relacionada con la 

época de Florida en la que se enmarca esta investigación.5 Sin embargo, los 

esclavos negros carecían entonces de todo protagonismo y no existe registro o libro 

alguno en el que se recoja toda la información referida a ellos. Más bien todo lo 

contrario. Para el estudio de la esclavitud, su organización, número de personas, 

modo de vida, economía, alimentación, vestido, sanidad o cualquier otro aspecto 

relacionado con su existencia en Florida se hace necesaria la revisión de la práctica 

totalidad de esa documentación, pues lo relativo a los esclavos aflora aquí o allá, 

donde menos se espera. La cuestión requiere paciencia y no pocas dosis de fortuna. 

Si a ello se añade la necesidad de un sólido conocimiento de la lengua y de la 

paleografía española para acometer el empeño, quizás se explique en parte la 

existencia del vacío historiográfico apuntado.6 

 

 

 
5 El Archivo General de Indias es el fondo documental por excelencia para la investigación de cualquier aspecto 
sobre el imperio español en América. Como se verá, a lo largo de este estudio hemos trabajado con fondos de 
diversas secciones de este archivo. Una de ellas es la sección de Contaduría, que merece la siguiente aclaración. 
En diciembre de 1924 un incendio en la sección de Contaduría del Archivo General de Indias destruyó 9 legajos y 
dañó seriamente otros 750, entre ellos los once libros de contaduría que hemos consultado para este trabajo. 
Sus miles de páginas resultaron chamuscadas por sus cuatro bordes—afectando en mayor o menor medida a la 
información que contienen—, muchas de ellas están sueltas de su encuadernación original, e incluso en algunos 
casos se encuentran desordenadas. Todo ello hace prácticamente imposible seguir su paginación original. Por 
tanto, para referenciar en este trabajo la información de estos libros hemos empleado el siguiente criterio: se 
identifica el asiento contable correspondiente con la mayor información posible y su fecha, se utiliza la 
descripción del libro de contaduría que figura en el índice del Archivo General de Indias —incluso cuando en 
algunos casos esta descripción contiene errores o no se ajusta fielmente a su contenido— y se sustituye la 
foliación original —imposible de conocer en la mayoría de los casos— por el número correlativo de su 
digitalización.  
6 El desconocimiento de la paleografía española es una de las limitaciones que apunta Jane Landers para el 
avance de los historiadores estadounidenses en el conocimiento de la historia de La Florida española (2014, p. 
471). En este sentido cabe apuntar el esfuerzo que está realizando la University of South Florida, donde bajo la 
dirección del hispanista Michael Francis se ha creado un departamento de paleografía española, que a buen 
seguro pronto dará sus frutos. Por su parte, David Colburn también apunta como problema para avanzar en este 
conocimiento la dificultad de los historiadores norteamericanos para consultar la documentación sobre La Florida 
española que se custodia en los archivos de España y el necesario conocimiento de nuestra lengua (1995, p. 3). 
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Hemos dividido nuestro trabajo en dos grandes apartados. En el primero de 

ellos se documentan los dos citados contingentes de esclavos del rey de España que 

llegaron a San Agustín en el siglo XVI. De cada uno se exponen las razones que tuvo 

la Corona para su envío, los engranajes del poder que intervinieron en su gestión, a 

qué asentista de esclavos se encomendó la operación, su origen africano, las 

circunstancias de sus viajes, las fechas de su llegada a Florida, el número y el sexo 

de sus integrantes, entre otros detalles. Se exponen también los mecanismos 

administrativos diseñados —no sin tensiones— por las autoridades de Florida para la 

gestión de los esclavos, los principales trabajos que les fueron encomendados en 

servicio del rey y sus tareas en ciertas infraestructuras de la ciudad como el molino, 

el hospital o la fragua. Pero también se muestra un intento de alcanzar la 

manumisión,7 un caso de cimarronaje,8 la subasta de seis esclavos embargados a 

un particular, su relación con la religión católica o las infructuosas gestiones que se 

prolongaron durante más de quince años para conseguir el envío de un tercer 

contingente de esclavos, entre otras cuestiones. 

 

Se documenta asimismo la estancia de diez esclavos en Santa Elena durante 

al menos cuatro meses. Este hito resulta de especial relevancia para el debate sobre 

los orígenes de la esclavitud en distintas partes de Norteamérica, pues pone de 

manifiesto la presencia de esclavos negros en el actual territorio de Carolina del Sur9 

—una de las Trece Colonias que declararon su independencia de Inglaterra en 

1776— casi cuarenta años antes de su llegada a Virginia en 1619. La información 

consultada también nos ha permitido seguir con precisión la evolución del número  

 

 
7 Acción y efecto de manumitir, es decir, de conceder la libertad a un esclavo. 
8 Se denominaba 'cimarrones' a los esclavos negros que escapaban y se refugiaban en los montes buscando su 
libertad, aun a riesgo de sus propias vidas o de sufrir crueles castigos si eran nuevamente capturados. 
9 El territorio que comprendía la provincia española de La Florida a finales del s. XVI se extendía por los actuales 
estados de Florida, Georgia, Alabama, los dos Carolinas, Virginia (que los españoles denominaban el Jacán, y 
cuya soberanía británica no fue reconocida por España hasta el tratado de Madrid de 1670) y un vasto espacio 
de difusas fronteras hacia el norte. 
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de esclavos del rey de España en Florida desde la llegada del primer contingente 

hasta la solicitud del tercero, toda vez que disponemos de datos al respecto en 

veinte de los casi cuarenta años que abarca este estudio.10 

 

El segundo apartado trata sobre la economía de los esclavos del rey en 

Florida. Para ello se identifica y reconstruye el modelo económico diseñado por las 

autoridades de la provincia para su gestión. Se han cuantificado las fuentes de 

ingresos que generaban para las arcas del rey, los gastos en los que se incurría con 

ellos —alimentación, vestido y sanidad— y se realiza un balance económico de los 

esclavos. Por otra parte se ponen de manifiesto algunos vestigios de su cultura 

material que han dejado rastro en los libros de contaduría, como vestido, 

herramientas de trabajo o menaje. Además, se ha reconstruido una serie de 38 

meses —casi consecutivos— en la que se identifican los alimentos que les fueron 

suministrados en cada uno de ellos y sus cantidades. Esto nos ha permitido realizar 

estimaciones sobre los aportes energéticos diarios que recibían los esclavos y 

concluir sobre si estaban o no suficientemente alimentados.  

 

Se aborda también un aspecto importante como es la sanidad de los 

esclavos, identificando la sífilis como una enfermedad frecuente entre ellos, la 

atención médica que se les dispensaba en el hospital de la ciudad y el trato que 

recibían a su fallecimiento. Estas y otras cuestiones, como se verá, permiten atisbar, 

aunque muy desvaídos, algunos aspectos de la vida cotidiana de los esclavos en la 

Florida de la época.  

 

Aunque el objeto de este trabajo son los esclavos del rey, nos ha parecido 

oportuno incluir también dos pequeñas secciones finales que sirven para ofrecer una 

panorámica general sobre la esclavitud en Florida en su mismo ámbito temporal. Así, 

 
10 La evolución del número de esclavos durante el periodo objeto de este estudio se muestra en el anexo I. 
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hemos estudiado someramente los esclavos de particulares en el San Agustín del 

cambio de siglo, con una estimación de su número y proporción en la población de la 

ciudad, detalle de algunas transacciones de esclavos y perfil social de sus 

propietarios. Por último, tratamos sobre alguna de las manifestaciones de esclavitud 

blanca e indígena que tuvieron lugar en Florida en el último cuarto del siglo XVI. 

 

El esfuerzo realizado ha merecido la pena. Las numerosas piezas de 

información deslavazada, que aparecen en una carta, en un expediente, en el 

asiento de un libro de contaduría, etc., ordenadas adecuadamente ofrecen una 

panorámica inédita, fresca y sorprendente sobre la aplicación del sistema de 

esclavitud español en un entorno aislado y cerrado sobre sí como era La Florida de 

finales del siglo XVI y comienzos del XVII. Este trabajo muestra una nueva visión 

sobre los albores de la esclavitud negra en el actual territorio de los Estados Unidos 

de América, previa y diferente a la que postula The 1619 Project, y que, además, 

irrumpe en el momento del debate generado por este controvertido proyecto en 

Estados Unidos. Que sepamos, este es el primer estudio sobre los esclavos del rey 

en La Florida española, un colectivo de “gente sin historia”, en el sentido de 

Deschamps Chapeaux (2015), una pieza más para el conocimiento del fenómeno de 

la esclavitud afroamericana en Norteamérica. Quizás ahí resida el principal valor de 

este trabajo.11 

 

 

 

 

 
11 Para su realización, agradezco la inestimable ayuda de: Antonio José Rodríguez Hernández, profesor de la 
Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED), quien me animó a hacer este trabajo y me proporcionó 
acertados consejos; Ismael Sarmiento Ramírez, profesor de la Universidad de Oviedo, que puso generosamente a 
mi disposición su amplio conocimiento sobre el fenómeno de la esclavitud; Michael Francis, profesor de la 
University of South Florida, quien me facilitó el acceso a numerosos documentos indispensables para esta 
investigación; María Jesús Hernández Macarrón, que me ayudó en la estimación del valor nutricional de la 
alimentación de los esclavos; Marta Mateo Martínez-Bartolomé, directora ejecutiva del Instituto Cervantes at 
Harvard University, quien me aportó valiosas sugerencias al texto; y Avelino Fernández García-Rancaño, contraste 
permanente de mis investigaciones.  
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2. Los esclavos del rey de España en Florida 

 

Desde que en 1513 tuvo lugar la primera expedición de Ponce de León a Florida, 

hasta la fundación de San Agustín en 1565, en casi todas las expediciones de 

conquista que se enviaron allí participaron personas de raza negra, tanto libres como 

esclavas (Landers, 1999, pp. 12-15). De especial relevancia fue la figura de Juan 

Garrido, uno de los dos negros libres que acompañaron a Ponce de León y que 

posteriormente se unió a Hernán Cortés en la conquista de México. A Garrido se 

atribuye la introducción del trigo en la Nueva España y la construcción de una de las 

primeras capillas de Ciudad de México (Francis, 2015, pp. 119-120). Por lo que se 

refiere a San Agustín, el primer residente de raza negra del que hay noticia en esta 

ciudad fue Juanillo, un náufrago apresado por los Timucua en 1562, de cuyas manos 

fue capturado por Pedro Menéndez de Avilés. Su conocimiento de diversas lenguas 

indígenas le hizo de gran utilidad como intérprete para los españoles (Francis, 2015, 

p. 120). 

 

La posición de los negros en La Florida de los siglos XVI y XVII era la misma 

que en el resto de Hispanoamérica, cuando todavía el principal factor de 

jerarquización social allí era la raza.12 Tras los españoles y otros europeos católicos 

se encontraban los indígenas o naturales, a los que la legislación indiana fue 

dotando a lo largo de los siglos de una consideración social más aparente que real, 

porque en la vida cotidiana pesaba más el color de la piel que el derecho escrito. 

Finalmente, en el estrato más bajo de la sociedad se encontraban los negros. 

 

 

 

 
12	 Una cuestión que posteriormente evolucionó de forma dispar a lo largo del continente americano, hasta 
alcanzar en determinados lugares la que por algunos autores ha sido denominada “democracia racial”, mientras 
que en otros las tensiones raciales todavía continúan latentes. Sobre esta controvertida cuestión véase la obra 
de Alejandro de la Fuente (2010).	
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Aumentando la escala de observación todavía cabía encontrar algunos 

niveles de gradación social entre ‘gente de tan baja esfera’, como eran considerados 

todos los negros en conjunto. En primer lugar se encontraban los negros libres, 

generalmente una aspiración de todo esclavo, aunque la libertad no siempre llevaba 

aparejada una mejora en sus condiciones de vida.13 A continuación se encontraban 

los esclavos del rey, porque con ellos la Corona había de dar ejemplo en el 

cumplimiento de sus propias ordenanzas sobre alimentación, vestido, educación 

religiosa, matrimonio, etc. De tal forma que se puede afirmar que en general los 

esclavos del rey tenían mejores condiciones de vida que los esclavos de particulares, 

cuyos propietarios no siempre observaban esas normas o les infligían crueles 

castigos.14 

 

Tras su fundación en 1565, la ciudad de San Agustín pronto iba a necesitar 

de mano de obra de esclavos para su consolidación y desarrollo. Las Leyes de Indias, 

promulgadas por la Corona española, disponían “que donde hubiere fábrica se lleven 

esclavos que trabajen”.15 Y este fue el principal motivo por el que a lo largo del siglo 

XVI se enviaron a Florida dos contingentes de esclavos, fruto de la decidida apuesta 

de Felipe II por la difícil empresa de Florida. 

 

 

 
13	Por ello hubo muchas personas que con el paso del tiempo acabaron por aceptar su condición de esclavos. 
Las razones para resignarse a una situación tan contraria a la propia naturaleza humana podían ser múltiples: no 
abandonar a sus familias, no tener con qué sustentarse ellos mismos, no haber conocido nunca otra forma de 
vida, edad avanzada, etc. Sin embargo, la crueldad inherente al fenómeno de la esclavitud tuvo entre sus 
perversas manifestaciones la concesión de la libertad no deseada a esclavos ancianos, enfermos o inútiles para 
el trabajo, condenándolos a una existencia todavía peor. Para atajar esta inhumana práctica se dictaron normas 
en algunos lugares del imperio español. Por ejemplo, en Santo Domingo se obligó a los amos a mantener a los 
esclavos ancianos, enfermos o incapacitados y en caso de que los abandonasen se les cobrarían tres reales de 
plata diarios para su manutención en el hospital (Lucena Salmoral, 2000, p. 303).	
14	En el ámbito de este estudio los términos 'esclavos del rey' y 'esclavos de particulares' —empleados así en la 
documentación de la época— denotan a quienes eran sus propietarios, sin que por esa razón existiese entre unos 
u otros ninguna diferencia desde el punto de vista legal. 
15 Según se estableció en 1589, como consta en: Recopilación de leyes de los Reynos de las Indias, mandadas 
imprimir y publicar por la Magestad cátolica del rey Don Carlos II nuestro Señor (1791). Madrid: Real y Supremo 
Consejo de las Indias, Tomo Primero, Libro III, Título VI “De las fábricas y fortificaciones”, Ley XV “Que donde 
hubiere fábrica se lleven esclavos, que trabajen”, p. 578. En esa ley se estipulaba que los esclavos habían de ser 
“sanos y de buenas edades y disposiciones para acudir al trabajo de las obras y fortificaciones”.  
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2.1 El primer contingente de esclavos del rey en Florida 

 

En enero de 1580 los oficiales reales de Florida16 dieron noticia al rey de que el 

fuerte de San Agustín ya estaba terminado.17 De su construcción se habían 

encargado los propios soldados, por lo que “la gente andaba fatigada con su fábrica 

y en traer la madera en hombros desde el monte”.18 Además, indicaban que al estar 

hecho de madera iban a ser necesarias continuas reparaciones y que se habría de 

gastar mucho dinero en aserradores y otros oficios para su mantenimiento.19 En su 

opinión, todo se solucionaría con el envío a San Agustín de algunos de los esclavos 

que el rey de España tenía en La Habana.20 

 

Probablemente presionados por el malestar de la soldadesca,21 en marzo de 

ese mismo año los oficiales reales reiteraron su petición: “ya significamos de cuánto 

efecto sería en esta tierra algunos esclavos para el útil de estos fuertes”,22 escribió 

el contador; o “en la pasada suplicamos se enviasen algunos esclavos de la 

Habana”,23 abundaba el tesorero. 

 

 

 
16 Los oficiales reales de Florida, como los de otras provincias del imperio español, eran tres: contador, tesorero y 
factor. Todo lo relativo a sus nombramientos, funciones, etc. se encontraba regulado por las Leyes de Indias en: 
Recopilación de leyes de los Reynos de las Indias, mandadas imprimir y publicar por la Magestad cátolica del rey 
Don Carlos II nuestro Señor. (1791). Madrid: Real y Supremo Consejo de las Indias, Tomo Segundo, Libro VIII, 
Título IV “De los oficiales reales, y contadores de tributos, sus tenientes y guardas mayores” pp. 425-446. 
17 Consulta del Consejo de Indias, Madrid, 4 de junio de 1580, Archivo General de Indias (AGI), Indiferente,739, 
N.260, fol. 1. 
18 Idem. 
19 Carta del contador Lázaro Sáez de Mercado al rey, San Agustín, marzo de 1580, AGI, Santo Domingo,231, fol. 
168. 
20 Consulta del Consejo de Indias, Madrid, 4 de junio de 1580, AGI, Indiferente,739, N.260, fol. 1. 
21 En 1580 había 150 soldados en San Agustín y 84 en Santa Elena, además de 40 marineros, pilotos y 
maestres que servían en las tres fragatas reales de Florida. En: Carta del tesorero Juan Cevadilla y del contador 
Lorenzo Sáez de Mercado al rey, San Agustín, 12 de octubre de 1580, AGI, Santo Domingo,229, fol. 29. 
22 Carta del contador Lázaro Sáez de Mercado al rey, San Agustín, marzo de 1580, AGI, Santo Domingo,231, fol. 
168. 
23 Carta del tesorero Juan Cevadilla al rey, San Agustín, 6 de marzo de 1580, AGI, Santo Domingo,229, fol. 22. 
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En junio de 1580 el Consejo de Indias informó al rey del asunto, indicando 

que si no fuesen imprescindibles en La Habana se podrían enviar a Florida “treinta 

piezas de esclavos de los que allí hay de vuestra majestad para el efecto que se 

piden”.24 El inequívoco compromiso de Felipe II con Florida hizo el resto. El 30 de 

septiembre de 1580, mediante sendas cédulas al gobernador de Cuba25 y a los 

oficiales reales de Florida,26 el rey de España dispuso su envío a San Agustín.  

 

El notable retraso que sufría entonces el correo trasatlántico hizo que esta 

resolución tardase casi un año en conocerse en Florida. En septiembre de 1581 su 

gobernador Pedro Menéndez Marqués ordenó al capitán Tomás Bernaldo de Quirós 

que al mando de la fragata Concepción fuese a La Habana en busca de los esclavos 

del rey.27 A primeros de noviembre, ya desde Cuba, Quirós informó de que estaba 

preparado para llevar a Florida veintisiete esclavos.28 Sin embargo, su número fue el 

inicialmente insinuado. En enero de 1582 el tesorero Juan Cevadilla daba noticia de 

que los treinta esclavos para el servicio del fuerte de San Agustín “llegaron buenos, 

los veinte y tres varones y siete hembras”.29 Con ellos,30 en cierta forma, se inició la 

esclavitud institucional en Norteamérica, un fenómeno que iba a tener continuidad 

hasta el 1 de enero de 1863, cuando Abraham Lincoln decretó su abolición en los 

Estados Unidos de América. 

 

 

 
24 Consulta del Consejo de Indias, Madrid, 4 de junio de 1580, AGI, Indiferente,739, N.260, fol. 1. 
25 Real cédula al gobernador de la isla de Cuba, Badajoz, 30 de septiembre de 1580, AGI, Santo Domingo,2528, 
L.1, fol. 129. 
26 Real cédula a los oficiales reales de las provincias de La Florida, Badajoz, 30 de septiembre de 1580, AGI, 
Santo Domingo,2528, L.1, fol. 128-128v. 
27 Resumen de la carta del gobernador de La Florida Pedro Menéndez Marqués al capitán Tomás Bernaldo de 
Quirós, San Agustín, 20 de septiembre de 1581. Recuperado el 19 de abril de 2021, del Sitio web de la 
Universidad de Florida: https://ufdc.ufl.edu/USACH00595/00059/26j. 
28 Resumen de la carta del capitán Tomás Bernaldo de Quirós al rey, La Habana, 1 de noviembre de 1581. 
Recuperado el 19 de abril de 2021, del Sitio web de la Universidad de Florida: 
 https://ufdc.ufl.edu/USACH00595/00059/29j. 
29 Carta del tesorero Juan Cevadilla al rey, San Agustín, 22 de enero de 1582, AGI, Santo Domingo,229, fol. 46v. 
30 Aunque con anterioridad ya había habido en Florida un pequeño número de esclavos de particulares. 
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Ya no podemos tener certeza de cuál fue su lugar de origen, ni de cuándo 

habían llegado a Cuba. Pero, considerando que eran esclavos del rey de España, 

podemos llegar a algunas conclusiones razonables a esos respectos. En noviembre 

de 1571 el rey dio licencia a Juan Fernández de Espinosa, tesorero de la reina doña 

Ana, para enviar a Cuba trescientos esclavos negros para que trabajasen en la 

fortificación de La Habana.31 El asiento con Espinosa establecía que habían de ser 

originarios de Cabo Verde y que su entrega se había de producir entre junio y 

diciembre del año siguiente. De esa forma, el 26 de julio de 1572 llegaron a La 

Habana ciento noventa y tres esclavos por cuenta de Espinosa en el navío San Pedro 

(Arriaga Mesa, 2014, p. 399). 

 

En 1576 el gobernador de Cuba se quejó a la Corona de que todavía no había 

recibido el resto de los esclavos hasta completar los trescientos prometidos (Arriaga 

Mesa, 2014, p. 400). Y tampoco hay noticia posterior de que hubiese llegado a Cuba 

ningún otro contingente de esclavos del rey, antes de que fuesen llevados a Florida 

los treinta allí destinados. Por tanto, todo apunta a que estos ya llevaban diez años 

en Cuba, a donde habían arribado a bordo del navío San Pedro, procedentes de 

Cabo Verde. 

 

No cabe pensar que las autoridades de Cuba enviasen a Florida a sus 

mejores esclavos, ni a los más sanos, ni a los más jóvenes. Al menos dos de ellos, 

que formaban matrimonio, llegaron a San Agustín enfermos de sífilis. Se hizo 

entonces lo posible por su salud, pero al poco tiempo falleció la mujer.32 Por otra  

 

 
31 Real cédula de asiento con Juan Fernández de Espinosa, tesorero de la reina Ana, sobre el envío de 200 
esclavos y 100 esclavos negros de edades entre los 18 y los 30 años a la villa de San Cristóbal de La Habana, 
Cuba, para que trabajen en la fortaleza de la misma, El Escorial, 20 de noviembre de 1571, AGI, Indiferente,426, 
L.25, fol. 137-139v. 
32 Carta del contador Lázaro Sáez de Mercado al rey, San Agustín, 17 de julio de 1582, AGI, Santo Domingo,231, 
fol. 193. 
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parte, dos años después de su llegada a Florida el tesorero Juan Cevadilla ya se 

quejaba de que algunos eran viejos y proponía llevarlos a La Habana o a Nueva 

España para su venta.33 

 

Con anterioridad a la llegada de los primeros esclavos del rey las autoridades 

de Florida carecían de experiencia en su gestión. Quizás anticipando los problemas 

que ello iba a ocasionar, en una de las peticiones a la Corona del primer contingente 

el contador Sáez de Mercado rogaba que su envío se acompañase “con el orden a 

cuyo cargo ha de estar el gobierno y administración de ellos”.34 Sin embargo, la 

Corona se limitó a encargar que se tuviese “mucha cuenta con ellos y su tratamiento 

y que no hagan costa a la real hacienda”.35 El conflicto estaba servido. Su detonante 

fue la pretensión del factor36 de hacerse cargo en solitario del manejo de los 

esclavos, a lo que contador y tesorero se opusieron, argumentando que esa 

responsabilidad correspondía a los tres oficiales reales por igual. La disputa llegó al 

gobernador, quien manifestó que tan solo se haría cargo de ellos si se ponían bajo 

las órdenes del factor, pero dado que este se encontraba ausente los esclavos 

temporalmente quedaron a cargo del tesorero y del contador37. Esta situación 

inestable fue resuelta por el gobernador implantando en Florida el mismo sistema 

que se seguía en Cuba para el manejo de los esclavos del rey, nombrando una 

persona que los administrase, con el cargo de mandador de esclavos. Además, el 

gobernador dejó claro que “el mandarlos en lo que hubiese de hacer solo había de 

ser de su cargo” y que los oficiales reales no habían de entrometerse en el asunto.38 

 

 
 

33 Carta del tesorero Juan Cevadilla al rey, San Agustín, 9 de enero de 1584, AGI, Santo Domingo,231, fol. 288v. 
34 Carta del contador Lázaro Sáez de Mercado al rey, San Agustín, marzo de 1580, AGI, Santo Domingo,231, fol. 
168. 
35 Consulta del Consejo de Indias, Madrid, 4 de junio de 1580, AGI, Indiferente,739, N.260, fol. 1. 
36 Las funciones del oficio de factor consistían principalmente en proveer los bastimentos, municiones y cualquier 
otra cosa necesaria en el territorio donde ejercía su oficio con nombramiento del rey. Los almacenes reales de su 
demarcación se encontraban a su cargo. 
37 Carta del contador Lázaro Sáez de Mercado al rey, San Agustín, 17 de julio de 1582, AGI, Santo Domingo,231, 
fol. 193. 
38 Idem. 
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No conforme, el contador dio cuenta al rey de que se continuaría así “hasta 

que vuestra majestad otra cosa mande por no tener con él [el gobernador] 

disensiones”.39 Por su parte, el tesorero, sin tan siquiera reconocer el procedimiento 

establecido, insistió en que el mando sobre los esclavos había de estar en manos de 

los oficiales reales y que “solo resta que no se estorbe su administración a quien la 

ha de tener y pues va allá [a España] el factor vuestra majestad mande si lo ha él de 

hacer solo o los oficiales reales todos juntos para que no se estorben unos a 

otros”.40 La cuestión llegó hasta el Consejo de Indias, que dispuso que fuese el 

gobernador quien mandase sobre los esclavos y asignase sus tareas, mientras que 

los oficiales reales habían de limitarse a llevar las cuentas sobre ellos.41 Siguiendo 

estas directrices de la Corona, el procedimiento se fue afinando y quedó finalmente 

establecido de la siguiente manera:  
 
[…] que los gobernadores los ocupen en cosas que les parece del servicio de su majestad 
dando orden de palabra cada día a una persona que los tiene a cargo de lo que han de hacer 
[el mandador de esclavos] y esta persona al cabo de cada mes daba una certificación jurada 
y firmada de cómo por orden del dicho gobernador se habían ocupado ese mes los dichos 
esclavos en las cosas que en esa certificación declara y de lo que montaron, en su caso, los 
jornales y alquileres de los dichos esclavos a algunos vecinos y personas particulares. Con 
esas certificaciones se sacaba la cuenta del monto de esos aprovechamientos y una copia de 
ello se entregaba al tesorero para que los cobre y meta en la caja real, incorporando los 
dichos aprovechamientos con el situado42 de donde se les ha ido dando sustento y algún 
vestido.43 

 
39 Idem. 
40 Carta del tesorero Juan Cevadilla al rey, San Agustín, 19 de julio de 1582, AGI, Santo Domingo,231, fol. 200v. 
41 Real cédula al gobernador de Florida, que ordene lo que hubieren de hacer los esclavos que se llevaron a 
aquella tierra, Madrid, 13 de abril de 1583, AGI, Santo Domingo,2528, L.1, fol. 135. 
42 Así se denominaba al presupuesto que anualmente dotaba la Corona de España para el sostenimiento de San 
Agustín. De sus fondos se pagaban los sueldos de las 300 plazas de soldados que había en la ciudad, sus 
raciones y ventajas; parte de los salarios de los gobernadores y de los oficiales reales; el mantenimiento de los 
frailes franciscanos; las provisiones de pólvora, municiones y otros bastimentos, así como los gastos de 
reparación de los fuertes. Pero contra el situado se cargaban también otros muchos gastos, como en los que se 
incurría con los esclavos negros del rey que no se cubrían con los ingresos generados por ellos, como se verá. El 
importe del situado ascendía a 48.000 ducados anuales, que estaban situados —de ahí su nombre— en la caja 
real de Ciudad de Méjico. Cada año se enviaba a una persona de confianza —generalmente uno de los oficiales 
reales— para recoger el situado en Nueva España, de donde solía traer una parte en metálico y otra ya 
transformada en toda suerte de pertrechos necesarios para el funcionamiento de San Agustín. Para mayor 
detalle sobre estas cuestiones se recomienda la lectura de: Situado and Sabana Spain´s support system for the 
presidio and misión provinces of Florida (Bushnell, 1994). 
43 Carta de Bartolomé de Argüelles, Juan Menéndez Marqués y Pedro López de San Julián al rey, San Agustín, 23 
de enero de 1602, AGI, Santo Domingo,229, fol. 311-314. 
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El mandador de esclavos era el nexo entre el entramado administrativo de la 

provincia española de La Florida y cualquier cuestión relacionada con los esclavos 

bajo su dirección. Todo lo relativo a su alimentación, vestido, salud, herramientas, 

alquiler a particulares, etc., pasaba por sus manos, por lo que su figura merece una 

breve digresión. Se trataba de un cargo menor del referido entramado 

administrativo. Su titular era reclutado por el gobernador de Florida entre los 

soldados del presidio.44 Debido a sus atribuciones, el mandador se relacionaba de 

forma cotidiana con toda suerte de cargos intermedios de la ciudad. Pero, además, 

tenía frecuente acceso al gobernador, lo que no sucedía con otros puestos, en 

principio de mayor relevancia. Por tanto, a pesar de lo bajo de sus funciones era un 

empleo apetecido y del que un mediano desempeño prometía el ascenso a 

responsabilidades de más fuste y decoro. Por ejemplo, el soldado Adrián de 

Cañizares, uno de los primeros mandadores de esclavos, fue designado maestre45 

de la fragata Concepción de servicio del presidio, construida en 1593.46 Por su parte, 

Francisco Morgado, sustituto de Cañizares, fue nombrado escribano de raciones en 

1596.47 Pero todavía de mayor recorrido fue la carrera de Andrés de Sotomayor. 

Nombrado mandador de esclavos en 1596,48 en 1601 era además mayordomo de  

la iglesia de San Agustín49 y en 1615 lo podemos encontrar entre los oficiales reales 

desempeñando el cargo de factor de Florida.50 

 
44 Presidio en su acepción de fuerte, fortaleza o baluarte para la defensa, amparo y pacificación de un territorio 
de frontera, como era el caso del presidio de San Agustín. De esta manera son frecuentes las referencias al 
fuerte de San Agustín en la documentación de la época y, casi por extensión, a toda la ciudad, cuya población 
estaba integrada principalmente por los soldados del fuerte (presidio) y sus familias. 
45 Asiento contable, San Agustín, 17 de enero de 1595, AGI, Contaduría,946, Caja de San Agustín de La Florida. 
Cuentas de bastimentos y pertrechos.1591-1594. Dadas por Gaspar Fernández Perete, tenedor de bastimentos, 
fol. 348. 
46 Ibidem., Asiento contable nº33, San Agustín, 15 de enero de 1593, fol. 394. 
47 Asiento contable, San Agustín, 29 de marzo de 1596, AGI, Contaduría,947, Caja de San Agustín de La Florida. 
Cuentas de bastimentos y pertrechos. 1595 a 1597. Dadas por Alonso de las Alas, factor y veedor. Tomadas por 
comisión por Pedro Redondo Villegas, contador de la fábrica y fundición de artillería de Cuba; y cargos que 
resultaron contra varias personas, fol. 282. 
48 Ibidem., Asiento contable nº74, San Agustín, diciembre de 1596, fol. 308. 
49 Asiento contable nº99, San Agustín, 20 de febrero de 1601, AGI, Contaduría,948, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de los oficiales reales. 1585 a 1602. Número 3. Cuenta dada por Juan Menéndez Marqués, 
tesorero. 1594-1602, fol. 1181-1183. 
50 Petición del gobernador Juan Treviño Guillamas al vicario general de la ciudad de San Agustín, San Agustín, 8 
de agosto de 1615, AGI, Contaduría,947, Caja de San Agustín de La Florida. Cuentas de bastimentos y 
pertrechos. 1595 a 1597. Dadas por Alonso de las Alas, factor y veedor. Tomadas por comisión por Pedro 
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En 1583 diez de los mejores esclavos del rey de España fueron enviados 

temporalmente a Santa Elena, en el actual territorio de Carolina del Sur. Allí estaba 

previsto que su tarea se redujese a cubrir el fuerte, pero “comenzando la obra 

hallose tan dañada toda la madera que fue preciso dar con todo el cuerpo del fuerte 

abajo y con toda la brevedad posible se tornó a fortificar”.51 La construcción del 

nuevo fuerte se prolongó durante cuatro meses. Además, los esclavos ayudaron a 

construir una nueva iglesia y una barca para el servicio de Santa Elena.52 Por esas 

mismas fechas, en San Agustín, además de realizar obras de reparación del fuerte, 

los esclavos también construyeron la fragua de la ciudad.53 

 

En junio de 1586 San Agustín fue arrasada por una armada inglesa a las 

órdenes de sir Francis Drake. El esfuerzo de los veintisiete esclavos del rey que 

había entonces en la ciudad se dedicó a su reconstrucción. A su trabajo se debió un 

nuevo fuerte, alojamientos para los soldados, almacenes, cuerpo de guardia, etc.54 

Además, fabricaron una nueva fragata y otros bajeles para el servicio del presidio. 

Todo ello bajo la dirección del gobernador Pedro Menéndez Marqués.55 

 

En 1591 el contador Argüelles informó a la Corona de que ya habían fallecido 

cinco de sus esclavos y que quedaban veinticinco, contando mujeres y niños.56 En 

 
Redondo Villegas, contador de la fábrica y fundición de artillería de Cuba; y cargos que resultaron contra varias 
personas, fol. 818. 
51 Carta del tesorero Juan Cevadilla y de Fernando de Miranda al rey, San Agustín, 20 de diciembre de 1583, AGI, 
Santo Domingo,231, fol. 282-284. 
52 Idem. 
53 Idem. 
54 Drake abandonó en San Agustín tres esclavos negros que había tomado en Santo Domingo y en Cartagena. Por 
decisión del gobernador Pedro Menéndez Marqués se incorporaron también a los trabajos de reconstrucción del 
fuerte. En: Resumen de la carta del gobernador de La Florida Pedro Menéndez Marqués al rey, San Agustín, 17 
de julio de 1586. Recuperado el 19 de abril de 2021, del Sitio web de la Universidad de Florida: 
https://ufdc.ufl.edu/USACH00595/00064/104j. 
55 Orden que dio Gonzalo Méndez de Canzo gobernador y capitán general de las provincias de La Florida a los 
oficiales reales de ellas para que comprasen sustento a los negros esclavos de su majestad que allí asisten, San 
Agustín, 16 de septiembre de 1601, AGI, Santo Domingo, 229, fol. 315-324. 
56 Carta del contador Bartolomé de Argüelles al rey, San Agustín, 12 de mayo de 1591, AGI, Santo Domingo, 229, 
fol. 87. 
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febrero de 1592 habían muerto otros dos.57 Al año siguiente, Pedro Menéndez 

Marqués insistió en la conveniencia de sacar de Florida algunos esclavos ancianos. 

Para ello, en lugar de su venta, propuso su permuta por otros más jóvenes y 

preparados procedentes de La Habana.58 Su solicitud encontró acogida favorable y 

se ordenó al gobernador de Cuba que enviase a San Agustín “seis aserradores y dos 

carpinteros para que se truquen con otros cuatro o cinco de La Florida que por ser 

viejos y la tierra fría no son de provecho allí”.59 

 

2.2 El segundo contingente de esclavos del rey en Florida 

 

Si el envío del primer contingente de esclavos a Florida fue instado por sus oficiales 

reales, el segundo iba a ser iniciativa de la propia Corona española. A principios de 

1595, en plena guerra anglo-española (1585-1604), las noticias sobre los 

preparativos de una armada inglesa con destino a América causaron un gran revuelo 

en España y pusieron en alerta a todas sus plazas del Caribe. Sir Francis Drake 

volvía a América, sin que los españoles tuviesen la certeza de dónde iba a golpear 

sus intereses. En lo que a Florida se refiere, la experiencia de su ataque a San 

Agustín en 1586 había puesto de manifiesto que un fuerte de madera no era 

bastante para contener a tan formidable enemigo. Por todo ello, a mediados de 

1595 la Corona consideró que era el momento de construir allí una nueva fortaleza, 

esta vez de piedra. A ese efecto, el rey ordenó al gobernador Avendaño60 el inicio de 

sus obras, según la traza dada por el ingeniero Gaspar Ruíz.61 Simultáneamente,  

 
 

57 Como se desprende de: Asiento contable, San Agustín, 10 de febrero de 1592, AGI, Contaduría, 946, Caja de 
San Agustín de La Florida. Cuentas de bastimentos y pertrechos. 1591-1594. Dadas por Gaspar Fernández 
Perete, tenedor de bastimentos, fol. 124. 
58 Pedro Menéndez Marqués, relación hecha a su majestad en su real Consejo de las Indias sobre lo tocante a 
La Florida, Madrid, 1593, AGI, Patronato, 260, N.1, R.25, fol. 4. 
59 Real cédula al gobernador de la isla de Cuba que de los esclavos que allí hay envíe seis aserradores y dos 
carpinteros para que se truquen por otros cuatro o cinco de La Florida que por ser viejos y la tierra fría no son de 
provecho allí, San Lorenzo, 2 de octubre de 1593, AGI, Santo Domingo, 2528, L. , fol. 206v.-207. 
60 Domingo Martínez de Avendaño, gobernador de Florida (1594–1595). 
61 Real cédula al gobernador de La Florida sobre que haga hacer de piedra y cal el fuerte de San Agustín que por 
ser de madera y tierra tiene poca defensa, Madrid, 21 de junio de 1595, AGI, Santo Domingo,2528, L.1, fol. 219-
219v. 
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Felipe II dispuso que desde México se enviasen a Florida 10.000 ducados en que se 

había presupuestado este fuerte.62 Para la dirección de las obras el rey dio orden a 

la Casa de Contratación de Sevilla de que enviase a San Agustín un maestro cantero, 

un oficial de cantería y un albañil.63 Y con respecto a la mano de obra bruta, el 29 de 

julio de 1595 Felipe II ordenó al asentista de esclavos Pedro Gómez Reynel que en el 

plazo de un año entregase veinte esclavos negros a las autoridades de La Habana, 

para que desde allí se enviasen a San Agustín.64  

 

Mientras tanto, los oficiales reales de Florida —a cuyo cargo estaba su 

gobierno tras el fallecimiento de Avendaño en noviembre de 1595—, ante las 

inquietantes noticias que iban recibiendo sobre la presencia de Drake en aguas del 

Caribe —sin saber todavía que su expedición había sido un completo fracaso y que 

Drake ya había fallecido—,65 decidieron acometer obras de urgencia para reforzar el 

antiguo fuerte de madera, una actuación que consistió en “terraplenar las murallas 

del dicho fuerte y en ahondar y limpiar el foso”.66 Pero en San Agustín tan solo 

quedaban entonces veintidós esclavos del rey, dieciséis hombres y seis mujeres, 

muchos ya ancianos, por lo que las autoridades hubieron de recurrir a la ayuda de 

indios cristianizados y al alquiler de nueve esclavos negros de particulares.67 

 
62 Real cédula a los oficiales reales de la ciudad de Méjico que a cuenta del situado den y entreguen a los 
oficiales reales de la provincia de La Florida 10000 ducados anticipados para que con ellos se haga el fuerte de 
San Agustín de piedra y cal y los vayan descontado del situado 1000 ducados cada año, Madrid, 18 de junio de 
1595, AGI, Santo Domingo,2528, L.1, fol. 217-217v. 
63 Real cédula al doctor Pedro Gutiérrez que haga enviar y envíe un maestro y un oficial cantero y un albañil para 
que entienda en el edificio y fábrica que se ha de hacer en el fuerte de San Agustín, Madrid, 23 de junio de 
1595, AGI, Santo Domingo,2528, L.1, fol. 220.  
64 Carta del gobernador Gonzalo Méndez de Canzo, el contador Bartolomé de Argüelles, el tesorero Juan 
Menéndez Marqués y el factor Juan López de Avilés al rey, San Agustín, 1 de junio de 1599, AGI, Santo 
Domingo,229, fol. 128-129. 
65 Sir Francis Drake falleció el 28 de enero de 1596 frente a la costa de Portobelo (Panamá). Sobre la desastrosa 
y última expedición de Drake a América véase: The last voyage of Drake and Hawkins (Andrews, 1972) y Gonzalo 
Méndez de Cancio: un almirante asturiano en el ocaso de Francis Drake (Cancio-Donlebún, 2004).	
66 Maravedíes pagados por el dicho tesorero en jornales y fletes, ayudas de costa y otras cosas extraordinarias, 
asiento contable nº33, San Agustín, 3 de julio de 1596, AGI, Contaduría,948, Caja de San Agustín de La Florida. 
Cuentas de los oficiales reales. 1585 a 1602. Número 3. Cuenta dada por Juan Menéndez Marqués, tesorero. 
1594-1602, fol. 1249. 
67 El tesorero pagó a sus propietarios 1026 reales por los 171 jornales que trabajaron sus esclavos, a razón de 6 
reales por jornal. Idem. 
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Como en el primer caso, tampoco podemos tener certeza de su lugar de 

procedencia. Sin embargo, las condiciones del contrato formalizado entre la Corona 

de España y Pedro Gómez Reynel permiten delimitar suficientemente la cuestión. 

Mediante ese acuerdo, Reynel obtuvo la exclusiva para capturar negros en Guinea y 

abastecerse de ellos en los pósitos de Santo Tomé, Cabo Verde y Mina. En virtud de 

ello, en 1595 Reynel despachó tres barcos con destino a Cuba, no figurando en los 

registros ningún otro buque a su cargo entre 1596 y 1600 (Arriaga Mesa, 2014, p. 

387). Los tres navíos siguieron la misma ruta, con salida desde Lisboa, pasando por 

Cabo Verde y desde allí a Cuba (Arriaga Mesa, 2014, p. 387). Uno de ellos fue el 

nombrado Nuestra Señora de la Candelaria, que en Cabo Verde hizo cargazón de 

negros procedentes de Angola. Ya casi al término de su viaje, en enero de 1597 La 

Candelaria fue atacado y hundido por corsarios ingleses en las costas de Cuba, 

cerca del Cabo Corrientes. Al incidente tan solo sobrevivieron ochenta de los ciento 

setentaiséis esclavos que se habían embarcado, falleciendo los restantes en este 

lance y en los avatares de su infortunada travesía desde África. Los ochenta  

supervivientes llegaron a La Habana el 8 de febrero de 1597 (Arriaga Mesa, 2014, 

pp. 387-388) y, considerando la fecha de estos sucesos, todo apunta a que los 

veinte esclavos que fueron destinados a Florida formaban parte de este grupo. 

 

Sea como fuere, Reynel cumplió con su cometido y entregó los veinte 

esclavos comprometidos a las autoridades de Cuba. Desde Florida se envió en su 

búsqueda al capitán Vicente González con la fragata de servicio del presidio. De esta 

forma, el 16 de mayo de 1597 desembarcó en San Agustín el segundo y último 

contingente de esclavos del rey que llegó a Florida durante el siglo XVI, integrado por 

veinte varones jóvenes.68 Exhaustos, aturdidos y enfermos. Así llegaron a San 

Agustín. En mayo de 1597, en los libros de contaduría consta una partida de harina 

 
68 Carta del gobernador Gonzalo Méndez de Canzo, el contador Bartolomé de Argüelles, el tesorero Juan 
Menéndez Marqués y el factor Juan López de Avilés al rey, San Agustín, 1 de junio de 1599, AGI, Santo 
Domingo,229, fol. 128-129. 
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de maíz que se dio a “veinte negros que vinieron de nuevo para su sustento y 

cura”,69 alimento que se les seguía suministrando al mes siguiente porque 

continuaban enfermos y para que recuperaran su salud.70 

 

El 2 de junio de 1597 el almirante Gonzalo Méndez de Canzo tomó posesión 

como gobernador y capitán general de las provincias de La Florida en San Agustín. 

Iniciaba así su mandato “the most original and imaginative executive that Florida has 

yet seen” (Arnade, 1959, p. 12). A su llegada, Canzo encontró a su disposición 

cuarenta y dos esclavos del rey —el mayor número que nunca hubo allí hasta bien 

avanzada la segunda mitad del siglo XVII— y supo sacar buen partido de su trabajo. 

 

Entre los logros del nuevo gobernador cabe destacar la transformación 

urbanística de San Agustín, a cuya traza original añadió seis manzanas, la plaza 

mayor y otra plazuela aneja a la ermita de la Soledad. Con ello dobló el tamaño de la 

ciudad, que se mantuvo dentro de sus nuevos límites hasta 1672 (Montequín, 1980, 

p. 12). Pero también ordenó la construcción de importantes infraestructuras, como 

una nueva iglesia parroquial, la casa del gobernador, o el primer molino y los dos 

primeros hospitales del actual territorio de los Estados Unidos.71 De tal forma que, 

en opinión de Montequín, “la deuda de San Agustín al gobernador Gonzalo Méndez 

de Canzo, con respecto a su evolución urbanística y arquitectónica, es muy grande” 

(1980, p. 14). El esfuerzo de los esclavos del rey fue clave en todo ese proceso, pero 

también se emplearon en su cometido principal y razón de su envío a Florida: la 

construcción del nuevo fuerte de piedra y el mantenimiento del que entonces existía 

de madera. Sin embargo, los arquitectos que Canzo solicitó en reiteradas ocasiones 

 
69 Asiento contable nº275, San Agustín, 31 de mayo de 1597, AGI, Contaduría,947, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de bastimentos y pertrechos. 1595 a 1597. Dadas por Alonso de las Alas, factor y veedor. 
Tomadas por comisión por Pedro Redondo Villegas, contador de la fábrica y fundición de artillería de Cuba; y 
cargos que resultaron contra varias personas, fol. 1003. 
70 Ibidem., Asiento contable nº278, San Agustín, junio de 1597, fol. 1005-1006. 
71 Sobre los dos primeros hospitales en Florida véase: (1968) First Hospital-U.S.A. Florida Health Notes. Journal of 
the American Medical Association, 60(2), 29-56. 
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para dirigir sus obras nunca llegaron a ir a Florida,72 por tanto, lo único que pudieron 

hacer los esclavos para el nuevo fuerte fue fabricar cal y extraer piedra, que 

transportaban a San Agustín desde dos canteras situadas a tres y cinco leguas de 

distancia, respectivamente.73 

 

En sustitución de las primeras casas que los esclavos habían construido para 

su alojamiento en 1582,74 el gobernador Avendaño decidió alojarlos en unas casillas 

de madera y paja, situadas en un extremo de la ciudad y dentro de sus trincheras.75 

Es probable que con la llegada del segundo contingente de esclavos su número total 

se hiciese excesivo para su razonable acomodo dentro del pueblo. Sea como fuere, 

Canzo consideró conveniente hacer su morada fuera de la ciudad, en la misma tierra 

de labor que cultivaban para su sustento.76 Sin embargo, su nueva residencia no fue 

del agrado del contador Argüelles porque en su opinión quedaba muy a trasmano y 

en caso de presencia de enemigos o de traición de los nativos había peligro de que 

los esclavos se uniesen a ellos. Como alternativa, Argüelles propuso que los esclavos 

se alojasen entre el pueblo y el fuerte, dentro de la trinchera, en un lugar ocupado 

por cuatro casillas de soldados, construidas de madera y palma, fácilmente 

transportables. Para financiar esa operación, Argüelles sugirió que se enajenase la 

finca de labor de los esclavos, porque de esa manera el coste del cambio se podría 

efectuar sin cargo para el situado.77 No hay noticia de que prosperase esta iniciativa. 

 

El gobernador Méndez de Canzo destinó a algunos esclavos ancianos a 

ciertos servicios acordes con su limitada capacidad física, pero de indudable utilidad 

 
72 Por ejemplo, trata sobre esta cuestión con la Corona en: Carta del gobernador de La Florida Gonzalo Méndez 
de Canzo al rey, San Agustín, 28 de junio de 1600, AGI, Santo Domingo,224, R.5, N.36, fol. 43r.-45v. 
73 Carta del contador Bartolomé de Argüelles al rey, San Agustín, 3 de agosto de 1598, AGI, Santo Domingo,229, 
fol. 111v. La legua común o vulgar, cuyo uso fue ordenado por Felipe II en 1568, en sustitución de la legua 
castellana, equivalía a 5.572,7 metros. 
74 Carta del tesorero Juan Cevadilla y de Fernando de Miranda al rey, San Agustín, 20 de diciembre de 1583, AGI, 
Santo Domingo,231, fol. 282-284. 
75 Carta del contador Bartolomé de Argüelles al rey, San Agustín, 3 de agosto de 1598, AGI, Santo Domingo,229, 
fol. 111v. 
76 Idem. 
77 Idem. 
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para la ciudad. En 1598, cuando se terminó de construir el referido molino, encargó 

de su funcionamiento a un soldado que entendía del oficio y a un esclavo viejo del 

rey para que le ayudase en el manejo de los caballos. Su alquiler mensual se 

cobraba del rendimiento del molino y se integraba en la caja real con los 

aprovechamientos de los demás esclavos.78 Por otra parte, el descontento del 

maestre mayor de la fragua de San Agustín con las condiciones de su trabajo nos 

permite conocer que en ella también trabajaba un esclavo del rey, además de dos 

esclavos de su propiedad y de un indígena a sueldo. En la fragua se fabricaban 

azadas, sierras, rejas, hachas, picos, escodas y todos los demás instrumentos 

necesarios para el trabajo de los esclavos, lo que ofrece una idea de la naturaleza de 

sus tareas.79 Además, como se verá, Canzo asignó una esclava del rey al servicio del 

hospital de la ciudad. 

 

En Florida, como en otras partes de la América española, los esclavos podían 

generar un peculio80 con el que comprar su libertad.81 Tal parece el caso a finales 

del siglo XVI en San Agustín de un esclavo del rey llamado Salvador, cuyo intento 

resultó frustrado por la muerte. Salvador falleció en 1597 antes de haber ahorrado 

lo suficiente para ser manumitido. A su muerte se hizo inventario de sus bienes ante 

escribano y fueron rematados en pública subasta por 353 reales —equivalentes a 32 

ducados, que era el sueldo anual de un soldado—, de los que 24 se pagaron al 

escribano por su trabajo y el resto se ingresaron en la caja del rey.82  

 

 
78 Carta del gobernador Gonzalo Méndez de Canzo al rey, adjunta informe de los oficiales reales sobre los frutos 
y rentas de la tierra, San Agustín, 8 de octubre de 1601, AGI, Santo Domingo,224, R.5, N.41, fol. 33-40.  
79 Petición de Cristóbal González maestre mayor de la fragua del presidio de las provincias de La Florida, circa 
1605, AGI, Santo Domingo,232, fol. 286-286v. 
80 Cantidad de dinero o conjunto de bienes que posee una persona. 
81 Sobre la manumisión de los esclavos véase: Lucena Salmoral, 2000, pp. 22-23 y p. 150. 
82 Cuentas que se le tomaron de los maravedíes que recibió y entraron en su poder del aprovechamiento de los 
esclavos de su majestad desde 18 de junio 1594 que empezó a servir el dicho oficio hasta fin de junio de 1602 
que se le tomó esta cuenta, San Agustín, 30 de junio de 1602, AGI, Contaduría,948, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de los oficiales reales. 1585 a 1602. Número 3. Cuenta dada por Juan Menéndez Marqués, 
tesorero. 1594-1602, fol. 2290-2336. 
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Con respecto a la relación de los esclavos con la religión, las Leyes de Indias 

obligaban a que estos abandonasen sus creencias ancestrales y fuesen 

cristianizados.83 Para ello se seguía la costumbre de bautizar a los bozales84 cuando 

eran embarcados en África o cuando llegaban a América (Lucena Salmoral, 2000, 

pp. 4-6), donde se bautizaba a los que ya nacían allí. De esta forma, se puede 

afirmar que todos los esclavos del rey y de particulares en San Agustín eran 

cristianos, al menos formalmente. 

 

En Florida la enseñanza religiosa de los indígenas estaba encomendada a los 

franciscanos, que en su correspondencia con la Corona daban noticia frecuente de 

sus progresos o dificultades en esa labor. No obstante, los frailes ignoraban por 

completo a los esclavos negros, a los que en sus numerosas y extensas cartas no 

citan en ninguna ocasión. Los esclavos eran feligreses de la parroquia de San 

Agustín, dependiente por proximidad de la diócesis de Cuba. Sin embargo, tampoco 

hay noticia de que el párroco les impartiese instrucción religiosa alguna. Por el 

contrario, hay indicios para pensar que recibían un cierto trato discriminatorio por 

parte del clérigo irlandés Richard Arthur. Durante sus siete años como párroco de la  

ciudad, entre junio de 1597 y mediados de 1604, Arthur no asentó el bautismo de 

ningún esclavo negro en los libros parroquiales a su cargo, suspendiendo así una 

práctica que se seguía, al menos, desde 1595.85 

 

 
83 Según disposiciones de los reyes de España Carlos I y Felipe II de 1538 y 1549, respectivamente, como consta 
en: Recopilación de leyes de los Reynos de las Indias, mandadas imprimir y publicar por la Magestad cátolica del 
rey Don Carlos II nuestro Señor. (1791). Madrid: Real y Supremo Consejo de las Indias, Tomo Primero, Libro I, 
Título I “De la Santa Fe Católica”, Ley XIII “Que los Esclavos, Negros y Mulatos sean instruidos en la Santa Fe 
Católica como los Indios”, p. 5. 
84 Se denominaba así a los esclavos que eran capturados en África o comprados a intermediarios en sus lugares 
de origen. 
85 El 5 de enero de 1595, haciendo las veces de párroco de San Agustín el franciscano Marrón, por sede vacante, 
asentó en el libro de bautismos de la parroquia el bautismo de Estebana, hija de una esclava llamada Gracia. 
Este asiento es el primero que se conserva en el que figura la referencia a un esclavo negro en un libro parroquial 
del actual territorio de los Estados Unidos de América. En: Libro de Bautismos, Box 1, 1594—1612. Archive of the 
Catholic Diocese of St. Augustine, St. Augustine, Florida. Ecclesiastical and Secular Sources for Slave Societies. 
Recuperado el 19 de mayo de 2014, del Sitio web de la Vanderbilt University: www.vanderbilt.edu/esss. 
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Por su parte, en su visita pastoral a San Agustín en marzo de 1606, el obispo 

de Cuba suministró el sacramento de la confirmación a “todos los hijos de españoles 

que había que confirmar y todos los indios naturales que había cristianos”,86 pero no 

hay noticia de que lo hiciese con ninguno de sus ya por entonces numerosos 

feligreses negros. 

 

Ignorados por el clero regular y desatendidos por el clero secular, del que 

formalmente dependían, todo apunta a que los esclavos negros eran considerados 

almas de segunda y que su religiosidad en San Agustín se reducía a un mimético 

comportamiento con el de sus amos, participando en unos ritos y costumbres cuyo 

hondo significado la mayor parte de ellos difícilmente podía comprender. 

 

Sorprende, por tanto, el trato fúnebre que se les dispensaba a su muerte, 

aunque quizás haya que considerarlo como una de las muchas e inexplicables 

contradicciones del fenómeno de la esclavitud. Cuando en 1601 falleció un esclavo 

del rey llamado Antón Rongo no solo se adquirió su mortaja con cargo al situado, 

sino que en sufragio de su alma se celebró una misa cantada en la iglesia parroquial 

de San Agustín.87 Para significar lo extraordinario del caso, baste reseñar que en 

1614 el cabildo de Lima prohibió enterrar a los negros en ataúd, lo que fue ratificado 

por el propio virrey del Perú (Lucena Salmoral, 2000, p. 137).  

 

Probablemente por orden del obispo, en su referida visita, a partir de 1606 el 

párroco Manuel Gudiño volvió a asentar el bautismo de los esclavos en los libros 

parroquiales. Esto permite conocer que entre agosto de 1606 y marzo de 1612 

 
86 Carta de Juan Menéndez Marqués, Alonso de las Alas y Alonso Sancho a la Corona, San Agustín, 28 de junio 
de 1606, AGI, Santo Domingo,229, fol. 385. 
87 Maravedíes pagados por bastimentos municiones y otras cosas que se compraron para provisión y sustento 
de la gente de guerra de este presidio y otras cosas tocantes a él. Compras, asiento contable nº101, San 
Agustín, 20 de mayo de 1601, AGI, Contaduría,948, Caja de San Agustín de La Florida. Cuentas de los oficiales 
reales. 1585 a 1602. Número 3. Cuenta dada por Juan Menéndez Marqués, tesorero. 1594—1602, fol. 1184—
1185. 
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fueron bautizados ocho niños, una niña y cuatro esclavos adultos, probablemente 

bozales sin bautizar previamente o sin la certeza de que lo hubiesen sido con 

anterioridad a su llegada a San Agustín.88 Generalmente su padrino también era un 

esclavo. En este sentido destaca la figura de Francisco, un esclavo del rey que hizo 

como tal en cuatro ocasiones, lo que sugiere una formación religiosa más sólida que 

la de los demás esclavos o que era considerado una persona relevante entre ellos. 

 

Solo tres de los nacidos de mujer negra fueron hijos de matrimonio formado 

por esclavos.89 En los demás casos el padre es desconocido o se aprecian 

evidencias, más o menos soterradas, de paternidad de españoles.90 Por el contrario, 

no hemos identificado ningún caso de hijo de madre española y esclavo negro.91 Por 

otra parte, pese a las estrictas ordenanzas que impedían la convivencia entre negros 

e indios (Salmoral Lucena, 2000, p. 154), en 1605 resulta significativa la presencia 

de un indígena llamado Mandinga en el pueblo de Nombre de Dios, muy próximo a 

San Agustín, probablemente hijo de un esclavo negro de esa etnia y de una nativa 

oriunda de ese pueblo.92 

 

 

 

 
88 El 27 de agosto de 1606 se bautizó a Susana, esclava de Domingo Hernández, que fue apadrinada por un 
esclavo del rey llamado Francisco. Dos meses después, el 12 de noviembre, se bautizó a Matías, hijo de la dicha 
Susana que fue apadrinado por otro esclavo, llamado Matías. En: Libro de Bautismos, Box 1, 1594-1612. Archive 
of the Catholic Diocese of St. Augustine, St. Augustine, Florida. Ecclesiastical and Secular Sources for Slave 
Societies. Recuperado el 19 de mayo de 2014, del Sitio web de la Vanderbilt University: 
 www.vanderbilt.edu/esss. 
89 En Florida, entre 1594 a 1612, que son los años que comprende el referido libro de bautismos. Sobre el 
matrimonio de los esclavos negros véase: Lucena Salmoral, 2000, pp. 147-150. 
90 El 15 de julio de 1608 se bautizó a Jusseipe Hernández, hijo de Lucrecia Morena, esclava del tesorero Juan 
Menéndez Marqués. No se especifica el padre, pero el niño fue apadrinado por el español Diego Hernández de 
Medina. La coincidencia de apellidos y el hecho de apadrinar a la criatura deja lugar a pocas dudas. En: Libro de 
Bautismos, Box 1, 1594-1612. Archive of the Catholic Diocese of St. Augustine, St. Augustine, Florida. 
Ecclesiastical and Secular Sources for Slave Societies. Recuperado el 19 de mayo de 2014, del Sitio web de la 
Vanderbilt University: www.vanderbilt.edu/esss. 
91 No consta ningún caso en el referido libro de bautismos. 
92 Carta del gobernador Pedro de Ibarra al rey. Diligencias y averiguaciones que se han hecho sobre el traer a la 
obediencia de su majestad los indios de la costa de Ais, Mosquitos y Surruque y los demás de la banda del sur 
de este presidio, San Agustín, 10 de julio de 1605 a 14 de diciembre de 1605, AGI, Santo Domingo,224, R.6, 
N.50, fol. 729–730. 
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2.3 Los esclavos del rey en Florida en el primer cuarto del siglo XVII 

 

El entusiasmo de Felipe II por Florida no tuvo continuidad en sus inmediatos 

sucesores. Tras su fallecimiento se hicieron cada vez más audibles las voces que 

aconsejaban el traslado de San Agustín a mejores emplazamientos hacia el norte, 

cuando no sencillamente su desmantelamiento y abandono. Ello hizo que en 1602 

Felipe III encargase al gobernador de Cuba una investigación independiente sobre la 

utilidad de Florida. Las diligencias que se llevaron a cabo en San Agustín han sido 

estudiadas en profundidad por Charles Arnade (1959), en cuya opinión para el 

mantenimiento de San Agustín fue determinante la figura del gobernador Méndez de 

Canzo, hasta el punto de que “he, more than anyone else, was responsible for the 

result of the Florida investigation being the maintenance of Spanish troops in Florida 

and keeping St. Augustine as the capital of Florida” (1969, p. 263). 

 

El favorable resultado de esta investigación no detuvo a los detractores de 

Florida. En 1605 se requirió nuevamente el criterio del exgobernador Canzo sobre la 

cuestión, quien reiteró que “It is my opinion that under no circumstances should this 

fort [of St. Augustine] be dismantled” (Arnade, 1969, p. 260). Sin embargo, 

probablemente con el fin de conciliar ambas posturas, su recomendación fue 

entonces reducir a la mitad la dotación de soldados de San Agustín —como antes del 

traslado a esta ciudad de los soldados de Santa Elena tras el ataque de Drake—, 

dejándola en ciento cincuenta plazas efectivas, sin la artillería (Hoffman, 2002, p. 

97). 

 

Pero la facción contraria a San Agustín ganó la partida; al menos 

temporalmente. El 13 de febrero de 1607 el rey de España ordenó la destrucción de 

su fuerte y ofreció a los indígenas que lo deseasen su traslado a La Española 

(Hoffman, 2002, pp. 97-98). En octubre la noticia se conoció en la ciudad. Las voces 
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de protesta de autoridades y franciscanos fueron entonces unánimes, incidiendo 

sobre todo en que ya había más de seis mil indígenas bautizados y en la potencial 

conversión de otros treinta mil (Hoffman, 2002, p. 98). Pero fue la nueva del 

establecimiento de los ingleses en Jamestown en 1607 lo que finalmente dio un 

vuelco a la situación. Por decreto de 16 de agosto de 1608, el rey decidió no solo el 

mantenimiento del fuerte —con su artillería y sus trescientas plazas—, sino el envío 

de ciento veinte soldados para cubrir vacantes y reemplazar a los que ya no 

estuviesen en condiciones de servir (Hoffman, 2002, p. 98). La ciudad se había 

salvado, aunque el entusiasmo de España con respecto a Florida no fue mucho más 

allá.93 

 

La incertidumbre sobre el futuro de San Agustín en los primeros años del siglo 

XVII supuso un freno para su desarrollo. Como consecuencia de ello, desde que en 

1597 se hubiera alcanzado la cifra de cuarenta y dos esclavos del rey —la más alta 

de todo el periodo objeto de este estudio— su población fue decreciendo 

progresivamente. En 1604 su número ya se había reducido a treinta y cuatro 

individuos.94 Además, su edad y salud habían ido menguando su capacidad de 

trabajo, por lo que en 1605 el gobernador Ibarra escribió al rey “que los negros que 

aquí hallé eran los más de ellos los que ahora cuarenta años trabajaban en la fuerza 

de la Habana y hanse ido muriendo muchos de ellos”,95 para concluir solicitando el 

envío de una docena de hombres y de tres o cuatro mujeres. La anotación realizada 

por el Consejo de Indias en el margen de este apartado de la carta de Ibarra no deja 

dudas sobre las intenciones de la Corona con respecto a San Agustín por esas 

fechas: “no hay que responder”.96 Muy al contrario, lejos de atender esa petición, 

ante el temor de que los esclavos negros —que en 1606 Ibarra cifraba en cien, entre 

los del rey y los de particulares (Landers, 1999, p. 19)— se pudieran aliar con los 

 
93 Una significativa prueba de ello es que el fuerte de piedra mandado construir por Felipe II en 1595 no llegó a 
ser una realidad hasta el último cuarto del s. XVII. Véase al respecto: Hoffman, 2002, pp. 115-116. 
94 Véase tabla del anexo I. 
95 Carta del gobernador Pedro de Ibarra al rey, AGI, Santo Domingo,224, R.6, N.51, fol. 755v.  
96 Idem. 
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enemigos en caso de un ataque a San Agustín, la Corona ordenó al gobernador que 

no admitiese la entrada de más esclavos de particulares en Florida.97 El número de 

esclavos del rey, por tanto, continuaba menguando. En enero de 1610 todavía 

quedaban veintidós.98 Sin embargo, en julio del año siguiente su número ya se había 

reducido a la mitad,99 un acusado descenso para el que no hemos podido encontrar 

explicación y que bien pudiera haber sido debido a alguna enfermedad o a un 

episodio no documentado de cimarronaje. 

 

En diciembre de 1603 se produjo en San Agustín un caso de cimarronaje 

cuando siete esclavos —uno del rey y seis de particulares— se escaparon de la 

ciudad. Los fugitivos se dirigieron al sur y llegaron hasta la provincia de Horruque. 

Perseguidos por tierra y mar, pronto cinco de ellos fueron capturados. Sin embargo, 

los otros dos consiguieron llegar a la provincia de Ais, más al sur, donde se 

amancebaron con mujeres de esa tribu. El gobernador vio en ello un potencial 

peligro para San Agustín, porque si los enemigos de España llegasen a tratar con los 

Ais los esclavos podrían hacer de intérpretes y guías en un ataque a la ciudad. 

Además, consideraba que si algún navío español llegase a naufragar en su costa —lo 

que era frecuente— los fugitivos habrían de ser más crueles con los náufragos que 

los propios nativos. Por tanto, se trató de convencer al cacique de Ais de la entrega 

de los esclavos con valiosos regalos, aunque sin resultado alguno. El gobernador 

ordenó entonces al alférez Cartaya que a su regreso de Cuba trajese consigo, por 

grado o por fuerza, como así fue, al intérprete de los Ais, conocido como capitán 

Chico. En San Agustín fue agasajado por el gobernador con vestidos, herramientas y 

otras cosas para él, así como para el cacique de Ais y otros caciques comarcanos. 

 
97 Real cédula al gobernador de La Florida Pedro de Ibarra para que se conserve el presidio de San Agustín con 
las 300 plazas que había antes de la reformación, Valladolid, 16 de agosto de 1608, AGI, México,1065, L.5, fol. 
44-46v. 
98 Asiento contable nº487, San Agustín, 6 de enero de 1610, AGI, Contaduría,957, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de bastimentos, armas y pertrechos desde 16 de mayo de 1602 hasta 27 de julio de 1611. 
Receptas de las cuentas de Alonso de las Alas, factor y veedor, formadas por los oficiales reales de esta Caja 
para su presentación en el Consejo, y documentos correspondientes a ellas, fol. 251. 
99 Ibidem., Asiento contable nº550, San Agustín, 15 de julio de 1611, fol. 282. 
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Capitán Chico volvió a su tierra con la promesa de volver con los demás caciques y 

traer a los dos esclavos. Pero visto que no cumplía su palabra, en enero de 1605 

Ibarra ordenó ir en su busca y traerlos consigo a San Agustín. Siguiendo 

instrucciones, Cartaya tomó preso al cacique de Ais y a otros jefes y los llevó a su 

lancha, donde los tuvo como rehenes hasta que finalmente le fueron entregados los 

fugitivos.100 

 

Las gestiones para el envío a Florida de un tercer contingente de esclavos 

fueron iniciadas en 1618 por el gobernador Treviño y, como se puede ver a 

continuación, se prolongaron infructuosamente durante al menos quince años: 

 
- En 1618 Treviño solicitó treinta esclavos de buena edad y seis esclavas “para 

que les diesen de comer y curen sus enfermedades”101 porque los trabajos 

para el reparo del fuerte eran constantes y tan solo quedaban en San Agustín 

“once negros viejos imposibilitados del trabajo”.102 Ese mismo año el rey 

ordenó al gobernador de Cuba su envío a Florida, o al menos todos los que 

fuere posible.103 Pero el gobernador falleció sin haber cumplido esa orden, ni 

dado razón de ello.104 

- En 1620 el tesorero de Florida recordó la petición de Treviño y se volvió a 

ordenar a Cuba el envío de “los dichos treinta esclavos varones y seis 

hembras y que entre ellos sean dos herreros, tres carpinteros y otros tres 

 
100 Este caso de cimarronaje se narra en Carta del gobernador Pedro de Ibarra al rey. Diligencias y 
averiguaciones que se han hecho sobre el traer a la obediencia de su majestad los indios de la costa de Ais, 
Mosquitos y Surruque y los demás de la banda del sur de este presidio, San Agustín, 10 de julio de 1605 a 14 de 
diciembre de 1605, AGI, Santo Domingo,224, R.6, N.50, fol. 729–730. 
101 Real cédula a Sancho de Alquiza, gobernador de Santiago de La Habana y capitán general de Cuba, para que 
informe sobre lo que solicita Juan de Treviño, gobernador de Florida, de que se le envíen 30 negros desde La 
Habana a San Agustín de La Florida para efectuar reparaciones, Madrid, 9 de abril de 1618, AGI, Mexico,1094, 
L.20, fol. 47v.-48r. 
102 Idem. 
103 Idem. 
104 Real cédula al gobernador y capitán general de la isla de Cuba y ciudad de San Cristóbal de La Habana para 
que vea la petición de Juan Menéndez Marqués, tesorero de La Florida, provisto como gobernador de Popayán, 
acerca de la conveniencia de enviar algunos negros desde La Habana al presidio de aquella provincia; y guarde 
las órdenes dadas al respecto en otra cédula, Madrid, 20 de junio de 1620, AGI, México,1094, L.21, fol. 29-30. 
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canteros por la falta que hay de oficiales para las fábricas que se ofrecen en 

el dicho presidio”.105 Pero esta nueva orden tampoco se llegó a cumplir.  

- En 1621 el gobernador Salinas insistió en que en Florida “los negros hacen 

mucha falta porque los que había se van muriendo de viejos y cansados”.106 

El rey mandó al gobernador de Cuba Francisco Benegas que “diese treinta 

negros para la fábrica del dicho presidio [San Agustín]”.107 Pero cuando 

Salinas requirió a Benegas el cumplimiento de la orden este se excusó 

arguyendo que tenía necesidad de ellos en La Habana.108 

- En 1624 un nuevo gobernador de Florida, Luis de Rojas y Borja, recordó la 

necesidad de esclavos en San Agustín y suplicó que se ordenase a Benegas 

la entrega de “la cantidad de negros que vuestra majestad fuere servido de 

señalar para el dicho presidio”.109 Ante la insólita reiteración de esta solicitud 

intervino la Junta de Guerra. Su sorpresa fue que Benegas no había cumplido 

las órdenes recibidas y que en su correspondencia con España no había dado 

razón alguna de ello. La Junta conminó a Banegas lo ordenado, señalando 

“que sea tenido por gran descuido el no haber respondido a ello”.110 Pero el 

resultado de esta gestión fue el mismo que el de todas las anteriores. 

- En 1633 el gobernador interino de Florida Nicolás Ponce de León todavía 

seguía solicitando a la Corona los treintaiséis esclavos prometidos…111 

 

 

 
105 Idem. 
106 Carta del gobernador de La Florida Juan de Salinas, San Agustín, 15 de mayo de 1621, AGI, Santo 
Domingo,225, R.3, N.12, fol. 2. 
107 Memorial de Luis de Rojas y Borja, gobernador de La Florida, circa 1624, AGI, Santo Domingo,225, R.4, N.15. 
108 Carta del gobernador de La Florida Juan de Salinas al rey, San Agustín, 15 de mayo de 1621, AGI, Santo 
Domingo,225, R.3, N.12, fol. 2. 
109 Memorial de Luis de Rojas y Borja, gobernador de La Florida, circa 1624, AGI, Santo Domingo,225, R.4, N.15. 
110 Idem. 
111 Resumen de la carta del gobernador de La Florida Nicolás Ponce de León al rey, San Agustín, 20 de 
septiembre de 1633. Recuperado el 19 de abril de 2021, del Sitio web de la Universidad de Florida: 
 https://ufdc.ufl.edu/USACH00595/00111/7j. Desconocemos el resultado de esta gestión.  
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 Probablemente por esas fechas ya hubiesen fallecido todos los esclavos del 

rey de España que habían llegado a San Agustín en 1582 y 1597. Sin embargo, su 

sangre quedó perpetuada en Florida a través de sus enlaces con otros esclavos de 

particulares. Valgan como ejemplo los dos casos siguientes:  

 

- El 10 de febrero de 1605 contrajeron matrimonio Simón, esclavo del rey, y 

María, esclava de Antón Martín (Francis, 2015, p. 121). 

- El 11 de enero de 1609 fue bautizado Antonio, hijo de Lucía, esclava de un 

particular apellidado Bargas, y de Pedro, esclavo del rey.112 

En la tabla del anexo I mostramos la evolución de la población de los esclavos del rey 

de España, desde la llegada del primer contingente en 1582, hasta la solicitud del 

tercero en 1618. 

 

 

3. La economía de los esclavos del rey de España en Florida 

 

Los indígenas de La Florida de los siglos XVI y XVII tenían voz propia, que ha dejado 

abundante rastro documental. Sus caciques interactuaban con los españoles casi en 

plano de igualdad en muy diversas negociaciones —como tendremos ocasión de 

ver— e incluso algunos de ellos llegaron a escribir al rey de España, que contestó a 

sus misivas.113  

 

Sin embargo, los esclavos negros carecían de toda representatividad 

individual o colectiva y la documentación de la época no recoge una sola de sus 

palabras. No obstante, aunque solo sea por su inhumana condición de esclavos  

 
 

112 En: Libro de Bautismos, Box 1, 1594-1612. Archive of the Catholic Diocese of St. Augustine, St. Augustine, 
Florida. Ecclesiastical and Secular Sources for Slave Societies. Recuperado el 19 de mayo de 2014, del Sitio web 
de la Vanderbilt University: www.vanderbilt.edu/esss. 
113 Carta de doña María, cacica de Nombre de Dios al rey, La doctrina de Dios de La Florida, 26 de febrero de 
1600, AGI, Santo Domingo,231, fol. 775r-775v. 
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podemos intuir todo el horror de su vida cotidiana en San Agustín; pero en realidad 

nada sabemos sobre ella. Por tanto, este apartado es de especial importancia en 

nuestro estudio, porque junto con otras cuestiones tratadas en él —vivienda, tareas o 

religiosidad— permite obtener una imagen —por desvaída que esta sea— de la vida 

de los esclavos en Florida. Con ese objetivo, analizaremos a continuación por 

extenso los ingresos y gastos generados por los esclavos del rey con toda la 

profusión de detalles que ofrecen los libros de contaduría de Florida, pues los 

matices que se desprenden de sus asientos contables son los que permitirán 

obtener la deseada aproximación al conocimiento de su modo de vida. 

 

En su carta a la Corona solicitando los primeros esclavos los oficiales reales 

manifestaron que “en lo que toca a su comida ellos darán industria como la busquen 

en la tierra sin que se haga costa a la hacienda real”.114 Esta afirmación pudo ser un 

cálculo optimista o, quizás, un argumento, a sabiendas falaz, con el que abonar su 

pretensión. Sea como fuere, aunque esta no fue la razón por la que Felipe II autorizó 

el envío de esclavos a Florida, en la cédula de su concesión el rey recordaba que “no 

hagan costa a nuestra hacienda como referís que se podrá hacer”.115 

 

La alimentación de los esclavos constituía la partida de mayor gasto y la que 

más preocupaciones generaba a las autoridades. Pero había otras, como vestido y 

cuidados sanitarios. Se pretendía cubrir todas ellas sin merma para el situado o que, 

en su caso, fuesen compensadas por ingresos de importe equivalente, llamados 

aprovechamientos. Bajo este concepto se incluían tan solo tres partidas: el 

arrendamiento de esclavos a particulares, que sí suponía un ingreso en metálico 

para las arcas del rey; la autoproducción de maíz, que minoraba la cantidad de grano 

que había que comprar para ellos; y la fabricación de cuerda de arcabuz, que 

 
114 Consulta del Consejo de Indias, Madrid, 4 de junio de 1580, AGI, Indiferente,739, N.260. 
115 Real Cédula a los oficiales reales de las provincias de La Florida, Badajoz, 30 de septiembre de 1580, AGI, 
Santo Domingo,2528, L.1, fol. 128-128v. 
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disminuía el importe destinado a su adquisición. Ni las obras de conservación del 

fuerte de San Agustín —motivo de su envío a Florida y su principal cometido— ni otras 

tareas en las que el gobernador ocupaba a los esclavos en servicio del rey formaban 

parte de esta ecuación. El deseado equilibrio solo se obtenía si los 

aprovechamientos compensaban los referidos gastos. Y eso no era posible.  

 

El gobernador Pedro Menéndez Marqués, no queriendo que le alcanzase la 

responsabilidad del coste de los esclavos contra las arcas del situado, enseguida 

advirtió de lo inviable de tal pretensión:  
 
[…] digo a vuestra majestad que aunque los negros cojan todo el maíz que hubieren menester 
tienen necesidad de carne, pescado, manteca y aceite y otras muchas cosas que es forzoso 
darles de la munición, y quien escribió que podrían traer aprovechamientos de aquí adelante 
tiene poca experiencia de cosas porque si vuestra majestad ha de mandar tener aquí los 
negros es imposible dejar de tener costa.116 
 

El resultado fue que los esclavos habían de repartir su tiempo de trabajo entre dos 

grandes capítulos: los trabajos en servicio del rey y los aprovechamientos, con los 

que compensar sus gastos. Por supuesto, los principales sufridores de este modelo 

fueron los propios esclavos, sometidos a jornadas agotadoras para satisfacer 

intereses contrapuestos. Además, este difícil equilibrio generaba frecuentes 

tensiones entre los gobernadores y los oficiales reales. En 1593 el contador 

Argüelles se quejó de que en ocasiones los gobernadores ocupaban a los esclavos 

en tareas que se podían excusar, por lo que no generaban suficientes 

aprovechamientos para su sustento y había que darles de comer y vestir con cargo al 

situado.117 Sin embargo, en 1598 el propio Argüelles criticó al gobernador Canzo 

porque los esclavos, en lugar de trabajar en las obras del fuerte de piedra, estaban 

ocupados en serrar madera para la construcción de barcos y en su alquiler a 

 
116 Carta del gobernador de La Florida Pedro Menéndez Marqués al rey, San Agustín, 27 de diciembre de 1583, 
AGI, Santo Domingo,224, R.2, N.21. 
117 Representación de Bartolomé de Argüelles, contador de Florida, sobre varios puntos que propone para la 
buena administración y gobierno de aquellas partes, Madrid, 7 de julio de 1593, AGI, Patronato,179, N.5, R.8.  
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particulares.118 Para más desconcierto, en 1601 Argüelles y los demás oficiales 

reales advirtieron al gobernador de que los esclavos estaban ocupados en tareas 

relacionadas con la fábrica del fuerte de piedra, por lo que no generaban suficientes 

aprovechamientos para su sustento.119 

 

3.1 Los ingresos producidos por los esclavos del rey en Florida: los aprovechamientos 

 

Molesto con la actitud de Argüelles, siempre a la contra de sus decisiones, el 

gobernador Méndez de Canzo respondió que  
 
[…] no entiende que su majestad haya enviado los dichos esclavos si no es para la fábrica de 
la dicha fuerza y reparos de la que está y que los aprovechamientos que han tenido los 
dichos esclavos constará por los libros reales del cargo de los dichos oficiales reales, que 
tiene para consigo que nunca ha habido en este presidio tanto aprovechamiento de los 
dichos esclavos como después que su merced entró a gobernar estas provincias […] y que en 
lo que toca a ocupar los dichos esclavos los ocupará conforme a las ocasiones y trabajo que 
hubiere del servicio de su majestad.120 
 

Y le ordenó que redactase un informe sobre los aprovechamientos de los esclavos 

desde que hubiese registro de ellos en sus libros de contaduría,121 con lo que se 

habría de poner de manifiesto su buena gestión sobre el particular.122 En su trabajo 

Argüelles dio noticia año a año de los tres citados conceptos de aprovechamientos. 

Su resumen se muestra a continuación:  

 
118 Carta del contador de las provincias de La Florida Bartolomé de Argüelles al rey, San Agustín, 3 de agosto de 
1598, AGI, Santo Domingo,229, fol. 109-113. 
119 Orden que dio Gonzalo Méndez de Canzo gobernador y capitán general de las provincias de La Florida a los 
oficiales reales de ellas para que comprasen sustento a los negros esclavos de su majestad que allí asisten, San 
Agustín, 16 de septiembre de 1601, AGI, Santo Domingo,229, fol. 315-324. 
120 Idem. 
121 En 1593 el contador Bartolomé de Argüelles había propuesto que para mayor claridad en las cuentas de los 
esclavos se habilitase una caja en la que meter sus aprovechamientos y que en la contaduría se llevase un libro 
con los días que se ocupasen “para que en vuestra real hacienda haya la cuenta y razón que conviene y se vea si 
es más el costo que el provecho que tienen”. La propuesta fue del agrado del Consejo de Indias y ese mismo año 
el rey ordenó al gobernador que se comenzase a seguir ese procedimiento. En: Representación de Bartolomé de 
Argüelles, contador de Florida, sobre varios puntos que propone para la buena administración y gobierno de 
aquellas partes, Madrid, 7 de julio de 1593, AGI, Patronato,179, N.5, R.8. 
122 Orden que dio Gonzalo Méndez de Canzo gobernador y capitán general de las provincias de La Florida a los 
oficiales reales de ellas para que comprasen sustento a los negros esclavos de su majestad que allí asisten, San 
Agustín, 16 de septiembre de 1601, AGI, Santo Domingo,229, fol. 315-324. 
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 En la siguiente tabla se ofrece el aprovechamiento anual que se obtenía de 

cada esclavo del rey:123  

 

Año 

1586 

y 

1587 

1588 

a 

1590 

1591 1592 1593 1594 1595 1596 1597 1598 1599 1600 

N.º de esclavos 27 = 25 23 26 25 24 22 33,7 39,8 39 37,9 

Total 

aprovechamientos  
6085 = 3881 3619 1983 4382 5694 2235 2939 8252 7386 4957 

Aprovechamiento por 

esclavo y año 
112,7 = 155,2 157,3 76,3 175,3 237,3 101,6 87,2 207,2 189,4 130,7 

Tabla 2. Aprovechamiento por esclavo y año. Elaboración propia con datos de la Tabla 1 y de la Tabla del anexo I. 
Cifras en reales.  

 
 

123 El número de esclavos en 1594 y 1595 se ha estimado en función de los que había en 1593 y 1596. En los 
años en los que hay datos sobre el número de esclavos en diferentes meses se ha calculado su número medio 
ponderado anual. Véase la tabla del anexo I. 

Concepto Producción de maíz Cuerda de arcabuz Alquiler de 
esclavos 

Total 
aprovechamientos 

Año Arrobas Kg. 
Valor en 
reales Brazas 

Valor en 
Reales Valor en reales Valor en reales 

1586 y 1587 196 2.254 784   5.301 6.085 

1588 a 1590 Sin datos 

1591    4.875 696 3.185 3.881 

1592    1.990 284 3.335 3.619 

1593    3.875 553 1.430 1.983 

1594    3.325 475 3.907 4.382 

1595 544 6.256 2.176   3.518 5.694 

1596      2.235,5 2.235,5 

1597      2.939 2.939 

1598 948 10.902 3.792 2.025 289 4.171 8.252 

1599 736 8.464 2.944 900 128 4.314 7.386 

1600 723 8.314,5 2.892   2.065 4.957 

Tabla 1. Aprovechamientos de los esclavos del rey en Florida. Elaboración propia con información de:  
Orden que dio Gonzalo Méndez de Canzo gobernador y capitán general de las provincias de la Florida a  

los oficiales reales de ellas para que comprasen sustento a los negros esclavos de su majestad que allí asisten, 
San Agustín, 16 de septiembre de 1601, AGI, Santo Domingo,229, fol. 315-324.  
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De ella se desprende que la llamada de atención de Argüelles en 1593 estaba 

justificada, pues se produjo una disminución del 50% con respecto al año anterior, 

con la cifra más baja por alquiler de toda la serie y la total ausencia de producción 

de maíz. Sin embargo, en 1596 y parte de 1597 el gobierno de la provincia estuvo 

en manos de los oficiales reales —incluido Argüelles— y a ellos se deben los peores 

resultados de toda la serie. Destaca la gestión del gobernador Avendaño (1594-

1595) en 1595, aunque necesariamente en detrimento de otros trabajos en servicio 

del rey. Por su parte, Méndez de Canzo (1597-1603) obtuvo buenos resultados en 

sus dos primeros años completos de gobierno. Probablemente la disminución de 

1600 fuese debida a que hubo que dedicar a los esclavos a la reconstrucción de la 

ciudad tras el incendio e inundación que sufrió en 1599.124 Veamos a continuación 

en detalle cada concepto de aprovechamiento. 

 

3.1.1 El alquiler de esclavos del rey a particulares 

Este fue un punto de frecuente fricción entre las autoridades, tanto por diferencias 

de criterio sobre el mejor modo de emplear el tiempo de los esclavos, como por los 

intereses espurios que en ocasiones persiguieron los gobernadores con su 

arrendamiento.125 

 

La primera operación de alquiler se produjo en 1583, cuando el gobernador 

Menéndez Marqués arrendó once esclavos del rey a diversos soldados por el plazo 

de un año en contra del parecer del tesorero Juan Cevadilla.126 En opinión de este 

los soldados habían alquilado a los esclavos para hacer negocio con ellos y no para 

su servicio, porque para eso ni tenían necesidad, ni se lo podían permitir. Como 

 
124 Sobre el incendio de la ciudad véase: Carta del factor Alonso de las Alas al rey, San Agustín, 20 de marzo de 
1599, AGI, Santo Domingo,229, fol. 125-129.  
Sobre el huracán que castigó a la ciudad en ese mismo año véase: Carta de fray Baltasar López al rey, San 
Agustín, 12 de diciembre de 1599, AGI, Santo Domingo,235, fol. 35-37. 
125	Los esclavos eran un activo más de su propietario, como lo podía ser un inmueble, un barco o un animal de 
carga. Por tanto, podían ser arrendados a un tercero, por un tiempo determinado y a un precio acordado.	
126 Carta del tesorero Juan Cevadilla al rey, San Agustín, 9 de enero de 1584, AGI, Santo Domingo,231, fol. 286-
289. 
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prueba de lo que afirmaba exponía que el sueldo de un soldado era de 32 ducados 

anuales y que iban a pagar por cada esclavo entre 27 y 30 ducados al año, con lo 

que “según esto del cuero han de salir las correas y pues un soldado pretende hacer 

granjería con un negro, mejor la podría hacer para vuestra majestad”.127 Como se 

comprobó, los soldados tenían a los esclavos “hechos galeotes remando de noche y 

día” haciendo movimiento de mercancías entre Santa Elena y San Agustín y “algunas 

veces llevando sus mercadurías en los barcos de los dichos que gobiernan”.128 Con 

lo que insinuaba que tras la operación comercial se encontraba el propio gobernador 

Menéndez Marqués. Cevadilla también se quejó de que pasados seis meses del 

alquiler los soldados todavía no habían pagado nada por ellos.129 Pero la del 

tesorero no fue la única voz que se alzó contra esta operación. En carta de Domingo 

de León a la Corona se puede leer: “También compró vuestra majestad unos negros, 

no sé para qué los pidieron ni vuestra majestad para qué los envió, tanto hacen 

ahora los soldados como antes. Solo los veo alquilar a treinta ducados y como más 

pueden, lo que hacen del dinero no lo sé”.130 El rey ordenó entonces a Menéndez 

Marqués que hasta que se viese la cuestión en el Consejo de Indias ocupase a los 

esclavos “en el ministerio para que fueron enviados sin hacer en ello novedad”.131 El 

alquiler quedó así temporalmente suspendido; aunque, si no antes, fue reanudado 

en 1587.132 

 

 
127 Idem. 
128 Carta del tesorero Juan Cevadilla al rey. Suma del discurso de las cosas que han pasado y pasan en La 
Florida el día de hoy sacadas muy sumariamente con todas cosas tocantes al servicio de Dios y del rey, San 
Agustín, 9 de enero de 1584, AGI, Santo Domingo,231, fol. 290-306v.  
129 Carta del tesorero Juan Cevadilla y de Fernando de Miranda al rey, San Agustín, 20 de diciembre de 1583, 
AGI, Santo Domingo,231, fol. 282-284. 
130 Carta de Domingo de León al rey, Madrid, 13 de octubre de 1584, AGI, Santo Domingo,231, fol. 311-319. 
131 Real cédula al gobernador de La Florida Pedro Menéndez Marqués, que envíe relación sobre que se ha 
entendido que ha alquilado a algunos de los negros que allí se llevaron, Zaragoza, 25 de marzo de 1585, AGI, 
Santo Domingo,2528, L.1, fol. 138v.  
132 Que es desde cuando se conservan los registros contables de Florida, tras el ataque de Drake en 1586, como 
se puede ver en: Orden que dio Gonzalo Méndez de Canzo gobernador y capitán general de las provincias de La 
Florida a los oficiales reales de ellas para que comprasen sustento a los negros esclavos de su majestad que allí 
asisten, San Agustín, 16 de septiembre de 1601, AGI, Santo Domingo,229, fol. 315-324. 
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En tiempos de los gobernadores Avendaño (1594-1595) y Méndez de Canzo 

(1597-1603)133 los arrendatarios de esclavos eran personas notables de la 

ciudad,134 que los contrataban para su servicio y no para fines mercantiles.135 A 

finales del siglo XVI el precio de su arrendamiento para labores agrícolas era de 4 

reales por jornal.136 En 1598 se obtuvieron 4.171 reales por su alquiler, lo que 

equivaldría al arrendamiento de algo más de tres esclavos a tiempo completo al 

año,137 muy lejos de los once que se habían alquilado en 1583 para otros fines. 

 

3.1.2 Fabricación de cuerda para arcabuces 

La idea de este aprovechamiento data de la llegada de los primeros esclavos del rey 

a Florida. A finales de 1582 el tesorero Juan Cevadilla informó de que: 
 
[…] hemos dado ahora en que algunos negros se ocupen y aprendan a hacer cuerda para las 
municiones de estos fuertes, que hay aparejo para hacerla en la tierra y vendrán a hacer la 
que fuere menester para los dos fuertes, que se gasta al año más de quinientos ducados en 
la dicha cuerda y este no será poco aprovechamiento para los que aquí se puede tener.138 
 

 
133 Cuentas que se le tomaron de los maravedíes que recibió y entraron en su poder del aprovechamiento de los 
esclavos de su majestad desde 18 de junio 1594 que empezó a servir el dicho oficio hasta fin de junio de 1602 
que se le tomó esta cuenta, San Agustín, 30 de junio de 1602, AGI, Contaduría,948, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de los oficiales reales. 1585 a 1602. Número 3. Cuenta dada por Juan Menéndez Marqués, 
tesorero. 1594-1602, fol. 2290-2336. 
134 Entre ellas se encontraban los alféreces Juan Ramírez de Contreras, Juan de Solís y Domingo Hernández, los 
capitanes Juan de Posada, Sebastián de Malleza y Juan García de Navia, doña Petronila de Junco, el escribano 
Alonso García de la Vera, el contador Bartolomé de Argüelles, el factor Alonso de las Alas o los propios 
gobernadores Domingo Martínez de Avendaño y Gonzalo Méndez de Canzo. Pero también algún soldado de a pie, 
como el artillero alemán Juan de Bran o los mandadores de esclavos, como Andrés de Sotomayor. En: Ibidem., 
fol. 2313-2318. 
135 En la mayor parte de los casos se trataba de partidas como la que sigue: “cantidad de tablazón y madera que 
los dichos esclavos de su majestad les habían aserrado y de jornales y alquileres que habían servido los dichos 
esclavos y esclavas”, en: Ibidem., fol. 2316, o para labores de recolección de maíz, en Ibidem., fol. 2319-2320. 
136 Ibidem., fol. 2320. 
137 Considerando que trabajaban todos los días del año excepto domingos y fiestas de guardar, según se 
estableció por ley en 1541, como consta en: Recopilación de leyes de los Reynos de las Indias, mandadas 
imprimir y publicar por la Magestad cátolica del rey Don Carlos II nuestro Señor. (1791). Madrid: Real y Supremo 
Consejo de las Indias, Tomo Primero, Libro I, Título I “De la Santa Fe Católica”, Ley XVII “Que los Indios, Negros y 
Mulatos no trabajen los Domingos y Fiestas de guardar”, p. 6. 
138 Carta del tesorero Juan Cevadilla al rey, San Agustín, 24 de diciembre de 1582, AGI, Santo Domingo,231, fol. 
205-207. 
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A la ocurrencia se le dio continuidad y al año siguiente Cevadilla volvió a informar de 

que los esclavos seguían haciendo cuerda para la munición.139 Sin embargo, de los 

tres conceptos de aprovechamientos este fue siempre el de menor importancia. No 

disponemos de datos de su producción en los primeros años, pero desde que se 

tiene noticia su volumen fue de muy poco efecto para un consumo de más de 500 

ducados al año.140 En 1591 se produjo la mayor cantidad de cuerda de toda la serie, 

por valor de 696 reales, con lo que se pudo cubrir en torno al 12% de sus 

necesidades. Su producción fue decreciendo progresivamente y fue abandonada por 

Avendaño y los oficiales reales durante su mandato. Recuperada por Canzo en 1598, 

fue suspendida nuevamente en 1600. La cuerda de arcabuz se podía adquirir 

entonces a un real por cada siete brazas.141 

 

3.1.3 Autoproducción de maíz 

En enero de 1582, el mismo mes de su llegada a Florida, los esclavos comenzaron a 

romper monte junto al fuerte para su sementera de maíz, cebollas, ajos y otros 

granos y legumbres. Además, estaba previsto que montaran también sus propias 

pesqueras.142 Sin embargo, otras viandas necesarias para su sustento, como aceite, 

vinagre, carne, etc., no se producían en San Agustín y era forzoso suministrárselas 

del almacén del presidio.143 La indeseada costa de los esclavos comenzaba así a 

producirse y se incrementó aún más cuando la sementera de ese primer año se vio 

perjudicada por dos meses de pertinaz sequía, por lo que las autoridades advirtieron 

“que los esclavos es forzoso que han de hacer costa ordinariamente y vuestra 

majestad mande lo que sea servido que se haga”.144 

 
 

139 Carta del tesorero Juan Cevadilla y de Fernando de Miranda al rey, San Agustín, 20 de diciembre de 1583, 
AGI, Santo Domingo,231, fol. 282-284. 
140 Carta del tesorero Juan Cevadilla al rey, San Agustín, 24 de diciembre de 1582, AGI, Santo Domingo,231, fol. 
205-207. 
141 Orden que dio Gonzalo Méndez de Canzo…, San Agustín, 16 de septiembre de 1601, AGI, Santo 
Domingo,229, fol. 315-324. 
142 Carta del tesorero Juan Cevadilla al rey, San Agustín, 22 de enero de 1582, AGI, Santo Domingo,231, fol. 46v.  
143 Carta del gobernador de La Florida Pedro Menéndez Marqués al rey, San Agustín, 19 de julio de 1582, AGI, 
Santo Domingo,231, fol. 203-204. 
144 Idem. 



 

 
 

© Javier Á. Cancio-Donlebún Ballvé 
Los esclavos del rey de España en San Agustín de La Florida (1580–1618) 

Estudios del Observatorio/Observatorio Studies. 074-12/2021SP  
 ISSN: 2688-2930 (online) 2688-2957 (impreso) doi: 10.15427/OR074-12/2021SP 

Instituto Cervantes at FAS - Harvard University               © Instituto Cervantes at the Faculty of Arts and Sciences of Harvard University  

 

42 

Al año siguiente la cosecha fue mejor y en diciembre de 1583 los esclavos ya 

llevaban seis meses comiendo de ella, con tan solo algún pequeño gasto de aceite y 

sal, y la halagüeña previsión de que hasta la siguiente cosecha dispondrían de maíz 

suficiente.145 Sin embargo, desde su llegada ya se habían gastado con ellos 6.577 

reales de la hacienda del rey, más otro tanto que se había obtenido “de algunos 

aprovechamientos que con ellos hemos tenido, después de haber acudido a lo que 

se ha ofrecido al servicio de vuestra majestad”,146 lo que pone de manifiesto que el 

dilema entre aprovechamientos y trabajos en servicio del rey estuvo presente desde  

su misma llegada. El tesorero estimaba entonces que si los esclavos se ocupasen en 

la labranza tres meses al año tendrían comida para todo él.147 Pero lo cierto es que 

nunca fue así. 

 

Como se desprende de la tabla 1, entre 1586 y 1595 los esclavos dejaron de 

producir maíz para su sustento, probablemente porque se dedicaron a la 

reconstrucción de la ciudad, destruida por Drake en 1586. En 1595, en tiempos de 

Avendaño, se volvió a producir maíz para su alimentación, práctica que se abandonó 

tras su muerte durante los casi dos años de gobierno interino de los oficiales reales. 

La llegada de Gonzalo Méndez de Canzo en 1597 supuso un fuerte impulso a la 

agricultura en Florida,148 hasta el punto de que en palabras de Arnade fue 

“unquestionably Méndez Canzo’s greatest success as governor” (1959, p. 74). 

Durante su mandato los datos de producción de maíz por y para los esclavos son los 

mejores de toda la serie. Como el mismo gobernador manifestó, en su tiempo se 

redujo mucho el gasto de alimentación de los esclavos, pues dio orden de que ellos 

 
145 Carta del tesorero Juan Cevadilla y de Fernando de Miranda al rey, San Agustín, 20 de diciembre de 1583, 
AGI, Santo Domingo,231, fol. 282-284. 
146 Idem. 
147 Carta del tesorero Juan Cevadilla a la corona, San Agustín, 9 de enero de 1584, AGI, Santo Domingo,231, fol. 
286-289.  
148 Sobre la gestión de Gonzalo Méndez de Canzo en materia de agricultura en Florida y la introducción del cultivo 
del maíz en el noroeste de España a su regreso de América véase: Cancio-Donlebún, 2015. 
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mismos sembrasen maíz para su sustento.149 Tras su marcha de Florida la 

autoproducción de grano volvió a decrecer notablemente. En tiempos de su sucesor 

Ibarra se recogieron 233,5 arrobas de maíz sembrado por los esclavos en 1604150 y 

tan solo 166,5 arrobas en 1605.151 

 

Cabe destacar que la precisión en la llevanza de los libros de contaduría 

permite conocer el rendimiento de la finca destinada al maíz de los esclavos, lo que 

también es un indicio de la productividad general de la agricultura del maíz en La 

Florida de la época: 

 
 Unidades 1599 1600 

Maíz para siembra y resiembra152 Arrobas 25,36 27,36 

Maíz cosechado Arrobas 736 723 

Rendimiento: Arrobas cosechadas / Arrobas sembradas  29,02 26,42 

Tabla 3. Rendimiento de la finca de maíz de los esclavos.  
Elaboración propia con datos de la Tabla 1 y libros de contaduría.153 

 

Con respecto al valor del maíz cosechado por los esclavos, este permaneció estable 

en 4 reales/arroba durante todos los años del informe de aprovechamientos, según 

estimación realizada por el propio contador Argüelles.154 

 

 
149 Orden que dio Gonzalo Méndez de Canzo gobernador y capitán general de las provincias de La Florida a los 
oficiales reales de ellas para que comprasen sustento a los negros esclavos de su majestad que allí asisten, San 
Agustín, 16 de septiembre de 1601, AGI, Santo Domingo,229, fol. 315-324. 
150 Asiento contable, San Agustín, 16 de septiembre de 1604, AGI, Contaduría,957, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de bastimentos, armas y pertrechos desde 16 de mayo de 1602 hasta 27 de julio de 1611. 
Receptas de las cuentas de Alonso de las Alas, factor y veedor, formadas por los oficiales reales de esta Caja 
para su presentación en el Consejo, y documentos correspondientes a ellas, fol. 1331-1332. 
151 Ibidem., Asiento contable, San Agustín, 31 de diciembre de 1605, fol. 1379. 
152 Para facilitar la comparación entre las cantidades de maíz sembrado y cosechado expresamos todas ellas en 
arrobas, sabiendo que una arroba equivale a 25 libras y a 11,502 Kg. 
153 En mayo de 1599 se gastaron 634 libras de maíz en sembrar y resembrar la finca para el sustento de los 
esclavos del rey. En: Asiento contable nº27 de cargos de maíz, San Agustín, 20 de mayo de 1599, AGI, 
Contaduría,956, cuentas tomadas al factor Juan López de Avilés por Pedro Redondo Villegas, fol. 612.  
Por otra parte, en mayo de 1600 se gastaron 684 libras de maíz para el mismo fin. En: Asiento contable nº44 de 
cargos de maíz, San Agustín, 21 de mayo de 1600, AGI, Contaduría,956, cuentas tomadas al factor Juan López 
de Avilés por Pedro Redondo Villegas, fol. 625. 
154 Orden que dio Gonzalo Méndez de Canzo…, San Agustín, 16 de septiembre de 1601, AGI, Santo 
Domingo,229, fol. 315-324. 
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3.2 Los gastos de los esclavos del rey en Florida  

 

Como se desprende de los libros de contaduría, los conceptos de gasto que 

ocasionaban los esclavos del rey en Florida se reducían a su alimentación, vestido y 

sanidad. 

 

3.2.1 Alimentación  

Con información de los libros de contaduría hemos podido reconstruir, sin apenas 

lagunas significativas, la relación de alimentos que les fueron suministrados a los 

esclavos del rey entre septiembre de 1598 y abril de 1602. El resultado se muestra 

en la tabla del anexo II, que analizamos a continuación. 

 

La base de su alimentación era el maíz, un producto con alto valor energético 

que, siempre que era posible, se les suministraba en forma de grano. Con ello las 

arcas reales se ahorraban su molienda -que ascendía a 2 reales/arroba en el molino 

de la ciudad (Cancio-Donlebún, 2015, p. 28)- y, además, el grano era preferido por 

los propios esclavos, porque erróneamente lo consideraban de más sustento que la 

harina.155  

 

La harina de maíz se les suministraba en grandes cantidades cuando su 

estado de conservación no era considerado apto para el consumo de los españoles, 

como se desprende del siguiente caso: 
 
En cinco del dicho mes y año [febrero de 1599], volviendo a abrir la dicha garita en presencia 
del dicho contador y del dicho escribano sacó de ella el dicho factor trescientas y ocho libras 
de maíz las cuales por mandado del dicho gobernador las entregó a Pedro Delgado atahonero 
para que las moliese en la atahona por convenir al beneficio del dicho maíz porque se iba 
comiendo y dañando de gorgojos y palomilla, con lo cual se remedia el dicho daño y después 

 
155 Orden que dio Gonzalo Méndez de Canzo…, San Agustín, 16 de septiembre de 1601, AGI, Santo 
Domingo,229, fol. 315-324. 
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de molido se ha de tornar a entregar al dicho factor lo procedido del dicho maíz en harina 
para el gasto de los dichos esclavos.156 

 

Por su parte, las pequeñas partidas de harina delatan la existencia de esclavos 

enfermos, porque este producto, como veremos, estaba siempre presente en su 

tratamiento médico. 

 

Cuando no había grano ni harina de maíz en cantidades suficientes había que 

recurrir al bizcocho, un producto caro -22 reales/arroba en 1592-157 que 

probablemente también se les entregaba cuando ya no se consideraba apto para los 

españoles. 

 

La carne era poco frecuente en su alimentación y nunca la consumían en 

fresco, sino salada en tasajos de puerco o vaca. Se trataba de un producto de 

importación, escaso y muy sujeto a oscilaciones de precio. En 1598 se compraba a 

16 reales/arroba el puerco y 14 reales/arroba la vaca,158 pero en 1600 se podía 

adquirir el cerdo a 14 reales.159 Las fechas en las que se les suministraba la carne 

sugieren coincidencia con la llegada del situado. La entrega de carne en mal estado 

a los esclavos era una práctica frecuente en otros lugares, como en Cuba, donde 

incluso se les proporcionaba como alimento los cadáveres de reses muertas por 

enfermedades (Sarmiento Ramírez, 2008, p. 140). De esta forma, los esclavos en  

 
156 Asiento contable, San Agustín, 5 de febrero de 1599, AGI, Contaduría,951, Caja de San Agustín de La Florida. 
Cuentas de bastimentos, armas y municiones. Dadas por Pedro López de San Julián, factor, y tomadas por Pedro 
Redondo Villegas. 
Esta partida, por su tamaño, como se desprende de la tabla del anexo II, supone una clara anomalía en la serie 
de su alimentación. Por esas fechas el consumo de maíz de los esclavos del rey era de aproximadamente 1.450 
kg/mes, por lo que, considerando que ya hubo entregas de maíz en los meses siguientes, sin haber dado tiempo 
a consumir toda la partida de febrero, podemos asumir que tan solo pudieron consumir la mitad de esa cantidad, 
que es la que utilizaremos en nuestros cálculos, y que hubo que tirar el resto. 
157 Asiento contable, San Agustín, 1592, AGI, Contaduría,948, Caja de San Agustín de La Florida. Cuentas de los 
oficiales reales. 1585 a 1602. Cuentas tomadas a Gaspar Fernández Perete, tenedor de bastimentos y 
municiones, fol. 1634. 
158 Asiento contable nº61, San Agustín, 5 de octubre de 1598, AGI, Contaduría, 948, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de los oficiales reales. 1585 a 1602. Número 3. Cuenta dada por Juan Menéndez Marqués, 
tesorero. 1594-1602. 
159 En 1600 la carne de puerco corría a 14 reales/arroba. En: Ibidem., Asiento contable nº95, San Agustín, 
septiembre de 1600. 
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Florida no solo consumían partidas de carne que se habían deteriorado durante su 

transporte desde Cuba -de donde generalmente se importaba a Florida la carne en 

esa época- o en los almacenes del rey en San Agustín, sino que incluso se compraba 

a bajo precio carne ya en mal estado para ellos. En 1604 las autoridades adquirieron 

a un comerciante 76 arrobas de carne salada de puerco en tasajos “que por no estar 

bien acondicionada y conforme al dicho asiento se tomó para los negros esclavos de 

su majestad del servicio de este fuerte a precio el arroba de seis reales”.160 

 

En ocasiones también se les entregaba manteca, cuyo precio era de 14 

reales/arroba en 1604,161 pero nunca coincidiendo con la carne. Finalmente, su 

alimentación se completaba con pequeñas cantidades de aceite, otro producto caro, 

que en 1591 se adquirió a 64 reales/arroba en una partida y a 80 en otra.162 

Condimentaban su comida con sal, que se les entregaba con frecuencia, aunque 

parece que en 1600 hubo carestía de este producto. En 1598 la sal corría a 6 

reales/arroba.163 Con respecto a la bebida, nunca se les proporcionaba vino, salvo 

en ocasiones cuando estaban enfermos, por lo que cabe pensar que habitualmente 

se reducía a agua. 

 

 

 

 
160 Asiento contable, San Agustín, 1604, AGI, Contaduría,957, Caja de San Agustín de La Florida. Cuentas de 
bastimentos, armas y pertrechos desde 16 de mayo de 1602 hasta 27 de julio de 1611. Receptas de las cuentas 
de Alonso de las Alas, factor y veedor, formadas por los oficiales reales de esta Caja para su presentación en el 
Consejo, y documentos correspondientes a ellas, fol. 1338. 
161 Idem. 
162 Asiento contable nº45, San Agustín, 1591, AGI, Contaduría,948, Caja de San Agustín de La Florida. Cuentas 
de los oficiales reales. 1585 a 1602. Número 4. Autos para que Juan de Junco dé cuenta de los bienes de la 
testamentaría del tesorero Cevadilla que estuvo a su cargo; Incluye el testamento y otros documentos 
presentados por Junco. 1585-1600. 
163 Asiento contable nº61, San Agustín, 5 de octubre de 1598, AGI, Contaduría,948, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de los oficiales reales. 1585 a 1602. Número 3. Cuenta dada por Juan Menéndez Marqués, 
tesorero. 1594-1602. 
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La comida de los esclavos no se encontraba a su libre disposición, sino que 

se custodiaba en una despensa cerrada con llave, ubicada junto a sus viviendas.164  

El mandador de esclavos se encargaba de suministrarles su ración diaria, que ellos 

mismos cocinaban. Por todo menaje disponían de una caldera grande de cobre y de 

otra más pequeña para cuando tenían que trabajar fuera de la ciudad.165 En mayo 

de 1597, como consecuencia de la llegada del segundo contingente de esclavos, 

hubo que adquirir para ellos una caldera de cobre nueva y de mayor tamaño.166 

 

En la tabla siguiente se compara el maíz cosechado por los esclavos con el 

maíz que consumieron a lo largo de tres años, tanto en forma de grano como de 

harina:167 

 
 Maíz cosechado Maíz consumido Déficit 

Año Kg Kg Kg % 

1598 10.902 17.738 6.836 38,53% 

1599 8.464 17.621 9.157 51,96% 

1600 8.314 12.994 4.680 36,01% 

Tabla 4. Comparación entre autoproducción y consumo de maíz de los esclavos. 
 Elaboración propia con datos de la tabla 1 y la tabla del anexo II. 

 

Por tanto, como se puede observar, la autoproducción de maíz cubría tan solo entre 

el 50 y el 65% de sus necesidades, según fuese la cosecha anual en la tierra que 

cultivaban.  

 
164 En 1596 se adquirió, por importe de 16 reales, un candado para cerrar la garita donde se almacenaba el maíz 
para el sustento de los esclavos. En: Asiento contable nº3, San Agustín, 16 de agosto de 1596, AGI, 
Contaduría,949, Caja de San Agustín de La Florida. Cuentas de situados y Real Hacienda. 1590 a 1598. Número 
4.- Cuentas de Alonso de las Alas, factor y veedor tomadas por Redondo Villegas, fol. 141.  
165 Asientos contables, San Agustín, julio y octubre de 1586, AGI, Contaduría, 945, Caja de San Agustín de La 
Florida. Número 1. Diligencias hechas ante Pedro Redondo Villegas, comisionado para tomar estas cuentas sobre 
la averiguación de los bienes de Rodrigo del Junco. 1600, fol. 1382-1383. 
166 Su peso fue de 27 libras. En: Asiento contable, San Agustín, 19 de mayo de 1597, AGI, Contaduría,957, Caja 
de San Agustín de La Florida. Cuentas de bastimentos, armas y pertrechos. Receptas de las cuentas de Alonso de 
las Alas, factor y veedor, formadas por los oficiales reales de esta Caja para su presentación en el Consejo, y 
documentos correspondientes a ellas, fol. 1057. 
Posteriormente, en 1603 se les compró otra caldera de cobre nueva, de 19 libras de peso, por importe de 228 
reales. En: Ibidem., Asiento contable, San Agustín, 11 de octubre de 1603, fol. 1309. 
167 Calculando la media de su consumo cada año sobre la base de la serie mensual de la que se dispone y 
corrigiendo la partida de febrero de 1599 a su mitad, por las razones comentadas, es decir, 2.553 kg. 
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Para compensar ese déficit las autoridades recurrían a su adquisición, 

comprándolo a algunos españoles, generalmente soldados del presidio que lo 

producían para consumo propio y redondear sus ingresos.168 Sin embargo, en 

situaciones de general carestía de maíz, para evitar que se redujesen las existencias 

en los graneros de la ciudad, se recurría a su rescate entre los indígenas. En 1601 el 

gobernador Méndez de Canzo negoció con doña Ana, la cacica de San Pedro,169 una 

partida de maíz para el sustento de los esclavos. La operación se remató en 1000 

arrobas a 4 reales cada una, yendo las lanchas del presidio a buscarlas a San Pedro 

y libres de flete.170 Esta transacción, por otra parte, pone de manifiesto que los 

indígenas cristianizados de San Pedro se encontraban perfectamente integrados en 

el sistema comercial de La Florida española, que conocían bien el significado del 

dinero y que no siempre admitían el trueque como forma de pago de sus 

mercancías. En otros casos el rescate del maíz se hacía mediante trueque. En 1599 

se envió al soldado Gaspar de Salas, ‘lengua del presidio’,171 a “rescatar maíz entre 

los indios para el sustento de los negros de su majestad”. Como moneda de cambio 

portaba dos frazadas172 blancas finas —probablemente para el cacique— y cincuenta 

y seis frazadas bastas.173 Como último recurso, el gobernador podía autorizar que, 

en concepto de anticipo, se tomase el maíz necesario para los esclavos de los 

 
168 En los libros de contaduría hemos podido identificar las siguientes operaciones: en 1587 se compraron al 
escribano Alonso García de la Vera 150 arrobas a 5 reales/arroba y a Juan Ruiz de Lucena 97 arrobas a 3 reales, 
por estar quemado; en 1594 al sargento Domingo López 235 arrobas a 6 reales; en 1596 al soldado Alonso de 
Pastrana 447 arrobas a 4 reales; en 1597 al soldado Sebastián de Inclán 530 arrobas a 4 reales; en 1598 al 
soldado Gaspar de Salas 327 arrobas a 3 reales y en 1598 al artillero Juan de Bran 345 arrobas a 5 reales. 
169 Conocido en la actualidad como Cumberland Island, en el estado de Georgia. 
170 Orden que dio Gonzalo Méndez de Canzo…, San Agustín, 16 de septiembre de 1601, AGI, Santo 
Domingo,229, fol. 315-324. 
171 Se denominaba así a los que conocían una o varias lenguas indígenas y que hacían las veces de traductores 
en las conversaciones con ellos. 
172 Manta gruesa que proporciona mucho calor. 
173 Asiento contable, San Agustín, 5 de octubre de 1599, AGI, Contaduría,951, Caja de San Agustín de La Florida. 
Cuentas de bastimentos, armas y municiones. Dadas por Pedro López de San Julián, factor, y tomadas por Pedro 
Redondo Villegas. 
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diezmos del maíz174 o de las tierras de penas de cámara que ese año se hubiesen 

cosechado en la ciudad.175 Por ejemplo, en 1603 hubo necesidad de maíz para el 

sustento de los esclavos y ante la imposibilidad de comprarlo se decidió tomar 477 

arrobas de los diezmos de la ciudad, que se valoraron a razón de 6 reales/arroba.176  

 

Con la información que antecede hemos elaborado la siguiente tabla sobre el 

coste anual de la alimentación de los esclavos:177 

 

Año 
Valor de los alimentos 

consumidos 
Número de esclavos Coste anual de la alimentación por esclavo 

1598 7.171,56 39 183,89 

1599 7.159,79 39 183,58 

1600 10.144,13 38 266,95 

Tabla 5. Coste anual de la alimentación de los esclavos.  
Elaboración propia a partir de la información de las tablas de los anexos I y II. Cifras en reales. 

 

La partida presupuestaria a la que cargar la manutención de los esclavos 

suscitó en 1602 una agria polémica entre el gobernador Méndez de Canzo y los 

oficiales reales.178 Como hemos visto, en 1595 la Corona había ordenado el envío a 

Florida de 10.000 ducados para la obra del fuerte de piedra. Sin embargo, por falta 

de técnico competente que dirigiese los trabajos, en 1602 todavía no se había 

iniciado su construcción y esa partida presupuestaria permanecía intacta, 

cargándose los gastos de los esclavos contra el situado. Pero los oficiales reales 
 

174 Tributo real consistente en el 10% de la producción de las cosechas. Comoquiera que el maíz era el cultivo 
principal, en los libros de contaduría se solía distinguir entre los diezmos del maíz y el del resto de productos, que 
se denominaba los menudos. 
175 El producto obtenido de las fincas embargadas a sus propietarios para responder de sus deudas. 
176 Asiento contable, San Agustín, 4 de noviembre de 1603, AGI, Contaduría,957, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de bastimentos, armas y pertrechos desde 16 de mayo de 1602 hasta 27 de julio de 1611. 
Receptas de las cuentas de Alonso de las Alas, factor y veedor, formadas por los oficiales reales de esta Caja 
para su presentación en el Consejo, y documentos correspondientes a ellas, fol. 1310-1311. 
177 Hemos corregido la partida de harina de febrero de 1599 de la tabla del anexo II a la mitad, por las razones 
expuestas, y hemos elevado al año el consumo de cada producto, según la media de los meses de los que se 
dispone de información en esa tabla del anexo II. Hemos valorado el grano y la harina de maíz a 4 reales la 
arroba, sin incluir el coste de la molienda, toda vez que, como hemos visto, se trataba de partidas en mal estado. 
Para los cálculos hemos utilizado los siguientes precios en reales/arroba: 70 el aceite, 6 la sal, 14 la manteca, la 
carne de puerco y la de vaca y 22 el bizcocho. 
178 Orden que dio Gonzalo Méndez de Canzo…, San Agustín, 16 de septiembre de 1601, AGI, Santo 
Domingo,229, fol. 315-324. 
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consideraron entonces que su alimentación se había de imputar contra esos 10.000 

ducados, argumentando que su principal objetivo era la construcción del fuerte.179 

Canzo se negó, replicando que si desde su llegada se hubiesen empleado esos 

fondos para su alimentación ya se habría gastado su mayor parte sin haberse puesto 

siquiera la primera piedra del fuerte.180 

 

Cabe preguntarse si las autoridades de Florida suministraban a los esclavos 

del rey una cantidad suficiente de alimento para la intensa actividad física que 

desarrollaban con su trabajo. Esta cuestión es difícil de valorar con precisión con la 

información de que disponemos; no obstante, podemos llegar a conclusiones 

razonables asumiendo las siguientes hipótesis: 

 
- Consumían el grano de maíz en seco.181 

- El aporte calórico de los alimentos que consumían, expresado en Kcal/Kg, es 

el siguiente: maíz en grano seco 3.410, harina de maíz 3.500, harina de trigo 

3.400, aceite 8.840, manteca 8.910, vacuno salado en tasajos 1.160, 

puerco salado en tasajos 1.330, bizcocho 3.000. 

- Trabajaban todos los días del año, excepto domingos y fiestas de guardar.182  

- Consideramos un hombre y una mujer tipo que en sus días de descanso —

aproximadamente cuatro y medio al mes— realizaban una actividad física 

 
179 Idem. 
180 Carta del gobernador de La Florida Gonzalo Méndez de Canzo al rey, San Agustín, 22 de mayo de 1602, 
Archivo de la Casa de Casariego (ACC). En este fondo documental privado se conserva el archivo personal del 
almirante Gonzalo Méndez de Cancio Donlebún, que en la actualidad es propiedad del autor. En la actualidad, 
por razones que ignoramos, no se conserva el original de esta carta en el Archivo General de Indias. Sin embargo, 
existe una copia de ella tomada de este archivo en la Woodbury Lowery Collection relating to Spanish 
settlements in the United States, Library of Congress, en Washington, DC. 
181 Como hemos dicho, los mismos esclavos lo percibían como de más sustento que la harina, lo que no 
sucedería con el grano fresco. Además, porque solo en seco es posible su fácil separación de la mazorca y su 
posterior molienda. 
182 Estaba prohibido que los esclavos negros trabajasen los domingos y fiestas de guardar y se obligaba a que en 
esos días asistiesen a misa, con apercibimiento a prelados y gobernadores de que impusiesen penas a los que 
les hiciesen trabajar. Así se establecía en cierta disposición de 1541, como consta en: Recopilación de leyes de 
los Reynos de las Indias, mandadas imprimir y publicar por la Magestad cátolica del rey Don Carlos II nuestro 
Señor. (1791). Madrid: Real y Supremo Consejo de las Indias, Tomo Primero, Libro I, Título I “De la Santa Fe 
Católica”, Ley XVII “Que los Indios, Negros y Mulatos no trabajen los Domingos y Fiestas de guardar”, p. 6.  
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moderada, con un consumo energético de 2.500 y 2.000 Kcal/día, 

respectivamente. 

- Estimamos que las cinco mujeres183 que había consumían 3.500 Kcal/día en 

sus jornadas laborales ordinarias. 

Con estas hipótesis, cada esclavo varón recibía los siguientes aportes energéticos 

medios diarios, expresados en Kcal/día: en 1598, 4.720; en 1599, 4.740; en 1600, 

4.200; en 1601, 4.460; y en 1602, 4.340. Es decir, una alimentación suficiente para 

el desempeño de una actividad física de alta intensidad. Sin embargo, dada su poca 

variedad se puede afirmar que su comida era deficitaria en vitaminas, proteínas, 

oligoelementos y otros nutrientes esenciales.184 

 

Resulta interesante también comparar su alimentación con la de los soldados 

del fuerte y la de los frailes franciscanos, dos colectivos que tenían derecho a ración 

diaria con cargo al situado. Con respecto a la calidad de los alimentos, como hemos 

visto, no era infrecuente que a los esclavos se les proporcionase comida en mal 

estado, lo que no sucedía con los soldados y frailes, salvo en situaciones 

verdaderamente excepcionales. Por otra parte, con respecto a su variedad, las 

únicas diferencias que se pueden apreciar en los libros de contaduría es que a los 

soldados y frailes se les entregaba el maíz en forma de harina y no de grano, que la 

carne se les proporcionaba con más frecuencia y que en su ración solía estar 

presente el vinagre y el vino. No existía gran diferencia, por tanto, en lo que se refiere 

a la alimentación recibida con cargo a las arcas reales. Sin embargo, el soldado 

disponía también de un salario, del que podía destinar una parte a una alimentación 

de mejor calidad o más abundante, aunque sus quejas con respecto al coste de vida 

 
183 Como se puede ver en la tabla del anexo I, en mayo de 1596 había seis mujeres esclavas. Hemos estimado 
que durante el tiempo del estudio de alimentación tan solo vivían ya cinco de ellas. 
184 A conclusiones similares llega Ismael Sarmiento Rodríguez en su estudio sobre la alimentación de los 
esclavos en Cuba (2008, pp. 137 y 149). 
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en San Agustín y lo escaso de la soldada para mantener a sus familias eran 

constantes.185 

 

3.2.2 Vestido 

La costumbre que se seguía en Florida con los esclavos del rey era suministrarles 

cada año un vestido y una frazada por persona.186 El género empleado en sus trajes 

era el sayal basto. En 1592 se empleaban nueve varas187 en la confección de cada 

vestido.188 Cuatro años después la tela se redujo a ocho varas para los adultos y a 

cuatro para dos muchachas jóvenes.189 Esta proporción todavía se mantenía en 

octubre de 1598, cuando se entregó al mandador de esclavos la tela para la 

confección de los vestidos para el año siguiente.190 Sin embargo, en enero de 1600 

se economizó aún más, empleándose tan solo 213 varas para vestir a treintainueve 

personas.191 Esta cantidad probablemente resultó escasa, por lo que en octubre de 

1601 se subió ligeramente a seis varas por persona.192 Como se puede observar, la 

 
185 Como manifiestan varios soldados del presidio de San Agustín en: Sobre el procedimiento seguido en San 
Agustín en septiembre de 1602, por orden del rey, para averiguar la utilidad de las provincias de La Florida, San 
Agustín, 1602, AGI, Santo Domingo,2533. 
186 Sobre ello hay frecuentes referencias en los libros de contaduría, como la siguiente: “que se dio a los negros y 
negras esclavos de su majestad para sus vestidos y cobijos en el dicho año [1600] para el de seiscientos y uno 
como en cada un año se les da por cuenta de su majestad”. En: Asiento contable, San Agustín, 18 de noviembre 
de 1600, AGI, Contaduría,951, Caja de San Agustín de La Florida. Cuentas de bastimentos, armas y municiones. 
Dadas por Pedro López de San Julián, factor, y tomadas por Pedro Redondo Villegas. 
187 La vara castellana, que era la más utilizada, tiene una longitud equivalente a 0,8359 m. 
188 Como se desprende de: “Mas se le ponen en data al dicho Gaspar Fernández Perete tenedor de bastimentos 
207 varas de sayal que dio y repartió entre 23 negros y negras esclavos de su majestad de este presidio para su 
vestuario por mandado del general Gutierre de Miranda”. En: Asiento contable nº4, San Agustín, 10 de febrero de 
1592, AGI, Contaduría,946, Caja de San Agustín de La Florida. Cuentas de bastimentos y pertrechos.1591—
1594. Dadas por Gaspar Fernández Perete, tenedor de bastimentos, fol. 124. 
189 El 12 de mayo de 1596 se gastaron 168 varas de sayal basto en vestir a los esclavos del rey, a razón de 8 
varas para cada uno de los 20 adultos (16 hombres y 4 mujeres) y 4 varas para cada una de las dos muchachas 
que había entonces. En: Asiento contable nº10, San Agustín, 12 de mayo de 1596, AGI, Contaduría,949, Caja de 
San Agustín de La Florida. Cuentas de situados y Real Hacienda. 1590 a 1598. Número 4. Cuentas de Alonso de 
las Alas, factor y veedor tomadas por Redondo Villegas., fol. 292. 
190 En octubre de 1598 se gastaron 308 varas de sayal basto de la Nueva España en equipar a 39 esclavos. En: 
Asiento contable nº6, San Agustín, 31 de octubre de 1598, AGI, Contaduría,950, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de bastimentos, armas y municiones. 1597 a 1601. Número 1. Cuentas dadas por Juan López 
de Avilés, factor. 1597-1601. 
191 Ibidem., Asiento contable nº16, San Agustín, 24 de enero de 1600.  
A razón de 5,46 varas por persona, lo que sugiere que entre ellas había algún muchacho. 
192 Ibidem., Asiento contable nº27, San Agustín, 7 de octubre de 1601. 
Excepto el vestido de una muchacha, en el que se emplearon dos varas menos. 
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cantidad de tela por adulto se redujo un 33% entre 1592 y 1601. Probablemente 

para compensar la llegada del segundo contingente de esclavos, con lo que esta 

partida de gasto se había incrementado notablemente en términos absolutos. 

 

En Florida no existían telares, por lo que todos los géneros que allí se 

consumían eran de importación. El sayal para el atuendo de los esclavos se 

compraba en la Nueva España, aprovechando el viaje para ir en busca del situado. 

En 1597 el factor Alonso de las Alas adquirió en Nueva España 350 varas de sayal 

basto a 4,5 reales/vara.193 Por su parte, en 1598 el tesorero Juan Menéndez 

Marqués adquirió 500 varas de sayal basto en Veracruz a razón de 4,25 

reales/vara194, una cantidad que doblaba con creces sus necesidades anuales, pero 

cuyo precio hizo aconsejable su acopio para necesidades futuras. 

 

La hechura de los trajes de los esclavos se encomendaba a diversos sastres 

de San Agustín. En 1598 el indio Alonso Jorge confeccionó sus vestidos a razón de 

12 reales cada uno.195 Sin embargo, Jorge resultaba caro, tanto en la confección 

como en la venta de género, cuando ocasionalmente fue necesario recurrir a él.196 

Por esa razón en 1600 se encargó la confección a Pedro Pérez, sastre y soldado del 

presidio de San Agustín, con el que se concertaron a 10 reales cada traje, incluyendo 

el hilo, que él mismo aportaba.197 Al año siguiente la hechura se encargó al también  

 
193 Asiento contable, San Agustín, 1597, AGI, Contaduría,949, Caja de San Agustín de La Florida. Cuentas de 
situados y Real Hacienda. 1590 a 1598. Número 4.- Cuentas de Alonso de las Alas, factor y veedor tomadas por 
Redondo Villegas, fol. 120. 
194 Asiento contable nº36, San Agustín, 19 de mayo de 1598, AGI, Contaduría,949, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de situados y Real Hacienda. 1590 a 1598. Número 2. Cuentas de Juan Menéndez Márquez, 
tesorero, tomadas por el dicho Redondo Villegas, fol. 492. 
195 Asiento contable nº70, San Agustín, 20 de diciembre de 1598, AGI, Contaduría,948, Caja de San Agustín de 
La Florida. Cuentas de los oficiales reales. 1585 a 1602. Número 3. Cuenta dada por Juan Menéndez Marqués, 
tesorero. 1594-1602., fol. 1305–1307. 
196 En 1587 se compraron a Jorge 6 varas de sayal para el vestido de un esclavo al elevado precio de 6,5 
reales/vara. En: Asiento contable nº1, San Agustín, 5 de enero de 1588, AGI, Contaduría,948, Caja de San 
Agustín de La Florida. Cuentas de los oficiales reales. 1585 a 1602. Número 1. Cuenta de Real Hacienda dada 
por Juan Cevadilla tesorero. 1585-1590, fol. 288. 
197 Asiento contable nº77, San Agustín, 29 de enero de 1600, AGI, Contaduría,948, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de los oficiales reales. 1585 a 1602. Número 3. Cuenta dada por Juan Menéndez Marqués, 
tesorero. 1594-1602., fol. 1329–1330. Una vez terminados los trajes se entregaron a los esclavos por mano de 
su mandador Andrés de Sotomayor. 
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sastre y soldado Juan Fernández Portonovo, con el que se acordó el pago en especie, 

a razón de 1,25 varas de sayal basto por vestido, aportando el sastre el hilo y el 

cañamazo necesarios. Pero acabado su trabajo no había tela suficiente en los 

almacenes del rey, por lo que se le pagó en efectivo a 8,75 reales por vestido.198 

Esto pone de manifiesto, una vez más, que los indígenas cristianizados estaban 

perfectamente integrados en el sistema productivo de los españoles, pero también 

que algunos soldados tenían que desempeñar otros oficios para completar así su 

soldada (que ascendía a 32 ducados al año) y poder alimentar a sus familias. 

 

Cada año se entregaba a cada esclavo una frazada para su abrigo,199 

confeccionada con material basto y cuyo precio era de 40 reales/unidad.200 Cuando 

no se disponía de ellas era preciso entregarles “frazadas blancas finas”, como 

sucedió en 1607 y 1609,201 probablemente ante el estupor de los propios esclavos. 

 

Por lo que antecede, se puede estimar que el coste anual de su 

equipamiento, incluyendo género, hechura y frazada, pasó de 90 reales por esclavo 

en 1592 a 86 reales entre 1596 y 1598, para quedar reducido a 73,5 reales a partir 

de 1600.202  

 

 
198 Ibidem., Asiento contable nº85, San Agustín, 21 de diciembre de 1601, fol. 1349–1350. 
199 Por ejemplo, así se puede leer en: Asiento contable, San Agustín, 7 de julio de 1601, AGI, Contaduría,951, 
Caja de San Agustín de La Florida. Cuentas de bastimentos, armas y municiones. Dadas por Pedro López de San 
Julián, factor, y tomadas por Pedro Redondo Villegas. 
200 Asiento contable nº47, San Agustín, 24 de mayo de 1597, AGI, Contaduría,948, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de los oficiales reales. 1585 a 1602. Número 3. Cuenta dada por Juan Menéndez Marqués, 
tesorero. 1594-1602., fol. 1111–1112. 
201 Asiento contable nº305, San Agustín, 28 de febrero de 1607, AGI, Contaduría,957, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de bastimentos, armas y pertrechos desde 16 de mayo de 1602 hasta 27 de julio de 1611. 
Receptas de las cuentas de Alonso de las Alas, factor y veedor, formadas por los oficiales reales de esta Caja 
para su presentación en el Consejo, y documentos correspondientes a ellas. 
Ibidem., Asiento contable nº425, San Agustín, 4 de enero de 1609. 
202 Considerando como hipótesis que entre 1592 y 1601 el precio de la vara de sayal fue de 4,25 reales/vara y 
que la hechura entre 1592 y 1598 corrió a cargo del mencionado sastre indio Alonso Jorge. 
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Finalmente, en los libros de contaduría no hay rastro alguno de que a los 

esclavos se les proporcionase calzado —como sí lo hay de su entrega a soldados y 

misioneros—, por lo que cabe suponer que andaban descalzos. 

 

3.2.3 Sanidad 

En 1568 había en Ciudad de México tres hospitales en los que tan solo se admitía a 

enfermos españoles e indígenas, y no fue hasta 1582 cuando el médico Pedro López 

fundó allí un hospital específico para negros, mulatos y mestizos (Martínez 

Hernández, 2014, p. 107). Por su parte, como apuntan Byrd y Clayton, en las 

colonias británicas de Norteamérica y en los Estados Unidos “African Americans, 

since arriving as slaves, have had the worst health care, the worst health status, and 

the worst health outcome of any racial or ethnic group in the U.S” (2001, p. 11s). 

Este diferente trato al enfermo según el color de su piel no sucedía en La Florida 

española, donde los esclavos indispuestos eran atendidos por el médico del presidio 

y a los que para remedio de su mal se les recetaba la misma medicación, 

alimentación y descanso que a los propios españoles. 

 

Como hemos visto, en 1582 llegó a San Agustín un matrimonio de esclavos 

con sífilis. Desde entonces esta enfermedad se hizo frecuente entre la población 

negra de la ciudad. En 1595, por receta de maestre Juan —el francés Juan de la 

Conte, médico del presidio—203 el gobernador Avendaño entregó 492 reales al 

mandador de esclavos para comprar gallinas, pollos, guayacán, zarzaparrilla y “otras 

cosas necesarias y cumplideras para la cura y regalo de Domingo Cacanga y Martín 

Bran y Baltasar y Inés Felipa negros de los esclavos de su majestad”.204 Su 

tratamiento duró todo el año 1596, y las medicinas recetadas ponen de manifiesto 

que su mal era la sífilis. Más explícito con respecto a esta dolencia es el siguiente 

caso, en el que también se cita a la esclava Inés, probablemente correa de  
 

203 Sobre el médico Juan de la Conte, véase: Ehrhardt & O’Leary, 2020. 
204 Asiento contable nº48, San Agustín, 24 de mayo de 1597, AGI, Contaduría,948, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de los oficiales reales. 1585 a 1602. Número 3. Cuenta dada por Juan Menéndez Marqués, 
tesorero. 1594-1602., fol. 1113–1114. 
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transmisión de esta enfermedad. En 1597 se compraron siete libras de zarzaparrilla, 

ocho de guayacán, nueve pollos, cuatro reales de huevos y dos de nísperos que 

maestre Juan suministró por su mano a “Domingo Bivo y una negrita llamada 

Catalina, hija de Inés, también esclava de su majestad que estaban enfermos de 

bubas”.205 En su atención médica se gastaron 240 reales, incluyendo los 40 que 

costó una frazada “para la negrita para que se abrigase y cubriese”.206 

 

Durante el mandato del gobernador Gonzalo Méndez de Canzo se produjo un 

salto cualitativo en el desarrollo de la medicina en Florida con la fundación de sus 

dos primeros hospitales —y del actual territorio de los Estados Unidos—.207 Cuando 

Canzo llegó a San Agustín en junio de 1597 se encontraban detenidas las obras de 

un hospital anejo a la ermita de la Soledad por falta de fondos. Dada la emergencia 

sanitaria que encontró a su llegada, el gobernador resolvió la cuestión por vía de 

urgencia, porque “si este verano pasado no lo hubiera [el hospital] perecieran y 

murieran muchos soldados e indios naturales y negros esclavos vuestros según la 

grande enfermedad de calenturas que aquí hubo”.208 Esto pone de manifiesto que 

entre los primeros pacientes hospitalarios de la historia de Florida —que ahora es 

decir de Estados Unidos— se encontraron varios esclavos negros. 

 

Para el servicio del hospital Canzo solicitó al rey “una de vuestras esclavas 

negras de las que aquí hay viejas para que sirvan en el dicho hospital y haga las 

camas y guise algunos regalos para los enfermos y lo traiga limpio”.209 La acogida a  

 

 
205 Ibidem., Asiento contable nº47, San Agustín, 24 de mayo de 1597, fol. 1111–1112. 
206 Idem. 
207 A este respecto, véase: (1968) First Hospital-U.S.A. Florida Health Notes. Journal of the American Medical 
Association, 60(2), 29-56. 
208 Carta del gobernador de La Florida Gonzalo Méndez de Canzo al rey, San Agustín, 23 de febrero de 1598, 
AGI, Santo Domingo,224, R.5, N.31. 
209 Idem. 
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su petición fue favorable y el rey autorizó que “para el servicio del dicho hospital 

podréis dar una de las esclavas mías que hay ahí, la que vos escogiéredes con que 

precisamente sirva en él”.210 

 

Por desgracia, en 1599 un incendio fortuito destruyó el convento de San 

Francisco y hubo que realojar a los frailes en el hospital, que cesó entonces en su 

función.211 Por esta razón, el 1 de enero de 1600 Méndez de Canzo fundó en San 

Agustín un nuevo hospital bajo la protección de Santa Bárbara y financiado 

íntegramente a sus expensas.212 El gobernador era consciente del valor de los 

esclavos y de la conveniencia de su buen tratamiento. En el nuevo hospital Canzo dio 

continuidad a su política de sanidad universal, sin distinción alguna de raza, y según 

informó a la Corona se curaban en él “todos los soldados que caen enfermos en este 

presidio con mucho regalo y asimismo vuestros negros esclavos que caen malos y 

los naturales sin reservar a nadie […]”.213  

 

El rey agradeció a Méndez de Canzo esta política y “el cuidado que decís 

haber puesto en hacer hospital acomodado donde se recojan los pobres”.214 Esta 

cuestión tampoco pasó inadvertida a su sucesor Pedro de Ibarra215 quien, poco 

después de tomar posesión de su cargo, informó de que los esclavos eran bien  

 

 
210 Carta del rey a Gonzalo Méndez de Canzo, gobernador y capitán general de La Florida, Madrid, 9 de 
noviembre de 1598, AGI, Santo Domingo,2528, L.1, fol. 247v.-252v. 
211 El incendio sucedió el 14 de marzo de 1599 y el gobernador dio cuenta al rey sobre el realojo de los frailes en 
el hospital en: Carta del gobernador de La Florida Gonzalo Méndez de Canzo al rey, San Agustín, 28 de febrero de 
1600, AGI, Santo Domingo,224, R.5, N.35, fol. 219-228v. 
212 Idem. Véase También: (1968) First Hospital-U.S.A. Florida Health Notes. Journal of the American Medical 
Association, 60(2), 29-56, p. 37-39. 
213 Carta del gobernador de La Florida Gonzalo Méndez de Canzo al rey, San Agustín, 22 de mayo de 1602, ACC, 
fondos del almirante Gonzalo Méndez de Cancio Donlebún. En la actualidad, por razones que ignoramos, no se 
conserva el original de esta carta en el Archivo General de Indias. No obstante, se conserva una copia de ella, 
obtenida de este archivo, en la Woodbury Lowery Collection relating to Spanish settlements in the United States, 
Library of Congress, en Washington, DC. 
214 Carta del rey a Gonzalo Méndez de Canzo, gobernador y capitán general de La Florida, El Pardo, 14 de 
noviembre de 1600, AGI, Santo Domingo,2528, L.1, fol. 268v.-270. 
215 Pedro de Ibarra, gobernador de Florida (1603-1609). Tomó posesión en octubre de 1603. 
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tratados en materia de alimentación, vestido y salud, y que cuando caían enfermos 

eran trasladados al hospital, como el más valioso de los soldados (Landers, 1999, p. 

19). 

 

En el documento fundacional del hospital de Santa Bárbara Canzo expresaba 

su confianza en que con las limosnas que este recibiese “a female slave would be 

purchased to care for the sick”.216 En el ínterin asignó la misma esclava que ya venía 

prestando sus servicios en el hospital anterior.217 Su nombre era María y el 

gobernador, consciente de la importancia de su trabajo para la ciudad de San 

Agustín, solicitó a la Corona un modesto salario para ella (Francis, 2015, p. 122). Por 

tanto, la primera enfermera en el actual territorio de Estados Unidos fue una esclava 

negra. 

 

Conocemos algunos casos del cuidado que recibieron los esclavos en el 

hospital de Santa Bárbara. Entre mayo de 1601 y junio de 1602 maestre Juan 

atendió en él a “Pedro Soto negro y Juan Primero y Miranda y Lorenzo y Manuel 

Enchico y Domingo Zape asimismo negros esclavos de su majestad”.218 Durante su 

convalecencia se gastaron 431 reales para suministrarles gallinas, pollos, huevos, 

zarzaparrilla —otra vez la sífilis— y otras cosas para su cura, que se les daban por 

orden y mano del citado médico.219 En 1601 el esclavo del rey Pedro Sotonegro se 

cortó “el dedo mayor de un pie estando haciendo leña en el monte”, por lo que 

estuvo convaleciente en el hospital durante 52 días.220  

 

 
216 (1968) First Hospital-U.S.A. Florida Health Notes. Journal of the American Medical Association, 60(2), 29-56, 
p. 39. 
217 Carta del gobernador de La Florida Gonzalo Méndez de Canzo al rey, San Agustín, 28 de febrero de 1600, 
Santo Domingo,224, R.5, N.35. 
218 Asiento contable nº114, San Agustín, 30 de junio de 1602, AGI, Contaduría,948, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de los oficiales reales. 1585 a 1602. Número 3. Cuenta dada por Juan Menéndez Marqués, 
tesorero. 1594-1602., fol. 1203–1204. 
219 Idem. 
220 Cargos de bizcocho, asiento contable nº58, San Agustín, 20 de junio de 1601, Contaduría,956, cuentas 
tomadas al factor Juan López de Avilés por Pedro Redondo Villegas, fol. 327-328. 
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Como se ha dicho, el abandono de esclavos enfermos, ancianos o inútiles 

para el trabajo no era infrecuente en algunos lugares del imperio español. Tan 

inhumana costumbre también ha dejado rastro en El Quijote, obra en la que el 

hidalgo manchego, en uno de sus lucidísimos discursos, alternados con sus locuras, 

tratando sobre las penurias de los soldados viejos, dice: 

 
[…] porque no es bien que se haga con ellos [con los soldados] lo que suelen hacer los que 
ahorran221 y dan libertad a sus negros cuando ya son viejos y no pueden servir, y echándolos 
de casa con título de libres los hacen esclavos de la hambre, de quien no piensan 
ahorrarse222 sino con la muerte (Cervantes Saavedra, 2013/1615, p. 740). 
 

Por tanto, es también notable en Florida el caso de Catalina Zape “esclava de su 

majestad que había muchos años que estaba tullida”.223 Inútil para el trabajo, lejos 

de ser abandonada a su suerte, como hubiera sucedido en otros lugares, se le 

entregaron 120 reales al mandador de esclavos Francisco Morgado para que los 

fuese gastando en lo que ordenase maestre Juan para su tratamiento.224 

 

En esta época hemos identificado otros casos de esclavos enfermos, aunque 

no con detalle suficiente para conocer la naturaleza de su mal. En todos ellos parece 

que se seguía la costumbre de reforzar su alimentación con productos que no 

formaban parte de su dieta habitual y de hacerles más fácil la ingesta del maíz 

proporcionándoselo en forma de harina. Así, en abril de 1594 se le dieron 60 libras 

de harina de maíz a un esclavo “a razón de 2 libras para cada día porque estaba 

enfermo”.225 En febrero de 1602 se gastaron 126 libras de harina en “tres negros  

 

 
221	Hacen horro, dejan libre. 
222	Liberarse. 
223 Asiento contable nº253, San Agustín, 3 de febrero de 1589, AGI, Contaduría,942, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de los gastos de bastimentos y situados. Cuentas tomadas al tesorero Juan Cevadilla, 
También en: Asiento contable, San Agustín, 29 de enero de 1589, AGI, Contaduría,945, Caja de San Agustín de 
La Florida. Cuentas de bastimentos y pertrechos de los factores desde 15 de septiembre de 1587 a fin de abril 
de 1591. Cuentas tomadas a Francisco Morgado. 
224 Idem.  
225 Asiento contable nº95, San Agustín, abril de 1594, AGI, Contaduría,948, Caja de San Agustín de La Florida. 
Cuentas de los oficiales reales. 1585 a 1602. Cuentas tomadas a Gaspar Fernández Perete, tenedor de 
bastimentos y municiones, fol. 1716. 
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esclavos de su majestad por haber caído enfermos y no poder comer maíz para su 

comida y sustento”.226 Entre marzo y julio de 1596 se gastaron 276 libras de harina 

en diversos esclavos “que por estar algunos de ellos enfermos se les daba la dicha 

harina para su comida y sustento y cobrar salud”.227 Además, durante esos meses 

también se les proporcionaron 36 cuartillos de vino “que por estar algunos de ellos 

enfermos se les daba el dicho vino para su sustento y cobrar salud”.228 En 1596 se 

compraron 350 libras de pescado fresco229 al soldado y pescador Juan Ruíz de 

Sanlúcar —otro caso de soldado pluriempleado— como complemento de la 

alimentación de siete esclavos durante cuatro meses. 

 

3.3 Balance económico de los esclavos del rey: su coste para las arcas reales 

 
Como se ha visto, el objetivo económico que las autoridades de Florida perseguían 

con respecto a los esclavos del rey era que estos generasen con su trabajo ingresos 

—aprovechamientos— suficientes para compensar sus gastos de alimentación, 

vestido y sanidad. 

 

En la tabla siguiente se establece la comparación entre esos ingresos y 

gastos para un periodo de tres años:  

 

 

 

 
226 Asiento contable, San Agustín, 28 de febrero de 1602, AGI, Contaduría,950, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de bastimentos, armas y municiones. 1597 a 1601. Número 1. Cuentas dadas por Juan López 
de Avilés, factor. 1597-1601. 
227 Asiento contable nº178, San Agustín, 4 de agosto de 1596, AGI, Contaduría,947, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de bastimentos y pertrechos. 1595 a 1597. Dadas por Alonso de las Alas, factor y veedor. 
Tomadas por comisión por Pedro Redondo Villegas, contador de la fábrica y fundición de artillería de Cuba; y 
cargos que resultaron contra varias personas, fol. 943. 
228 Ibidem., Asiento contable nº110, San Agustín, 4 de agosto de 1596, fol. 1095. Un cuartillo equivalía a 
0,50415 litros. 
229 Equivalentes a 161 kilogramos. Se compraron a razón de cinco libras el real. 
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Año 1598 1599 1600 

Ingresos: aprovechamiento por esclavo 207,18 189,38 130,72 

Gastos: alimentación, vestido y sanidad 284,89 272,08 355,45 

Déficit -77,71 -82,7 -224,73 

% de ingresos sobre gastos 72,72% 69,60% 36,78% 

Tabla 6. Balance económico por cada esclavo del rey en Florida.  
Elaboración propia con información de la Tabla 2 y del apartado 3.2.  

Hemos estimado un coste anual por esclavo en concepto de sanidad de 15 reales. Cifras en reales. 

 

Como se pone de manifiesto, el equilibrio económico pretendido por las autoridades 

no se llegó a alcanzar en ninguno de estos años y, en el mejor de los casos, los 

aprovechamientos tan solo alcanzaron a cubrir el 73% de los gastos. 

 

Sin embargo, conviene recordar nuevamente que el tiempo de trabajo de los 

esclavos se dividía en dos grandes capítulos: tareas al servicio del rey y tareas para 

generar aprovechamientos. Y tan solo estos últimos eran tenidos en cuenta como 

parte del análisis económico de su rentabilidad. 

 

Esto permite hacer una lectura alternativa —e incluso más apropiada— del 

déficit de la Tabla 6, interpretándolo como el coste que soportaban las arcas reales 

por cada esclavo por su trabajo en tareas al servicio del rey.230  

 

A diferencia de lo que sucedía con los soldados del presidio —trabajadores no 

forzados de la Corona—, cuyo coste en concepto de sueldo y ración era fijo, el coste 

de los esclavos del rey —trabajadores forzados de la Corona— era variable; pues, 

como se ha visto, también eran variables los ingresos que producían y los gastos que 

generaban. No obstante, la magnitud del coste para la Corona de unos y otros  

también era muy diferente, como se desprende de la siguiente tabla:  

 

 
230 Como se ha visto, tareas tales como reparaciones en el fuerte de madera, fabricación de embarcaciones, 
extracción de piedra de canteras, construcción de casas, etc. 
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Año 1598 1599 1600 

Coste por esclavo al año para la Corona 77,71 82,7 224,73 

Coste por soldado al año para la Corona231 1.264,5 1.264,5 1.264,5 

Coste esclavo/coste soldado 6,14 % 6,54 % 17,77 % 

Tabla 7. Coste de cada esclavo del rey en Florida y su comparación con el de los soldados.  
Elaboración propia con información de la Tabla 6 e información del sueldo de los soldados. Cifras en reales. 

 

En ella se puede apreciar que el coste de un esclavo para la Corona suponía entre el 

6 y el 18% del de un soldado.  

 

 

4. Los esclavos de particulares 

 

En el marco temporal de este trabajo el estudio de los esclavos de particulares en 

Florida ofrece mayores limitaciones que el de los esclavos del rey. En primer lugar, 

porque no se conservan los protocolos notariales del San Agustín de la época, en los 

que estarían registradas las operaciones de compraventa de esclavos, los contratos 

de arrendamiento de sus servicios, etc. En segundo lugar, porque no siendo estos 

esclavos propiedad de la Corona apenas se trata sobre ellos en la documentación 

oficial y cuando se hace es tan solo por su impacto en las arcas reales 

(arrendamiento, subasta de esclavos embargados, etc.) o por la inscripción de sus 

bautizos y matrimonios en los libros parroquiales. No obstante, consideramos que 

este trabajo quedaría incompleto sin hacer una somera aproximación a la cuestión, 

principalmente a efectos de poder estimar el número total de esclavos negros en 

Florida a finales del siglo XVI y su proporción en la población de su capital. 

 

 
231 Los soldados del presidio de San Agustín tenían un sueldo de 1.000 maravedíes al mes y 2,5 reales de ración 
al día; es decir, suponían un coste para la Corona de 1.264,5 reales al año. Este importe era el más bajo de 
todos los cargos de la milicia en el presidio de San Agustín. El importe de los sueldos y raciones de los capitanes, 
alféreces, sargentos, cabos de escuadra y soldados se pueden consultar en: Carta de Pedro Redondo Villegas al 
rey, San Agustín, 30 de junio de 1600, AGI, Santo Domingo,224, R.5, N.6, fol. 296-301. 
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El San Agustín del cambio de siglo, aunque con todos sus atributos de ciudad, 

no dejaba de ser un puesto militar en la frontera del imperio español. Con una 

sociedad en formación, la ciudad no estaba todavía preparada para sofisticaciones 

sociales ni para los excesos de servicio doméstico que ya se veían en otras capitales 

americanas. Una población sin fortuna —estimada en unas 500 personas en el 

cambio de siglo (Francis, 2015, p. 82)—, formada principalmente por soldados, en 

general no se lo podía permitir. El mercado negrero más próximo era el de La 

Habana, punto de encuentro de las flotas en su tornaviaje a España, donde sí había 

ya una economía vigorosa y una sociedad pujante. Allí se realizaron en el siglo XVI 

algunas transacciones de esclavos procedentes de o con destino a Florida de las que 

hay constancia en los protocolos notariales.232 

 

Como hemos visto, en 1596 las autoridades recurrieron al alquiler de nueve 

esclavos de particulares para ejecutar ciertas obras de emergencia. Entre sus 

propietarios se encontraban personas principales de la ciudad, como Catalina 

Menéndez, hermana del gobernador Pedro Menéndez Marqués; María de Pomar, 

viuda del capitán Francisco de Salazar, exgobernador interino; Gil de Cevadilla, 

hermano del tesorero Juan Cevadilla; o Juan López de Avilés, que hacía el oficio de 

factor de Florida.233 

 

Al año siguiente se celebró en San Agustín la subasta de los bienes del 

difunto tesorero Juan Cevadilla, que habían sido embargados a sus herederos por su 

fraudulenta gestión. Entre ellos se encontraban seis esclavos, y sus remates 

suponen las únicas operaciones de compraventa de esclavos que hemos podido 

 
232 Por ejemplo, la efectuada por la mujer de Rodrigo de Junco, que en 1587 vendió en La Habana un esclavo de 
diecinueve años por importe de 210 ducados a Juan Franco (Rojas, 1950, p. 301). 
233 Maravedíes pagados por el dicho tesorero en jornales y fletes, ayudas de costa y otras cosas extraordinarias. 
Asiento contable nº33, San Agustín, 29 de marzo de 1597, AGI, Contaduría,948, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de los oficiales reales. 1585 a 1602. Número 3. Cuenta dada por Juan Menéndez Marqués, 
tesorero. 1594-1602, fol. 1249–1251. 
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documentar en Florida durante el siglo XVI. El importe de cada transacción y el perfil 

de los adquirentes234 se ofrece a continuación: 

 

- El piloto Mateo Luis adquirió una esclava llamada Isabel por 252 ducados. 

- El soldado y escribano Alonso García de la Vera adquirió un esclavo llamado 

Luis por 270 ducados. 

- Francisco Bravo adquirió “una mulatilla llamada Felipa” en 50 ducados. 

- El condestable de la artillería del fuerte Juan Rodríguez adquirió por 304 

ducados una esclava llamada Francisca “fiada a la primera paga que se 

hiciese a la gente de este presidio porque aunque anduvo en pregón muchos 

días no hubo quien diese tanto”.  

- Juan García de Navia y Castrillón235 adquirió una esclava llamada María por 

276 ducados.236 

- El alférez Hernando de Mestas adquirió una esclava llamada Magdalena por 

91 ducados.237 

 
Entre 1578 y 1600 el precio medio de la compraventa de esclavos en La 

Habana fue de 232,85 ducados para los hombres y de 243,68 ducados para las 

mujeres (Arriaga Mesa, 1999, pp. 17 y 23). Sin embargo, lejos de ser estable, su 

precio estaba sujeto a continuas oscilaciones, con una acusada caída entre 1593 y 

1596, cuando se situó ligeramente por debajo de los 200 ducados (Arriaga Mesa,  

 
 

234 Bienes y hacienda del tesorero Juan Cevadilla que se hallaron y vendieron en pública almoneda por orden del 
gobernador Gonzalo Méndez Canzo y deudas que se cobraron de la Veracruz, San Agustín, 24 de junio de 1600, 
AGI, Contaduría,942, Caja de San Agustín de La Florida. Cuentas de los gastos de bastimentos y situados, fol. 
138–143. 
235 Pariente y mano derecha del gobernador Méndez de Canzo, que lo nombró capitán de una de las compañías 
de infantería del presidio de San Agustín y al que en sus ausencias de la ciudad dejaba como su lugarteniente al 
frente de las responsabilidades de gobierno. En: Carta del contador Bartolomé de Argüelles al rey, San Agustín, 3 
de agosto de 1598, AGI, Santo Domingo,229, fol. 115-120. 
236 Asiento contable, San Agustín, 23 de diciembre de 1597, AGI, Contaduría,953, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de Real Hacienda, y sus resultas. Número 1. Cuenta del dinero que entró en la Real Caja. 1585-
1603, fol. 259. 
237 Ibidem., Asiento contable, San Agustín, 10 de diciembre de 1597, fol. 260. 
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1999, p. 35). Sorprende, por tanto, el elevado importe de estas transacciones en 

San Agustín; lo que probablemente fuese debido a la escasez de oferta, propia de un 

mercado imperfecto, a que incluyese en el precio el coste de su importación desde 

Cuba o a que se tratase de esclavos de singular valor por sus cualidades, lo que es 

probable habiendo sido un oficial real su anterior propietario. Por otra parte, en 

general los esclavos que alcanzaban mayores precios eran los que se encontraban 

entre los 20 y los 40 años (Arriaga Mesa, 1999, p. 23). Tenerlos más jóvenes 

significaba mantener durante mucho tiempo un activo de baja rentabilidad y 

probablemente a eso fuese debido el bajo precio que la mulatilla llamada Felipa 

alcanzó en la subasta.238 

 

Generalmente los gobernadores de Indias obtenían licencia real para llevar 

consigo un cierto número de esclavos para su servicio, libres de derechos. Tal fue el 

caso de Gonzalo Méndez de Canzo, que en 1597 llegó a San Agustín procedente de 

España con tres esclavos, un hombre y dos mujeres.239 

 

Diversas fuentes sugieren que a principios del siglo XVII había en San Agustín 

aproximadamente veinte esclavos de particulares (Francis, 2015, p. 121), una cifra 

que nos parece concordante con la información que venimos siguiendo. A partir de 

entonces se produjo una fuerte entrada de esclavos en Florida hasta 1606.240 En 

ese año el gobernador Pedro de Ibarra informó a la Corona de que en San Agustín 

había “100 negros who would fight with the enemy for their freedom” (Bushnell, 

 
238 Por otra parte, como consta en: Asiento contable nº2, San Agustín, 28 de abril de 1599, AGI, Contaduría,950, 
Caja de San Agustín de La Florida. Cuentas de bastimentos, armas y municiones. 1597 a 1601. Número 1. 
Cuentas dadas por Juan López de Avilés, factor. 1597-1601, Francisco Bravo desempeñaba el oficio de calafate 
del presidio de San Agustín, por lo que cabe pensar que tampoco podría afrontar la inversión en un esclavo 
adulto, de mucho mayor precio. 
239 Para que el dicho Gonzalo Méndez de Canzo pueda llevar tres esclavos negros para su servicio libres de 
derechos, Ávila, 15 de mayo de 1596, AGI, Santo Domingo,2528. L.1, fol. 229v. 
En virtud de esta licencia, Méndez de Canzo inscribió en Sevilla tres esclavos negros —dos mujeres y un hombre— 
en el registro de la fragata Santa Ana con la que hizo su viaje a Florida. En: Registros de ida de naos que fueron 
sueltas a Florida. Número 4. Lucas Guillén, maestre de la fragata Santa Ana, Sevilla y Sanlúcar de Barrameda, 
1596, AGI, Contratación, 1453, fol. 17v.–18. 
240 Quizás debida, entre otras razones, a un acusado descenso de los precios de los esclavos a partir de 1600, 
como sugiere Arriaga Mesa en su estudio (1999, p. 35). 
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1994, p. 118). Considerando que en 1604 había treinta esclavos del rey en la 

ciudad,241 ello supone que unos setenta eran propiedad de particulares y que 

aproximadamente cincuenta de ellos habían entrado en Florida en los cinco o seis 

años anteriores. Como hemos visto, esa advertencia de Ibarra —además de otras 

consideraciones— hizo que el rey prohibiese temporalmente la importación de más 

esclavos a Florida. 

 

Con la excepción del rey de España, el mayor propietario de esclavos que 

hemos podido identificar fue el tesorero Juan Menéndez Marqués, al que Bushnell 

atribuye un total de siete (1981, p. 22). De ellos, al menos dos eran mujeres, 

llamadas Lucrecia Morena y Yumar Morena, y un mulato de nombre Cristóbal.242 En 

1608 el contador Argüelles también era propietario por lo menos de dos esclavos.243  

 

 Entre 1606 y 1612 los libros parroquiales ponen de manifiesto que en San 

Agustín había al menos doce esclavas y siete esclavos de particulares, además de 

nueve recién nacidos que, siguiendo la costumbre, pasaban a ser propiedad del amo 

de su madre. Con la excepción de los citados oficiales reales, el resto de los 

propietarios de esclavos parecen personas de poca relevancia social, citados 

exclusivamente por sus nombres, sin añadir cargo alguno.244 Esto sugiere que la 

tenencia de esclavos se había ido extendiendo poco a poco hacia capas menos 

pudientes y relevantes de la sociedad. Abunda en esta idea el hecho de que en 1605 

el maestre mayor de la fragua también poseía dos esclavos.245 

 

 
241 Ver tabla del anexo I. 
242 Como consta en sendas partidas de bautismo inscritas en los meses de febrero y marzo de 1612 en: Libro de 
Bautismos, Box 1, 1594-1612. Archive of the Catholic Diocese of St. Augustine, St. Augustine, Florida. 
Ecclesiastical and Secular Sources for Slave Societies. Recuperado el 19 de mayo de 2014, del Sitio web de la 
Vanderbilt University: www.vanderbilt.edu/esss. 
243 El 4 de octubre de 1608 se bautizó a Francisco, hijo de una esclava del contador Argüelles. Idem. 
244 Entre ellos se encuentran: Domingo Hernández, Vicente Morera, Luis Díaz, Lorenzo Jiménez, Lorenzo 
Hernández y Alonso García. Probablemente soldados o comerciantes. Idem. 
245 Petición de Cristóbal González maestre mayor de la fragua del presidio de las provincias de La Florida, circa 
1605, AGI, Santo Domingo,232, fol. 286-286v. 
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El 24 de octubre de 1613 el gobernador Juan Treviño y Guillamas concedió 

licencia y pasaporte a doña María del Corral, viuda del contador Juan de Arrazola, 

para que pudiese hacer su viaje de regreso a España en compañía de sus hijos.246 

Quizás por esa razón, dos días antes, por orden del gobernador, se compró a la 

referida señora un esclavo de su propiedad por importe de 93.500 maravedíes,247 

“para que con los demás que su majestad tiene en este presidio asistiese en los 

reparos y obras de él, el cual se entregó a Francisco Morgado mandador de los 

dichos esclavos”.248 

 

Por lo que se refiere a la existencia de negros libres en Florida, no hemos 

encontrado referencia documental alguna que acredite su presencia allí en el 

intervalo de tiempo de este estudio,249 aunque Michael Francis considera que en 

1602 había en San Agustín un pequeño número de ellos (2015, p. 83). 

 

 

5. Otras formas de esclavitud en Florida 

 

En 1542 la Corona de España prohibió la esclavitud de los indios de América. 

Además, al año siguiente dispuso que solo se llevasen a las Indias esclavos negros y 

ordenó la expulsión de los esclavos berberiscos y moriscos que allí hubiera. De esta 

forma, a partir de entonces la esclavitud americana iba a ser predominantemente 

negra (Lucena Salmoral, 2000, pp. 75-76). Sin embargo, hubo numerosas 

excepciones a estas normas, especialmente en lo que se refiere a la esclavitud de 

 
246 Licencia a María del Corral para regresar a los reinos de Castilla, San Agustín, 24 de octubre de 1613, en: 
Expediente de concesión de licencia para pasar a La Florida a favor de Francisco Ramírez, contador de La 
Florida, en compañía de su mujer, hijos y cuatro criados, 1614, AGI, Indiferente,2075, N.56, fol. 3–4.  
Curiosamente, como se desprende de este documento, nada más llegar a España doña María del Corral contrajo 
matrimonio con Francisco Ramírez, sustituto de su marido como contador de Florida, con el que regresó allí. 
247 Equivalentes a 249 ducados. 
248 Asiento contable nº44, San Agustín, 22 de octubre de 1613, AGI, Contaduría,956, Caja de San Agustín de La 
Florida. Cuentas de Real Hacienda desde 25 de noviembre de 1611 hasta 26 de agosto de 1613. Dadas por 
José de Olivera, tesorero; tomadas por Francisco de Cendrera, contador, fol. 172. 
249 Con la excepción del referido indio de nombre Mandinga, probablemente un zambo, hijo de un esclavo negro y 
de una indígena y, por tanto, libre como su madre. 
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los indígenas, y Florida no fue una excepción. En el ámbito temporal de este trabajo 

también hubo allí episodios de esclavitud blanca e indígena, a los que es necesario 

que nos refiramos, aunque sea brevemente, si queremos que este trabajo ofrezca 

una panorámica razonablemente completa del fenómeno de la esclavitud en La 

Florida del siglo XVI. 

 

5.1 Esclavitud blanca en Florida 

 

Los primeros esclavos que el rey de España tuvo en Florida no fueron negros, sino 

blancos franceses. A principios de 1580 el navío francés El Príncipe naufragó a la 

entrada del puerto de Santa Elena —en el actual estado de Carolina del Sur—. Sus 

más de cincuenta supervivientes iniciaban así una cadena de desgracias. En primer 

lugar cayeron prisioneros de los indígenas comarcanos, que dieron muerte a muchos 

de ellos. A continuación los dieciocho supervivientes fueron rescatados por el 

gobernador Menéndez Marqués, con lo que su suerte empeoró aún más.250 El 

gobernador mandó ahorcar a ocho de ellos —probablemente hugonotes—.251 De los 

diez restantes dio un trato diferente a dos: a maestre Juan de la Conte, ya citado en 

este trabajo, que por su condición de médico quedó ejerciendo como tal en Florida, y 

a un artillero alemán que, averiguado que se encontraba con los franceses en contra 

de su voluntad, fue asentado en plaza de soldado.252 

 

Sobre el destino de los demás el gobernador informó al rey de que los 

“condené por esclavos de vuestra majestad que sirviesen en las obras de vuestra 

majestad en aquellas provincias” y que así los habría de tener mientras que la  

 

 
250 Estos sucesos se narran en: Carta del capitán Tomás Bernardo de Quirós al rey y testimonio sobre los 
sucesos del navío El Príncipe, Santa Elena, 6 de septiembre de 1580, AGI, Santo Domingo,231, fol. 183-187. 
251 Carta del tesorero Juan Cevadilla al rey, San Agustín, 6 de marzo de 1580, AGI, Santo Domingo,229, fol. 19–
22. 
252 Carta del gobernador de Florida Pedro Menéndez Marqués al rey, La Habana, 11 de mayo de 1580, AGI, 
Santo Domingo,231, fol. 176–177v. 
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Corona no dispusiese otra cosa.253 Toda esperanza que estos desgraciados 

hubiesen podido albergar de que el rey suavizase su suerte se disipó cuando se 

recibió en San Agustín la respuesta regia a la carta del gobernador, en la que se le 

ordenaba que: 
 

[…] así luego como esta recibiereis daréis orden en enviarlos a buen recaudo a estos reinos 
dirigidos al presidente y oficiales de la Casa de la Contratación de Sevilla para que luego los 
envíen a las nuestras galeras de España donde es nuestra voluntad que nos sirvan.254 
 

Con lo que probablemente estos franceses acabaron sus días en el Mediterráneo 

como galeotes en las galeras de España. 

 

5.2 Esclavitud indígena en Florida 

 

El adelantado Pedro Menéndez de Avilés propuso a Felipe II hacer la guerra a los 

indígenas hostiles de Florida y vender como esclavos a los que se tomasen 

prisioneros; una propuesta que fue rechazada de plano por la Corona (Bushnell, 

1994, p. 118). 

 

Un cuarto de siglo después el gobernador Gonzalo Méndez de Canzo 

promulgó dos decretos de esclavitud contra los indígenas de Florida. El primero en 

noviembre de 1597 contra los nativos de la lengua de Guale —en el actual estado de 

Georgia—, que un mes antes habían iniciado una revuelta contra la dominación 

española con la degollina de cinco misioneros franciscanos. En ese decreto se puede 

leer: 
 
 
 

 
253 Idem.  
254 Respuesta al gobernador de La Florida, Badajoz, 19 de septiembre de 1580, AGI, Santo Domingo,2528, L.1, 
fol. 127v. 
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[…] todos los indios e indias que se tomaren vivos de la dicha lengua de Guale y doctrinas 
donde estaban los dichos religiosos los da y aplica a que se sirvan de ellos los soldados que 
les tomaren en el ínter que su majestad y su Real Consejo le ordenen y manden otra cosa, 
atento que el delito cometido por los dichos indios es tan grave y digno de semejante pena y 
de castigo […]255 
 

 El segundo fue dictado quince días después contra la tribu de los Ais —al sur 

de San Agustín—, que habían dado muerte al alférez Juan Ramírez de Contreras, 

emisario del gobernador: 
 
[…] que atento el gran delito cometido por los dichos indios protestaba y protestó de ir a 
castigarlos y darles la guerra y si algunos indios o indias se tomaren vivos da comisión que se 
puedan servir de ellos los soldados de este presidio hasta en tanto que su majestad y su real 
Consejo de las indias ordene y mande otra cosa.256 
 

Méndez de Canzo dio noticia a la Corona de estas disposiciones en la primera 

ocasión de correo que tuvo.257 Pero nuevamente el rey rechazó cualquier forma de 

esclavitud sobre los nativos de Florida y ordenó al gobernador que “no permitiréis 

que haya esclavitud ni servidumbre por ningún tiempo en los dichos indios ni en los 

que se hubieren tomado hasta ahora”.258 Sin embargo, la carta del rey tardó más de 

un año en llegar a su destino,259 lo que dio lugar a que entretanto algunos de ellos 

fuesen esclavizados. 

 

A finales de 1598 el gobernador informó al rey de que había mandado atacar 

a los responsables de la muerte de Contreras y que se habían tomado cincuenta y 

cuatro indígenas prisioneros. Canzo los repartió entonces en San Agustín,  

 
255 Testimonio de lo que sucedió en la lengua de Guale en el viaje que hizo Gonzalo Méndez de Cancio 
gobernador y capitán general de las provincias de La Florida por el rey nuestro señor a averiguar y castigar la 
muerte de los religiosos que mataron en aquella lengua, San Agustín, San Pedro y otros lugares, 4 de octubre de 
1597 a 16 de noviembre de 1597, AGI, Santo Domingo,224, R.5, N.31, bloque 2, fol. 1–26. 
256 Testimonio de la información que se hizo sobre la muerte de Juan Ramírez de Contreras, San Agustín, 30 de 
noviembre y 1 de diciembre de 1597, AGI, Santo Domingo,231, fol. 858-863v. 
257 Carta del gobernador de Florida Gonzalo Méndez de Canzo al rey, San Agustín, 23 de febrero de 1598, AGI, 
Santo Domingo,224, R.5, N.31, fol. 148–159. 
258 Carta del rey al gobernador de Florida Gonzalo Méndez de Canzo, Madrid, 9 de noviembre de 1598, AGI, 
Santo Domingo, 2528, fol. 247v.–252v. 
259 Se recibió en San Agustín el 18 de enero de 1600, como veremos. 
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entregando a los soldados casados las mujeres indias con sus hijos y a los soldados 

solteros los indios varones, para que unos y otros se fuesen “sirviendo de ellos 

tratándolos y regalándolos muy bien en el ínterin que vuestra majestad ordene y 

mande otra cosa”.260 

 

La carta del rey en la que prohibía la esclavitud de los indios llegó finalmente 

a San Agustín cuando los prisioneros ya llevaban más de un año esclavizados. A su 

recepción el gobernador hubo de promulgar el siguiente decreto: 
 
[…] Por tanto manda y hace saber a todas las personas de esta ciudad y presidio oficiales y 
soldados de él no tengan ningún indio ni india de estas dichas provincias en su servicio por 
fuerza con título de esclavos ni que les hayan de servir si no fuere a gusto y beneplácito de 
los dichos naturales pagándoles lo que justo y moderado fuere y siendo contentos y 
satisfechos los dichos indios y indias y no de otra manera so pena que la persona o personas 
que contra esta dicha orden y bando fueren y pasaren y se sirvieren de los dichos indios o 
indias por fuerza será castigado con el rigor que se requiere la cual dicha orden se ha de 
entender así con los que se tomaron de Surruque como los de Guale […]261 
 

Con el que se ponía fin a este tardío episodio de esclavitud indígena en Florida, que 

habría de costarle un disgusto al gobernador Canzo en su juicio de residencia.262 

 

 

 

 
260 Carta del gobernador de Florida Gonzalo Méndez de Canzo al rey, San Agustín, 14 de noviembre de 1598, 
AGI, Santo Domingo,224, R.5, N.34, fol. 215–217v. 
261 Auto y pregón del gobernador Gonzalo Méndez de Canzo sobre la libertad de los indios, San Agustín, 31 de 
enero de 1600, AGI, Santo Domingo,224, R.5, N.36, fol. 16r.–16v.	
262	Uno de los cargos que le fueron imputados a Gonzalo Méndez de Canzo en su juicio de residencia fue que la 
guerra que mandó dar a estos indígenas fue injusta y que esclavizó a varios de ellos. De este cargo fue absuelto 
por el juez de residencia, su sucesor Pedro de Ibarra. Sin embargo, el Consejo de Indias revocó la decisión de 
Ibarra y le sentenció por ello a ocho años de suspensión de empleo en las Indias. Canzo recurrió al rey, que por 
su real cédula de noviembre de 1608 revocó y dio por ninguna esa sentencia. En: El almirante Gonzalo Méndez 
de Cancio = Pide se le alce la suspensión de los ocho años que fue condenado por sentencia del consejo en la 
residencia del oficio de gobernador y capitán general de las provincias de La Florida habiendo pedido lo mismo 
en 10 de febrero de 606 se decretó lo acordado, circa 1606, AGI, Santo Domingo,232, fol. 366-376v. Y en: Real 
cédula a Gonzalo Méndez de Cancio que fue gobernador de La Florida haciéndole merced de perdonarle el 
tiempo que le queda por cumplir de la condena a suspensión de oficio a que fue condenado, El Pardo, 8 de 
noviembre de 1608, AGI, Indiferente,449, L. A.1, fol. 266v.-267.	
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6. A modo de conclusión 

 

Las evidencias que presentamos en este estudio muestran una panorámica inédita y 

múltiple del sistema de esclavitud español en La Florida de finales del siglo XVI y 

comienzos del XVII, que contribuye a paliar el vacío historiográfico apuntado sobre la 

cuestión. Es el resultado del análisis de numerosos aspectos sobre la esclavitud en 

Florida a lo largo de los casi cuarenta años inmediatamente anteriores a la célebre 

llegada de los twenty & odd esclavos a la Virginia británica en 1619. Aunque con 

anterioridad a 1582 ya hubo en Florida algunos esclavos de particulares, la llegada a 

San Agustín del primer contingente de esclavos del rey de España en ese año 

supone un hito trascendental en la historia de la esclavitud en Norteamérica. Con 

sus treinta integrantes dio comienzo la esclavitud de forma institucional en este 

territorio, y a su alrededor se forjó en Florida el sistema de esclavitud español, con 

algunos matices propios. 

 

Atendiendo a las necesidades de fortificación de San Agustín, el rey Felipe II 

tomó la decisión de enviar allí dos contingentes de esclavos, el referido de 1582 y un 

segundo, que llegó en 1597. Con el asesoramiento de su Consejo de Indias, la 

Corona también marcó las principales directrices para la gestión operativa y 

económica de sus esclavos en Florida: que el mando sobre ellos correspondía al 

gobernador y que no habían de suponer una carga para el situado de la provincia. 

Esas instrucciones de España fueron desarrolladas por las autoridades de Florida, 

que nombraron un mandador de esclavos y diseñaron para ellos un sistema de 

trabajo dividido en dos grandes capítulos: trabajos en servicio del rey y trabajos para 

obtener ingresos —los llamados aprovechamientos— con los que compensar sus 

gastos. Sin embargo, los gastos de los esclavos —alimentación, vestido y sanidad— 

no se consiguieron contrarrestar en su totalidad con los ingresos, aunque el coste 

anual de cada esclavo suponía tan solo entre el 6 y el 18 % del de un soldado. 
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La llegada de los esclavos del rey supuso la implantación del sistema español 

de esclavitud en Florida, donde Cuba —como en otras muchas cuestiones— fue un 

referente en materia de esclavitud. Baste apuntar que el primer contingente de 

esclavos procedía de La Habana, donde ya llevaban diez años esclavizados, que de 

Cuba se imitó la figura del mandador de esclavos o que el mercado negrero más 

próximo se encontraba en La Habana. Sin embargo, el sistema de esclavitud en 

Florida también desarrolló un estilo propio de hacer en determinados aspectos. 

Probablemente el más claro ejemplo de ello sea la sanidad, porque, a diferencia de 

lo que sucedía en otros lugares del imperio español, desde su llegada a Florida los 

esclavos negros recibieron el mismo trato sanitario que el que se dispensaba a los 

españoles. 

 

La alimentación de los esclavos del rey en Florida era suficiente para el 

desempeño de una actividad física de alta intensidad y no difería, al menos en el tipo 

de alimentos, de la que recibían los soldados y franciscanos. Sin embargo, es 

importante señalar que con frecuencia se les suministraban alimentos en mal 

estado y que su dieta ofrecía poca variedad, por lo que era deficitaria en diversos 

nutrientes esenciales. 

 

A comienzos del siglo XVII España se replanteó la conveniencia de su 

presencia en San Agustín, pero el asentamiento de los ingleses en Jamestown en 

1607 hizo olvidar la cuestión. Sin embargo, el entusiasmo de la Corona de España 

por la empresa de Florida ya no volvió a ser el mismo que en el siglo XVI. En 

consecuencia, el número de esclavos del rey en San Agustín fue decreciendo, desde 

los cuarenta y dos que llegó a haber en 1597, hasta los once que había en 1618. El 

gobernador de Florida solicitó entonces el envío de un tercer contingente de 

esclavos, que 15 años más tarde todavía no había llegado a Florida, pese a las 

reiteradas solicitudes de sus autoridades. 
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Por el contrario, el número de esclavos de particulares en San Agustín fue 

evolucionando al alza con su desarrollo económico. Durante el siglo XVI los esclavos 

de particulares que allí había eran propiedad de las elites de la ciudad y su número 

se ha estimado en veinte personas en el cambio de siglo. Pero en 1606 ya había 

aproximadamente setenta esclavos de particulares y el perfil social medio de sus 

propietarios era más bajo. 

 

La población negra de San Agustín en el cambio de siglo suponía 

aproximadamente el 12% del total de sus 500 habitantes; una proporción que fue 

aumentando hasta el 15-18% a lo largo de la primera década del siglo XVII. Por otra 

parte, a pesar de la evolución inversa del número de esclavos del rey y de 

particulares, el rey de España fue el mayor propietario de esclavos en Florida durante 

todo el periodo estudiado. En el cambio de siglo, dos de cada tres esclavos en San 

Agustín eran propiedad del rey. 

 

Aunque confiamos en que este trabajo contribuya de manera significativa al 

conocimiento de la esclavitud en Florida todavía queda mucho por hacer para 

alcanzar una cabal comprensión sobre la materia. A este respecto, nos permitimos 

sugerir algunas líneas de estudio que esperamos que sirvan de acicate a otros 

investigadores: 

 
- La comparación de este trabajo con la esclavitud en otras partes de la 

América de la época enriquecería y ayudaría a interpretar sus resultados y 

arrojaría luz sobre los aspectos singulares de la esclavitud en Florida. 

- Los libros parroquiales de San Agustín pueden ayudar a comprender las 

relaciones sociales entre los esclavos, el número de esclavos de particulares, 

el perfil de sus propietarios, el mestizaje, la religiosidad, etc. 
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- Es posible que los casos de esclavitud blanca e indígena aflorados en este 

trabajo fuesen manifestaciones puntuales; sin embargo, sería conveniente 

profundizar en la cuestión. 

- La metodología empleada en este estudio se podría aplicar a periodos 

temporales sucesivos hasta completar el llamado First Spanish Period (1565-

1763).  

- En 1619 comenzaron a convivir en Norteamérica los sistemas de esclavitud 

español y anglosajón. Por ello, consideramos que este trabajo podría poner 

nuevamente a prueba las tesis de Tannenbaum y las opiniones de sus críticos 

sobre ambos sistemas. 

 

Finalmente, no es nuestra intención terciar en el acalorado debate que el 

controvertido The 1619 Project está suscitando en Estados Unidos. Sus postulados e 

implicaciones van mucho más allá del mero origen de la esclavitud en su territorio. 

Sin embargo, a este respecto, queremos destacar nuevamente que este estudio 

pone de manifiesto la existencia del sistema de esclavitud español en el actual 

territorio de los Estados Unidos, con casi cuarenta años de antelación a 1619. No 

cabe duda, por tanto, de que los postulados de The 1619 Project gravitan sobre un 

hito histórico equivocado. Obviar este hecho supondría el retorno a una visión 

anglocéntrica de la historia de Estados Unidos —que ya parecía superada— y hurtar 

casi cuarenta años de historia a la población afroamericana de Norteamérica. 
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ANEXO I 

Evolución del número de esclavos del rey en Florida, desde la llegada  
del primer contingente en 1582 hasta la solicitud del tercero en 1618 

 
 

Fecha 
nº de personas Información sobre el número de esclavos en el documento 

de referencia 

Referencia Archivo 

General de Indias Total Hombre Mujer 

22/01/1582 30 23 7 

Los treinta negros de que vuestra majestad hizo merced 

para el servicio y reedificación del fuerte de San Agustín 

llegaron buenos, los veinte y tres varones y siete hembras. 

Santo Domingo,229, 

fol. 46v. 

17/07/1582 29 23 6 
Dos de ellos vinieron enfermos de bubas, pusiéronse en 

cura, la negra murió porque eran marido y mujer. 

Santo Domingo,231, 

fol. 193-194. 

01/06/1586 27 21 6 

Veinte y un negros y seis negras viejos que aquí había a 

cuyo cargo estuvieron desde junio del dicho año de ochenta 

y seis que sucedió el dicho incendio 

Santo Domingo,229, 

fol. 315-324. 

12/05/1591 25   

De los esclavos negros que aquí había de vuestra majestad 

se han muerto cinco y los que han quedado que son veinte 

y cinco. 

Santo Domingo,229, 

fol. 87. 

10/02/1592 23   

207 varas de sayal que dio y repartió entre 23 negros y 

negras esclavos de su majestad de este presidio para su 

vestuario. 

Contaduría,946,  

fol. 124. 

02/10/1593 26   

Os mando que luego que veáis esta mi cédula deis orden 

en enviar a la dicha Florida los dichos seis esclavos 

aserradores y dos carpinteros haciendo traer los dichos 

cuatro o cinco de la Florida para que trabajen en el puerto 

de la Habana 

Santo 

Domingo,2528,L.1,  

fol. 206v.-207. 

12/05/1596 22 16 6 

Ciento y sesenta y ocho varas de sayal basto que se 

gastaron en vestir a veinte y dos negros y negras esclavos 

del rey nuestro señor los dieciséis hombres y cuatro 

mujeres a razón de ocho varas a cada una y las dos 

muchachas a cuatro varas para cada una 

Contaduría,949,  

fol. 292. 

16/05/1597 42   

Y se recibieron [los veinte esclavos] en este presidio de San 

Agustín en 16 días del mes de mayo de 97 años donde los 

entregamos al mandador que tenía a cargo otros que acá 

había de vuestra majestad 

Santo Domingo,229, 

fol. 128-129. 

19/01/1598 40   

320 varas de sayal basto que dio y repartió entre cuarenta 

negros y negras de S. M. que sirven en estas provincias 

para el vestido de sus personas 

Contaduría,950. 

03/08/1598 40   

En este presidio asisten 40 esclavos negros de V. M. para 

las obras de él y los 20 vinieron últimamente el año pasado 

de noventa y siete por orden de V. M. 

Santo Domingo,229, 

fol. 109-113. 
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Fecha 
nº de personas Información sobre el número de esclavos en el documento 

de referencia 

Referencia Archivo 

General de Indias Total Hombre Mujer 

31/10/1598 39   

Por recaudo de 31 de octubre de 1598, 308 varas de sayal 

basto de la Nueva España y 38 frazadas mestizas y una 

frazada blanca que se gastó en dar vestuario y cobijas a los 

negros 

Contaduría,951. 

24/01/1600 39   

213 varas de sayal basto de la Nueva España /…/ dio y 

entregó a Pedro Pérez, sastre y soldado de este presidio 

para hacer como de ellas hizo treinta y nueve vestidos para 

otros tantos negros y negras de los esclavos de S. M. 

Contaduría,950. 

28/01/1600 38   

38 vestidos de sayal basto de la Nueva España que hizo 

por orden del dicho gobernador para 38 esclavos y 

esclavas negros de su majestad 

Contaduría,948,  

fol. 1329. 

18/11/1600 37   

Doscientas y sesenta y seis varas y una cuarta de sayal 

basto y treinta y siete frazadas congas de la Nueva España 

que se dio a los negros y negras esclavos de su majestad 

para sus vestidos y cobijos 

Contaduría,951. 

07/07/1601 37   

Doscientas y veinte varas de sayal basto de Nueva España 

y treinta y siete frazadas congas que se dio y gastó en dar 

de vestir y cobijar a los esclavos negros de su majestad 

Contaduría,951. 

16/11/1601 37   

Dio y pagó a Juan Fernández Portonovo sastre que se le 

libraron por cuanto habiendo el susodicho hecho 37 

vestidos de sayal basto para los negros y negras esclavos 

de su majestad 

Contaduría,948,  

fol. 1349. 

23/01/1602 36   

En este presidio han quedado 36 esclavos y esclavas de 

vuestra majestad de los viejos que primero se trujeron de 

La Habana y de los 20 que vuestra majestad mandó enviar 

el año pasado de noventa y siete 

Santo Domingo,229, 

fol. 311-314. 

06/01/1603 37   
Se entregaron 37 frazadas congas a los esclavos para su 

abrigo 

Contaduría,957, fol. 50, 

asiento 90. 

12/02/1604 34   Se entregaron a los esclavos negros 34 frazadas mestizas 
Contaduría,957, fol. 70, 

asiento 133. 

31/01/1606 25   

Se le hacen buenos 218 varas y tres cuartas de sayal basto 

que gastó en el vestuario de veinte y cinco esclavos y 

esclavas de su majestad 

Contaduría,957,  

fol. 127, asiento 242. 

28/02/1607 24   
Se entregaron a los esclavos negros 24 frazadas blancas 

finas 

Contaduría,957,  

fol. 154, asiento 305. 

04/01/1609 22   
Se entregaron a los esclavos negros 22 frazadas blancas 

finas 

Contaduría,957,  

fol. 219, asiento 425. 

06/01/1610 22   
Que gastó en veinte y dos vestidos de los esclavos y 

esclavas de S. M. de este presidio el dicho año. 

Contaduría,957,  

fol. 251, asiento 487. 

15/07/1611 11   
Que gastó en vestir once negros de S. M. del servicio de 

este presidio 

Contaduría,957,  

fol. 282, asiento 550. 
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Fecha 
nº de personas Información sobre el número de esclavos en el documento 

de referencia 

Referencia Archivo 

General de Indias Total Hombre Mujer 

09/04/1618 11   
Que tan solamente hay en aquella ciudad once negros 

viejos imposibilitados del trabajo 

México,1094,L.20, fol. 

47v-48r. 

15/05/1621    
los negros hacen mucha falta porque los que había se van 

muriendo de viejos y cansados 

Santo Domingo,225, 

R.3,N.12. 

Tabla 8. Evolución del número de esclavos del rey en Florida, desde la llegada del primer contingente en 1582 
hasta la solicitud del tercero en 1618. Elaboración propia a partir de las fuentes documentales que se citan. 
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ANEXO II 
Alimentación de los esclavos del rey en Florida  

entre septiembre de 1598 y abril 1602. 
 
 

Entre las responsabilidades del oficio de factor se encontraba la gestión de entradas 

y salidas de los almacenes reales de su demarcación. Por tanto, las cuentas de los 

factores son de especial interés, porque permiten conocer el consumo de todo tipo 

de bastimentos, entre ellos el de alimentos por los esclavos del rey. 

 

En febrero de 1598 el gobernador Gonzalo Méndez de Canzo dio noticia a la 

Corona de la destitución y encarcelamiento del factor Alonso de las Alas por ciertas 

irregularidades en su gestión y del nombramiento de Juan López de Avilés en su 

lugar.263 Avilés cumplió con su oficio hasta el 24 de octubre de 1601,264 cuando fue 

cesado en su cargo por Méndez de Canzo “por cierto disgusto que de él tuvo”,265 

nombrando como sustituto a Pedro López de San Julián.266 Así pues, en el tiempo 

que comprende este anexo el oficio de factor de Florida fue ocupado por Juan López 

de Avilés y por Pedro López de San Julián. 

 

Estos factores elaboraron sus libros de cuentas, que en la actualidad se 

custodian en el Archivo General de Indias, bajo las signaturas Contaduría,950 y 

Contaduría,951. Sin embargo, la descripción que de estos libros se hace en el índice 

del archivo es errónea, dado que Contaduría,950 se describe como cuentas de Juan 

López de Avilés, cuando en realidad se trata de las de Pedro López de San Julián y, a 

la inversa, Contaduría,951 se describe como cuentas dadas por San Julián, cuando  

 

 
263 Carta del gobernador de Florida Gonzalo Méndez de Cano al rey, San Agustín, 23 de febrero de 1598, AGI, 
Santo Domingo,224, R.5, N.31, fol. 148-159v. 
264 Como consta en: AGI, Contaduría,951, Caja de San Agustín de La Florida. Cuentas de bastimentos, armas y 
municiones. Dadas por Pedro López de San Julián, factor, y tomadas por Pedro Redondo Villegas. 
265 Carta de Alonso de las Alas al rey, San Agustín, 24 de enero de 1602, AGI, Santo Domingo,229, fol. 335-337. 
266 Idem. 
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en realidad se trata de las de Avilés. Advertimos aquí de este error, pero lo 

mantenemos en este estudio para su concordancia con la información que figura en 

el índice del Archivo General de Indias. 

 

La tabla de este anexo, por tanto, ha sido elaborada con las siguientes 

referencias documentales: 

 

- Asientos contables, San Agustín, septiembre de 1598 a 24 de octubre de 

1601, AGI, Contaduría,951, Caja de San Agustín de la Florida. Cuentas de 

bastimentos, armas y municiones. Dadas por Pedro López de San Julián, 

factor, y tomadas por Pedro Redondo Villegas. 

- Asientos contables, San Agustín, 24 de octubre de 1601 a abril de 1602, AGI, 

Contaduría,950, Caja de San Agustín de la Florida. Cuentas de bastimentos, 

armas y municiones. 1597 a 1601. Número 1. Cuentas dadas por Juan López 

de Avilés, factor. 1597-1601. 

 

Por otra parte, los daños producidos por el incendio de 1924 en la sección de 

Contaduría del Archivo General de Indias —ver nota 5— hacen que en esta tabla 

falten los datos de Contaduría,951 correspondientes a dos meses de cada uno de 

los años 1599, 1600 y 1601. En ellos no hemos podido leer la información completa 

de la alimentación suministrada a los esclavos y hemos optado por no incluir una 

información parcial, que podría desvirtuar los resultados. 

 

Finalmente, en los legajos Contaduría,950 y Contaduría,951 los datos 

correspondientes a consumos de maíz, trigo, bizcocho y carne están expresados en 

libras; el consumo de aceite y sal en arrobas y el de manteca en botijas peruleras, 

que eran las unidades de medida empleadas habitualmente en la época. No 

obstante, para mayor facilidad de comprensión de este estudio, hemos transformado 

esas medidas a kilogramos y litros, sabiendo que una arroba equivale a 25 libras y a 

11,502 Kg y que una botija perulera tenía una capacidad de 11,5 litros.  
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El resultado se muestra en la tabla siguiente: 

 

Producto 
Maíz en 

grano 

Harina de 

maíz 

Harina de 

trigo 
Aceite Sal Manteca 

Carne de 

vaca 

salada en 

tasajos 

Carne de 

puerco 

salada en 

tasajos 

Bizcocho 

de Nueva 

España 

Unidad Kg Kg Kg Kg Kg Litros Kg Kg Kg 

AÑO 1598 

Septiembre 1429      21 21  

Octubre 1519    7,4  112   

Noviembre 1470    5,5     

Diciembre 1495      58 58  

AÑO 1599 

Enero 1358 7  5,8 2,3     

Febrero  5106        

Abril  999 6 11,5 11,5     

Mayo 203 840 29 11,5 11,5     

Julio  984   5,8     

Agosto 1454 32   11,5 34,5    

Septiembre 1454 28   11,5 11,5    

Octubre 1454 11   5,8  69 92  

Noviembre 1353 50   5,8  69 92  

Diciembre 1391 89     30 137  

AÑO 1600 

Enero 1391 43  5,8    344  

Febrero 1280 50      109  

Marzo 1476 21   11,5 23    

Mayo 694 21   11,5 23   493 

Junio      23   952 

Julio  762    23   218 

Septiembre  952      145  

Octubre 1389 3  5,8 11,5   168 22 

Noviembre 1351       148 24 

Diciembre 1397   8,6 11,5    24 

AÑO 1601 

Enero 1363 38  8,6 11,5    9 

Marzo 1409   5,8 11,5    17 

Abril 1358   11,5 11,5    19 
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Producto 
Maíz en 

grano 

Harina de 

maíz 

Harina de 

trigo 
Aceite Sal Manteca 

Carne de 

vaca 

salada en 

tasajos 

Carne de 

puerco 

salada en 

tasajos 

Bizcocho 

de Nueva 

España 

Unidad Kg Kg Kg Kg Kg Litros Kg Kg Kg 

Mayo 1403   11,5 11,5    20 

Junio 462 247      125 370 

Julio  951  5,8 11,5   167  

Septiembre 1387       110  

Octubre 1310         

Noviembre 1322   11,5 11,5    32 

Diciembre 1433   11,5 11,5     

AÑO 1602 

Enero 1352   11,5 11,5     

Febrero 1101   17,3 11,5     

Marzo 1229   11,5 11,5     

Abril 1180   17,3 11,5     

Tabla 9. Alimentación de los esclavos del rey en Florida entre septiembre de 1598 y abril 1602.  
Elaboración propia con información de AGI, Contaduría,950 y AGI, Contaduría, 951. 
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Números publicados / Published issues 
 
 
Disponibles en/available at: http://cervantesobservatorio.fas.harvard.edu/es/informes 
 
 
Informes del Observatorio/Observatorio Reports 
 
1. Luis Fernández Cifuentes. Lengua y literatura en los Estados Unidos: tres momentos estelares / 

Hispanic Language and Literature in the United States: Three Decisive Moments (En 

español: 001-05/2014SP; in English: 001-05/2014EN). Mayo/May 2014 

2. Nancy Rhodes e Ingrid Pufahl. Panorama de la enseñanza de español en las escuelas de los 

Estados Unidos. Resultados de la encuesta nacional / An Overview of Spanish Teaching in U.S. 

Schools: National Survey Results (En español: 002-06/2014SP; in English: 002-06/2014EN). 

Junio/June 2014 

3. Andrés Enrique Arias. El judeoespañol en los Estados Unidos / Judeo-Spanish in the United States. 

(En español: 003-09/2014SP; in English: 003-09/2014EN). Septiembre/September 2014 

4. David Fernández-Vítores. El español en el sistema de Naciones Unidas / Spanish in the United 

Nations System. (En español: 004-10/2014SP; in English: 004-10/2014EN). Octubre/October 

2014 

5. Carmen Silva-Corvalán. La adquisición del español en niños de tercera generación / The 

acquisition of Spanish by third generation children. (En español: 005-11/2014SP; in English: 

005-11/2014EN). Noviembre/November 2014 

6. Susanna Siegel (coord.). Reflexiones sobre el uso del inglés y el español en filosofía analítica / 

Reflexions on the use of English and Spanish in analytical philosophy. (En español: 006-

12/2014SP; in English: 006-12/2014EN). Diciembre/December 2014 

7. Erin Boon y Maria Polinsky. Del silencio a la palabra: El empoderamiento de los hablantes de 

lenguas de herencia en el siglo XXI / From Silence to Voice: Empowering Heritage Language 

Speakers in the 21st Century. (En español: 007-01/2015SP; in English: 007-01/2015EN). 

Enero/January 2015 

8. Isaac Diego García, Miguel Álvarez-Fernández, Juan Luis Ferrer-Molina. Panorama de las relaciones 

entre los Estados Unidos, España e Hispanoamérica en el campo del Arte Sonoro/ Overview of 

the Relationship among the United States, Spain and Hispanic America in the Field of Sound 

Art. (En español: 008-02/2015SP; in English: 008-02/2015EN). Febrero/February 2015 
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9. Silvia Betti. La imagen de los hispanos en la publicidad de los Estados Unidos / The Image of 

Hispanics in Advertising in the United States (En español: 009-03/2015SP; in English: 009-

03/2015EN). Marzo/March 2015 

10. Francisco Moreno Fernández. La importancia internacional de las lenguas / The International 

Importance of Languages. (En español: 010-04/2015SP; in English: 010-04/2015EN). 

Abril/April 2015 

11. Sara Steinmetz. Harvard hispano: mapa de la lengua española / Hispanic Harvard: a Map of the 

Spanish Language (En español: 011-05/2015SP; in English: 011-05/2015EN). Mayo/May 

2015 

12. Damián Vergara Wilson. Panorama del español tradicional de Nuevo México / A Panorama of 

Traditional New Mexican Spanish (En español: 012-06/2015SP; in English: 012-06/2015EN). 

Junio/June 2015 

13. Glenn A. Martínez. La lengua española en el sistema de atención sanitaria de los Estados Unidos 

/ Spanish in the U.S. Health Delivery System (En español: 013-09/2015SP; in English: 013-

09/2015EN). Septiembre/September 2015 

14. Sara Steinmetz, Clara González Tosat, y Francisco Moreno Fernández. Mapa hispano de los 

Estados Unidos – 2015 / Hispanic Map of the United States – 2015. (En español: 014-

10/2015SP; in English: 014-10/2015EN). Octubre/October 2015 

15. Domnita Dumitrescu. Aspectos pragmáticos y discursivo del español estadounidense / Pragmatic 

and Discursive Aspects of the U.S. Spanish. (En español: 015-11/2015SP; in English: 015-

11/2015EN). Noviembre/November 2015 

16. Clara González Tosat. Cibermedios hispanos en los Estados Unidos / Hispanic Digital Newspapers 

in the United States. (En español: 016-12/2015SP; in English: 016-12/2015EN). 

Diciembre/December 2015  

17. Orlando Alba. El béisbol: deporte norteamericano con sello hispanoamericano / Baseball: a U.S. 

Sport with a Spanish-American Stamp. (En español: 017-01/2016SP; in English: 017-

01/2016EN). Enero/January 2016 

18. Manel Lacorte y Jesús Suárez-García. Enseñanza del español en el ámbito universitario 

estadounidense: presente y futuro / Teaching Spanish at the University Level in the United 

States. (En español: 018-02/2016SP; in English: 018-02/2016EN). Febrero/February 2016 

19. Jorge Ignacio Covarrubias. El periodismo en español en los Estados Unidos / Spanish-language 

Journalism in the United States. (En español: 019-03/2016SP; in English: 019-03/2016EN). 

Marzo/March 2016 

20. Marta Puxan Oliva. Espacios de fricción en la literatura mundial / Frictions of World Literature. (En 

español: 020-04/2016SP; in English: 020-04/2016EN). Abril/April 2016 
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21. Gabriel Rei-Doval. Los estudios gallegos en los Estados Unidos / Galician Studies in the United 

States (En español: 021-05/2016SP; in English: 021-05/2016EN). Mayo/May 2016 

22. Paola Uccelli, Emily Phillps Galloway, Gladys Aguilar, y Melanie Allen. Lenguajes académicos y 

bilingüismo en estudiantes latinos de los Estados Unidos / Academic languages and 

bilingualism in U.S. Latino Students (En español: 022-06/2016SP; in English: 022-

06/2016EN). Junio/June 2016 

23. María Fernández Moya. Los Estados Unidos, un mercado prometedor para la edición en español / 

The United States, a promising market for Spanish-language publishing. (En español: 023-

09/2016SP; in English: 023-09/2016EN). Septiembre/September 2016  

24. Daniel Martínez, Austin Mueller, Rosana Hernández Nieto, y Francisco Moreno Fernández (dir.). 

Mapa hispano de los Estados Unidos 2016 / Hispanic Map of the United States (En español: 

024-10/2016SP; in English: 024-10/2016EN). Octubre/October 2016 

25. Igone Arteagoitia, Marleny Perdomo, Carolyn Fidelman. Desarrollo de la lectoescritura en español 

en alumnos bilingües. / Development of Spanish Literacy Skills among Bilingual Students (En 

español: 025-11/2016SP; in English: 025-11/2016EN). Noviembre/November 2016 

26. Winston R. Groman. El canon literario hispánico en las universidades estadounidenses / The 

Hispanic Literary Canon in U.S. Universities (En español: 026-12/2016SP; in English: 026-

12/2016EN). Diciembre/December 2016 

27. Clara González Tosat. La radio en español en los Estados Unidos / Spanish-Language Radio in the 

United States (En español: 027-01/2017SP; in English: 027-01/2017EN). Enero/January 2017 

28. Tamara Cabrera. El sector de la traducción y la interpretación en los Estados Unidos / The 

Translating and Interpreting Industry in the United States (En español: 028-02/2017SP; in 

English: 028-02/2017EN). Febrero/February 2017 

29. Rosana Hernández-Nieto. Francisco Moreno-Fernández (eds.). Reshaping Hispanic Cultures. 2016 

Instituto Cervantes Symposium on Recent Scholarship. Vol. I. Literature and Hispanism (En 

español: 029-03/2017SP).  Marzo 2017 

30. Rosana Hernández-Nieto y Francisco Moreno-Fernández (eds.). Reshaping Hispanic Cultures. 

2016 Instituto Cervantes Symposium on Recent Scholarship. Vol. II. Language Teaching (En 

español: 030-04/2017SP). Abril 2017 

31. Francisco Moreno-Fernández. Variedades del español y evaluación. Opiniones lingüísticas de los 

anglohablantes / Varieties of Spanish and Assessment. Linguistic Opinions from English-

speakers (En español: 031-05/2017SP; in English: 031-05/2017EN).  Mayo/May 2017 

32. María Luisa Parra. Recursos para la enseñanza de español como lengua heredada / Resources 

Teaching Spanish as a Heritage Language (En español: 032-06/2017SP; in English: 032-

06/2017EN). Junio/June 2017 
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33. Rosana Hernández-Nieto. La legislación lingüística en los Estados Unidos / Language Legislation 

in the U.S. (En español: 033-09/2017SP; in English: 033-09/2017EN). Septiembre/September 

2017 

34. Francisco Moreno-Fernández. Geografía léxica del español estadounidense. A propósito del 

anglicismo / Lexical Geography of U.S. Spanish. About Anglicism (En español: 034-10/2017SP; 

in English: 034-10/2017EN). Octubre/October 2017 

35. Rosana Hernández-Nieto, Marcus C. Guitérrez, y Francisco Moreno-Fernández (dir). Mapa hispano 

de los Estados Unidos 2017 / Hispanic Map of the United States (En español: 035-11/2017SP; 

in English: 035-11/2017EN). Noviembre/November 2017 

36. Esther Gimeno Ugalde. El giro ibérico: panorama de los estudios ibéricos en los Estados Unidos / 

The Iberian Turn: an overview on Iberian Studies in the United States. (En español: 036-

12/2017SP; in English: 036-12/2017EN). Diciembre/December 2017 

37. Francisco Moreno Fernández. Diccionario de anglicismos del español estadounidense (En 

español: 037-01/2018SP). Enero/January 2018 

38. Rosalina Alcalde Campos. De inmigrantes a profesionales. Las migraciones contemporáneas 

españolas hacia los Estados Unidos / From Immigrants to Professionals: Contemporary 

Spanish Migration to the United States. (En español: 038-02/2018SP; in English: 038-

02/2018EN). Febrero/February 2018 

39. Rosana Hernández Nieto, Francisco Moreno-Fernández (dir.). Reshaping Hispanic Cultures. 2017 

Instituto Cervantes Symposium on Recent Scholarship. Vol. I. Literatura e hispanismo (En 

español: 039-03/2018SP). Marzo/March 2018 

40. Rosana Hernández Nieto, Francisco Moreno-Fernández (dir.). Reshaping Hispanic Cultures. 2017 

Instituto Cervantes Symposium on Recent Scholarship. Vol. II. Spanish Teaching / Enseñanza 

de español (En español: 040-04/2018SP). Abril 2018 

41. Andrés Enrique-Arias, Evolución de los posgrados de español en las universidades 

estadounidenses / The Evolution of Graduate Studies in Spanish in American Universities (En 

español: 041-05/2018SP; in English: 041-05/2018EN). Mayo/May 2018 

42. Luis Javier Pentón Herrera, Estudiantes indígenas de América Latina en los Estados Unidos / 

Indigenous Students from Latin America in the United States (En español: 042-08/2018SP; in 

English: 042-08/2018EN). Augusto/August 2018 

43. Francisco Moreno Fernández (ed.). El español de los Estados Unidos a debate. U.S. Spanish in the 

Spotlight (En español: 043-09/2018SP; in English: 043-09/2018EN). Septiembre/September 

2018 

44. Rosana Hernández y Francisco Moreno Fernández (dir.). Mapa hispano de los Estados Unidos 

2018 / Hispanic Map of the United States 2018. (En español: 044-10/2018SP; in English: 

044-10/2018EN). Octubre/October 2018  
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45. Esther Gimeno Ugalde. Panorama de los Estudios Catalanes en los Estados Unidos / Catalan 

Studies in the United Studies (En español: 045-11/2018SP; in English: 045-11/2018EN). 

Noviembre/November 2018 

46. Silvia Betti. Apuntes sobre paisaje lingüístico. Un paseo por algunas ciudades estadounidenses / 

Notes on Linguistic Landscape: A Look at Several U.S. Cities. (En español: 046-12/2018SP; in 

English: 046-12/2018EN). Diciembre/December 2018 

47. Rosana Hernández. Legislación lingüística en los Estados Unidos. Análisis nacional / Language 

Legislation in the U.S. A Nationwide Analysis. (En español: 047-01-2019SP; in English: 047-

01/2019EN). Enero/January 2019 

48. Kate Seltzer y Ofelia García. Mantenimiento del bilingüismo en estudiantes latinos/as de las 

escuelas de Nueva York. El proyecto CUNY-NYSIEB / Sustaining Latinx Bilingualism in New 

York’s Schools: The CUNY-NYSIEB Project. (En español: 048-02/2019SP; in English: 048-

02/2019EN). Febrero/February 2019 

49. Francisco Moreno Fernández (ed.). Hacia un corpus del español en los Estados Unidos. Debate 

para la génesis del proyecto CORPEEU. (En español: 049-03/2019SP) Marzo/March 2019. 

50. Rosana Hernández y Francisco Moreno-Fernández (eds.). Reshaping Hispanic Cultures. 2018 

Instituto Cervantes Symposium on Recent Scholarship. Vol. I. Literature. (En español: 050-

04/2019SP) Abril/April 2019.  

51. Rosana Hernández y Francisco Moreno-Fernández (eds.). Reshaping Hispanic Cultures. 2018 

Instituto Cervantes Symposium on Recent Scholarship. Vol. II. Linguistics, Communication and 

Sociology in the Hispanic World. (En español: 051-05/2019SP) Mayo/May 2019.  

52. Clara González Tosat. Cibermedios hispanos en los Estados Unidos 2019: evolución, calidad e 

impacto. / Hispanic Digital Newspapers in the U.S., 2019: evolution, quality, and impact. (En 

español: 052-06/2019SP; in English 052-06/2019EN) Junio/June 2019. 

 

 

Estudios del Observatorio/Observatorio Studies 

 

53. José María Albalad Aiguabella. Periodismo hispano en los Estados Unidos: análisis de cuatro 

modelos referentes. / Hispanic journalism in the United States: analysis of four key models. (En 

español: 053-09/2019SP; in English: 053-09/2019EN) Septiembre/September 2019. 
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54. José María Albalad Aiguabella. La apuesta de The New York Times por el mercado 

hispanohablante (2016-2019): luces y sombras de un proyecto piloto. / The New York Times’ 

Bet on the Spanish-speaking Market (2016-2019): Highs and Lows of a Pilot Project. (En 

español: 054-10/2019SP; in English: 054-10/2019EN) Octubre/October 2019. 

55. Marta Mateo, Cristina Lacomba y Natalie Ramírez (eds.). De España a Estados Unidos: el legado 

transatlántico de Joaquín Rodrigo. / From Spain to the United States: Joaquín Rodrigo’s 

Transatlantic Legacy. (En español: 055-11/2019SP; in English: 055-11/2019EN) 

Noviembre/November 2019.  

56. Juan Ignacio Güenechea Rodríguez. La herencia hispana y el español en la toponimia de los 

Estados Unidos. / Hispanic Heritage and the Spanish Language in the Toponomy of the United 

States. (En español: 056-12/2019SP; in English: 056-12/2019EN) Diciembre/December 

2019.  

57. Daniel Moreno-Moreno. Lo híbrido hecho carne. El legado de un pensador hispano-americano: 

Jorge/George Santayana. / The Hybrid Made Flesh. The Legacy of a Hispanic-American Thinker: 

Jorge/George Santayana. (En español: 057-01/2020SP; in English: 057-01/2020EN) 

Enero/January 2020. 

58. Rolena Adorno y José M. del Pino. George Ticknor (1791-1871), su contribución al hispanismo, y 

una amistad especial. / George Ticknor (1791-1871), his Contributions to Hispanism, and a 

Special Friendship. (En español: 058-02/2020SP; in English: 058-02/2020EN) 

Febrero/February 2020. 

59. Mónica Álvarez Estévez. Entre dos orillas: la inmigración gallega en Nueva York. Morriña e 

identidades transnacionales. / Between Two Shores: Galician Immigration to New York. Morriña 

and transnational identities. (En español: 059-03/2020SP; in English: 059-03/2020EN) 

Marzo/March 2020. 

60. Marta Mateo, María Bovea y Natalie Ramírez (eds.). Reshaping Hispanic Cultures: 2019 Instituto 

Cervantes Symposium on Recent Scholarship. Vol. I. Identity, Language & Teaching. (060-

04/2020SP) Abril 2020. 

61. Marta Mateo, María Bovea y Natalie Ramírez (eds.). Reshaping Hispanic Cultures: 2019 Instituto 

Cervantes Symposium on Recent Scholarship. Vol. II. Art and Literature. (061-05/2020SP) 

Mayo 2020. 

62. Godoy Peñas, Juan A. Are you Black or Latino? Ser afro-latino en los Estados Unidos. / Are You 

Black or Latino? Being Latino in the United States. (En español: 062-06/2020SP; in English: 

062-06/2020EN) Junio/June 2020. 

63. Eduardo Viñuela. El pop en español en EE.UU.: Un espacio para la articulación de la identidad 

latina / Pop in Spanish in the U.S.: A Space to Articulate the Latino Identity. (En español: 063- 

09/2020SP; in English: 063-09/2020EN) Septiembre/September 2020.  
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64. Marjorie Agosín, Emma Romeu, Clara Eugenia Ronderos. Vida en inglés, poesía en español: 

Escribir desde la ausencia / Living in English, Writing in Spanish: The Poetry of Absence. (En 

español: 064-10/2020SP; in English: 064-10/2020EN) Octubre/October 2020.  

65. Cristina Lacomba. Hispanos y/o latinos en Estados Unidos: La construcción social de una 

identidad / Hispanics and/or Latinos in the United States: The Social Construction of an 

Identity. (En español: 065- 11/2020SP; in English: 065-11/2020EN) Noviembre/November 

2020. 

66. Lucía Guerra. Translaciones literarias. Difusión y procesos de traducción de la obra de María 

Luisa Bombal en los Estados Unidos / Literary Shifts. María Luisa Bombal: Circulation and 

Translation Processes in the United States. (En español: 066-12/2020SP; in English: 066-

12/2020EN) Diciembre/December 2020. 

67. Leyla Rouhi. Translaciones literarias.	Sobre La Celestina y sus traducciones al inglés / Literary 

Shifts. On La Celestina and English Translations. (En español: 067-01/2021SP; in English: 067-

01/2021EN) Enero/January 2021. 

68. Miriam Perandones Lozano. La recepción del hispanismo musical en Nueva York en el cambio de 

siglo XIX-XX	y el boom del teatro lírico español a través de Enrique Granados y Quinito Valverde 

/ Reception of Musical Hispanism in New York at the Turn of the 20th Century and the Boom in 

Spanish Lyric Theatre through the Work of Enrique Granados and Quinito Valverde. (En español: 

068-02/2021SP; in English: 068-02/2021EN) Febrero/February 2021. 

69. Raquel Chang-Rodríguez. Luis Jerónimo de Oré y su Relación (c. 1619): el testimonio de un 

peruano en La Florida española / Luis Jerónimo de Oré and his Relación (c. 1619): A Peruvian’s 

Account of Spanish Florida. (En español: 069-03/2021SP; in English: 069-03/2021EN) 

Marzo/March 2021. 

70. Zuzanna Fuchs. El español como lengua de herencia en los EE. UU.: contribución de las lenguas 

de herencia a la confirmación de factores que impulsan el desarrollo lingüístico / Heritage 

Spanish in the US: How Heritage Languages Can Contribute to Disentangling Factors Driving 

Language Development. (En español: 070-04/2021SP; in English: 070-04/2021EN) Abril/April 

2021. 

71. María Luisa Parra Velasco. Los talleres del español: un proyecto colaborativo de formación 

docente para profesores de español como lengua de herencia en educación media y superior  / 

Los talleres del español: A Collaborative Training Project for Teachers of Spanish as a Heritage 

Language in Secondary and Higher Education. (En español: 071-05/2021SP; in English: 071-

05/2021EN) Mayo/May 2021. 



 

 
 

© Javier Á. Cancio-Donlebún Ballvé 
Los esclavos del rey de España en San Agustín de La Florida (1580–1618) 

Estudios del Observatorio/Observatorio Studies. 074-12/2021SP  
 ISSN: 2688-2930 (online) 2688-2957 (impreso) doi: 10.15427/OR074-12/2021SP 

Instituto Cervantes at FAS - Harvard University               © Instituto Cervantes at the Faculty of Arts and Sciences of Harvard University  

93 

72. Marta Mateo, Juan Manuel Arias, and María Bovea-Pascual (eds.). New Perspectives on Hispanic 

Cultures: Hispanism and Spanish in the U.S. over the Last 30 Years. Observatorio Instituto 

Cervantes Symposium 2021. (072-09/2021SP) Septiembre/September 2021. 

73. Diego Pascual y Cabo, Gabriela Rivera-Marín. Entender y confrontar las agresiones lingüísticas en 

la enseñanza del español como lengua de herencia / Understanding and Addressing Linguistic 

Aggressions in the Spanish Heritage Language Classroom (En español: 073-11/2021SP; in 

English: 073-11/2021EN) Noviembre/November 2021. 

 

 

 

 

 

 

 


